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R E V I S T A G E N E R A L . 
Coa la solemnidad acostumbrada celebró Ma-
drid la fiesta popular del Dos de Mayo. 
Señal inequívoca del progreso de los tiempos, 
prueba irrecusable del mejoramiento de la espe-
cie humana, es la manera que los pueblos tienen 
hoy de celebrar sus grandes fiestas nacionales, 
sin que hayaa perdido nada de su ca rác te r , pero 
prescindiendo en absoluto de su antigua s ign i f i -
cación. 
Antes, el pueblo que conmemoraba una gran 
victoria o UQ ¿ r a n desastre, á la vez que un aplau-
so á sus v íc t imas , dejaba escapar un anatema á 
sus verdugos; el recuerdo constante que guarda-
ba de aquel dia hermoso como el t r iunfo, ó triste 
como la derrota, era t ambién una constante ame-
naza al pueblo que se la habia hecho sufrir, s ign i -
ficaba el odio persistiendo á t r avés de las edades, 
eternamente alojado en el corazón, y d e s b o r d á n -
dose por los ojos en llamaradas de colera ó por los 
lábios en maldiciones. Hoy no es así . Hoy ei pro-
greso ha hecho camino, se han estrechado las dis-
tancias, y conociéndose m á s los pueblos y las razas 
se han encontrado mejores, y han concluido por 
amarse. 
Todos ellos son hermanos; instrumentos de un 
plan divino que escapa á su penet rac ión , t é rminos 
de una fórmula que guarda el secreto d é l a exis-
tencia de los seres y las cesasen el planeta que 
habitamos, todos ellos caminan por distintos sen-
deros al punto que les marcó la Providencia. V i a -
jeros de una inmensa caravana que recorre el 
desierto de la vida sin nube que la protpja ae los 
rayos del sol, sin haz de fuego que ilumine sus 
largas noches de tinieblas, es preciso que unos á 
otros se sostengan en sus debilidades, se animen 
en sus desfallecimientos, se ayuden para llegar al 
nn. Todos, sean cualesquiera su patria, su re l ig ión, 
su ley, llevan el mismo camino, han de seguir la 
¡nisma jornada. Los que van m á s adelantados de-
dar sus consejos á los que han quedado a t r á s . 
Aspera es la pendiente, difícil en extremo, de su-
bir, pero allá, en su cima, es tá el sol eternamente 
sobre el horizonte, fuente del supremo bien, de la 
suprema belleza, de la absoluta verdad, y es pre-
ciso llegar allí. Por largo que sea el camino tiene 
un t é rmino . No hay noche sin aurora, no hay t em-
pestad á que no siga la calma. Y m á s afortunados 
en esto que los israelitas, ninguno de nosotros 
dejará de arribar á la playa prometida; todos en-
traremos en la tierra de Canaam sin dejar á la 
puerta los restos de ninguno de los nuestros. 
¿A qué , pues, esas luchas mezquinas qu3 tras 
tornan de cuando en cuando la humanidad? ¿A 
qué esos ódios que durante tanto tiempo han divi -
dido á los hombres, es tac ionándolos en el desierto 
y sin dejarlos dar un paso hacia adelante? Si la 
guerra, como ley funesta, pero necesaria, de la 
vida, ha de subsistir, que no subsistan con ella los 
rencores que la siguen; que si se nubla un dia el 
sol de la amistad entre dos pueblos, puedan cuan-
do torne á lucir de nuevo, abrazarse sin enojo y 
reanudar juntos la marcha. Hacer á una nac ión 
solidaria de las torpezas ó ambiciones del hombre 
que el destino colocó á su cabeza, es un absurdo 
alimentado mucho tiempo, pero que hoy repugna 
admitir . 
Así lo comprenden los pueblos, y sus fiestas na-
cionales no son ya lo que eran antes. Portugal y 
España se estiman, se consideran, empiezan á com-
prender que es uno solo su destino, y sin embar-
go, los portugueses c o n m e m o r a r á n siempre la ba-
talla de Aljubarrota, como c o n m e m o r a r á n los Es-
tados-Unidos el centenario de su fundación, no 
obstante sus buenas relaciones con su madre la 
vieja Inglaterra; como hace poco conmemoraba 
P a í e r m o el centenario de las Vísperas Sicilianas, 
protestando, por boca de sus diputados,de su afec-
to á la República francesa. Lo mismo nosotros con-
memoramos y conmemoraremos siempre el Dos 
de Mayo, esa p á g i n a tan memorable de la histo-
ria de 'Madrid, pr imer gr i to de ind ignac ión que 
la conducta de Napoleón a r r ancó á nuestro pecho; 
primer canto de esa magnífica epopeya que se l la-
ma la guerra de la Indejtendencia. 
Lejos de nosotros querer hacer de este acto de 
admi rac ión á los vencidos una manifes tación con-
tra los descendientes de los vencedores. E s p a ñ a 
y Francia e s t án unidas por bastantes v ínculos 
para que nadie pueda tomar la celebración de 
nuestra fiesta popular por semillero de discordias. 
Pendiente esta todavía en la alta C á m a r a el nue-
vo tratado de comercio que nos une m á s y m á s á 
la vecina República. Olvidemos para que los de-
m á s olviden. Si los pueblos de Europa mantuvie-
sen v iva en su mente la memoria del siglo X V I , 
¿habría nadie en el mundo m á s odiado que nos-
otros? 
Descendientes de las v íc t imas del Dos de Mayo, 
hemos conmemorado su recuerdo este año como 
los anteriores, como los venideros; pero, al con-
memorarlo, podemos repetir las mismas elocuen-
tes palabras que pronunc ió el ex-ministro s e ñ o r 
Crispí en el centenario de las Vísperas Sicilianas, 
y que fueron acogidas con aplausos por la m u l t i -
tud: «Es ta fiesta no se dirige contra nación n i n -
guna. Significa solamente que sab r í amos defender 
nuestros derechos contra cualquiera que los ata-
cara .» 
Cerrado se ha mantenido el horizonte por la 
parte de Cataluña durante toda la quincena. La al-
garada separatista ha continuado su curso, des-
hac iéndose en protestas de provincialismo. Las 
barretinas han hecho el gasto estos úl t imos d ías , 
y el r idículo y la nimiedad han venido á dar una 
nota chillona al cuadro á trozos sombrío que p i n -
ta la s i tuación del Principado. El anhelo de protec-
ción de los barceloneses ha servido para hacer el 
caldo gordo á los fabricantes de esa prenda t r ad i -
cional, que en las aldeas podía representar a l g ú n 
papel, pero que las costumbres y la moda hab ían 
desterrado comp etamente de las capitales. Los 
estudiantes la ostontan públ icamente , y aún hubo 
días que en las clases dieron sus lecciones en el 
dialecto del país; tiendas autorizadas para usar en 
su muestra el escudo de España , le sustituyeron 
por el de Cata luña; y en algunas llevaron su sabi-
dur ía los dueños , hasta á fijar un cartel para i n d i -
car que se habla español, lo cual supone que nos 
tratan como á nación reconocida, c r e y é n d o n o s 
dignos de ser admitidos en sus transacciones. 
Por fortuna esta exage rac ión de provincialis-
mo ha producido efecto contrario en cuantas per-
sonas sensatas hay en Cataluña, y la cuest ión fa-
mosa de las barretinas ha quebrantado algo la 
manifes tac ión proteccionista, que fué su origen ó 
á lo ménos su pretesto. La si tuación, pues, ha ade-
lantado muy poco, y hoy por hoy no puede notarse 
en ella mejoría ni ag ravac ión dignas de tomarse en 
cuenta. Esperamos confiadamente qu^ el buen 
sentido de todos y el tacto del general Blanco la 
despe ja rán sin que bien pronto quede rastro de ella 
ni deje recuerdo amargo en la memoria de la pa-
t r ia , madre bondadosa, propicia siempre á peroo-
nar los ex t rav íos momentáneos de cualquiera de 
sus hijos y siempre pronta á recibirle en su amo-
roso seno cuando el de sengaño y la desilu-iou se 
le devuelvan arrepentido de su ingrat i tud. 
El discurso del Sr. Silvela sobre la ilegalidad 
L A A M E R I C A . 
con que el Gobierno ha procedido al declarar el 
estado de guerra en Cataluña ha sido el m á s cu l -
minante entre los puntos debatidos en el Parla • 
meato desde nuestra ú l t ima revista. 
Entre las muchas cosas que en España suceden 
anóma la s é irregulares para el que de buena íé ten-
diese una ojeada á nuestros partidos polít icos, no 
es la ménos digna de llamar preferentemente su 
a tención ese cambio tan radical que en las ideas y 
doctrinas de los hombres y los partidos se verifica 
á impulsos del poder. Mágico brevaje, parece com-
puesto con agua del Leteo, que tiene la facultad de 
oscurecer la inteligencia y borrar hechos y discur-
sos grabados en la plancha movible de la memo-
ria. Por eso se vé a q u í tan á menudo el espec-
táculo de liberales que se hacen conservadores y 
conservadores que se tornan liberales en solo la 
cor t í s ima distancia que media entre la minor ía 
y la mayor í a ; fenómeno e x t r a ñ o y falto de razo-
nable explicación, y m á s propio para hacer per-
der la fé eu los hombres y las cosas, que para 
afirmarla; caso verdaderamente inexplicable, del 
que un pesimista podia deducir una enseñanza ter-
rible para nuestras convicciones: que la libertad, 
desterrada del para í so del poder—si el poder es 
un para í so—vaga siempre por sus inmediaciones, 
rondando el a lcázar misterioso desde donde podria 
hacer la dicha de los pueblos sin que nunca pueda 
penetrar en él. 
No es un ejemplo lo que se podria citar á este 
respecto, sino muchos; casi tantos como cambios 
políticos se han verificado en esta pobre pá t r ia , 
presa de la man ía de cambiar de sistemas de go-
bierno como el enfermo que va de un médico á 
otro médico y pasa de un método á otro método, 
solo porque ha perdido la confianza en la medici-
na. La oposición aclara las ideas, disipa nieblas y 
deshace sombras, y en el fondo de un cielo despe-
jado percibe el ideal que brilla como las estrellas 
en las largas noches invernales; pero el poder 
e m p a ñ a la mirada y el ideal se desvanece un tan-
to y brilla m é n o s , semejante á esas mismas estre-
llas en la a tmósfera pesada de una noche de est ío. 
Véase, si no, á los íus ionis tas , y no queremos i r 
m á s lejos, antes del 8 de Febrero, esa fecha tan 
memorable que decidió el curso de sus destinos. 
Libertad para la prensa amordazada, supres ión 
del juramento, juicio oral. . . ¿á qué enumerar sus 
ofrecimiento-, si a ú n es tán en la memoria de todos 
nosotros? Y enfrente de ellos los conservadores 
haciendo sentir sobre todas las esferas el peso i n -
soportable de su influencia, caminando de torpeza 
en torpeza, de abuso en abuso, y desl izándose sin 
hacer esfuerzos para impedirlo por esa pendiente 
tan fácil de bajar y á cuyo pié está la reacción. El 
país no pedia soportar por m á s tiempo aquella s i -
tuaciou. cuya debilidad era m á s grande cada dia, 
y que agonizaba. Así , cuando Sagasta fu* llamado 
á recoger la herencia del moribundo, un suspiro de 
satisfacción brotó de todos los pechos, una frase ha-
lagüeña se escapó de todos los labios; los mismos 
á quienes nada favorecía directamente por tener 
miras m á s altas que un simple cambio de gobier-
no, lo acogieron con benevolencia y se colocaron á 
la espectativa. Pero la i lusión duró poco. Uno tras 
otro desaparecieron del programa íus ionis ta los 
propósi tos mantenidos en la oposición, cuando, 
sentado en los e scaños de la minor ía , miraba el 
banco azul como isla inabordable, á cuya orilla no 
se pedia aproximar. 
Y enfrente de él, hoy como ayer, es tán los con-
servadores, ménos , pero m á s unidos que cuando 
gobernaban el país , y a lgún tanto cambiados t am-
bién. Sotenedores ayer de los principios m á s re 
t r ó g r a d o s , se han hecho ahora los paladines 
de esa misma libertad abandonada por los que 
ayer la invocaron como bandera y la siguieron 
como norma y la aclamaron como ley. Hoy son 
los fusionistas los que la atacan y los conservado-
ros los que la defienden; hoy son los fusionistas 
los que suspenden las g a r a n t í a s constitucionales 
por un simple decreto en Cata luña , y los conser-
vadores los que vuelven por los derechos de la 
libertad. 
No es, pues, e x t r a ñ o , que en la sesión del 
dia 2'.), al discutirse en el Congreso la conducta del 
Gobierno, ante la infracción constitucional puesta 
de manifiesto, fuese el Sr. Silvela el encargado de 
defender la idea liberal y los fueros del Parla-
mento, y D. Venancio González la doctrina autori-
taria y las usurpadas prerogativas del Gabinete. 
E l diputado cauovista estuvo elocuente.—La mi-
nor ía conservadora, dijo, quiere saber qué criterio 
tiene el Gobierno en este asunto, porque todo 
cuanto al orden público se refiere es muy grave, y 
es preciso que tales infracciones no se repitan. La 
Const i tución del 69 y lo mismo la del 76, prescri-
ben, que estando abiertas las Córtes , el Gobierno 
debe venir á pedirlas la autor ización para suspen-
der las g a r a n t í a s constitucionales, autor ización de 
que sólo p resc ind i rá caso de que no funcionen las 
Cámaras .— 
El ministro de la Gobernación no expuso un 
argumento, n i siquiera dió una escusa fundada. 
Revolv iéndose en el vacío , buscó un escudo en 
hechos anteriores de otros Gobiernos, como si pu-
dieran las faltas agenas servir de paliativo á las 
propias. 
¡Los precedentes! 
¿De qué no habrá precedentes en E s p a ñ a , que 
es el país de los precedentes por excelencia? Aquí , 
donde el descreimiento político ha llegado hasta 
el punto de mudarse y ser deshechas insti tucio-
nes, cambiarse radicalmente el sistema de Gobier-
no, mor i r y nacer d inas t ías y tr iunfar ó ser v e n -
cidas alternativa mente la m o n a r q u í a y la repúbli-
ca; aqu í , donde la falta de respeto á la ley es tan 
grande por parte de todos los Gobiernos, que ha 
hecho axiomática la frase que en España se hacen 
Constituciones por sólo el gusto de infr ingir las , 
aqu í hay precedentes para todos. I nvocándo los 
pueden los federales demostrar que el país es tá 
con ellos; invocándolos , pueden los conservado-
res creerse objeto de generales s impat ías . Si á tan 
copioso archivo sé acude, fal tarán sólidas razones 
que defiendan los atentados cometidos, pero no 
í a l t a r i n los precedentes. ¡Qué lást ima que no bas-
ten estos solos para llevar al país la convicción de 
que el Gobierno haobrado bien! 
La mayor í a rechazó la proposición incidental 
del Sr. Silvela. 
Solo una persona mereció elogios, en medio de 
tantas reconvenciones: el general Blanco, cuya di-
rección eu el empleo de las facultades extraordi-
narias de que se le invis t ió merec ió la alabanza de 
amigos y adversarios. Quizá su tacto y su pruden-
cia han evitado dias de duelo á Barcelona. 
No ha faltado su nota cómica á la quincena par-
lamentaria. De esta parte del programa se ha en-
cargado una proposición presentada por el Sr. Gó-
mez Diez que no era sino una censura contra el 
ministro de Hacienda. Hubo en el curso del deba -
te detalles ch is tos í s imos para el que solo vé la su-
perficie de las cosas, como el de un firmante que 
re t i ró su firma, otro que la explicó con atenuacio-
nes; por fin su autor la re t i ró , y al ver esto el se-
ñ o r Mataró , diputado cata lán , que por lo visto es-
peraba una cartera de la votac ión , g r i tó : 
—Esto no es formalidad. Me voy con los conser-
vadores.—Y allí mismo mudó de escaño con la in-
genuidad de un niño. 
La es tá tua de la gravedad parlamentaria se 
veló el rostro. 
E l tratado de comercio ha invadido la alta C á -
mara llevando al palacio de doña María de Moli-
na, la mono ton ía y languidez de las ú l t imas dis-
cusiones que provocó en el Congreso. Oradores 
poco elocuentes, concurrencia escasa en los ban-
cos y las tribunas. Prejuzgada la cuest ión por la 
C á m a r a popular, agotados los argumentos en pró 
y en contra, n i ofrece novedad ni despierta in te-
r é s . Allí la temperatura está siempre mucho m á s 
baja F u é preciso que el señor m a r q u é s de Molins, 
creyendo amenazadas las instituciones pronuncia-
ra un: ¡Dios salve al rey!—para que la columna 
t e rmomét r i ca subiera hasta un grado no muy co-
m ú n . Y es que aun no se ha extinguido el eco de 
otro: ¡Dios salve á la reina!—nuncio de graves 
acontecimientos. Pero esto fué un momento y na-
da m á s . 
Y dejemos con esto á centralistas y consti tu-
cionales, que bastante espacio les hemos dedica-
do. Asuntos ^importantes del extranjero piden 
t ambién nuestra a tenc ión . Comencemos por I n -
glaterra. 
Dos a ñ o s lleva en el poder el Ministerio Glads-
tone, y durante ellos ha vencido todas las dif icul-
tades exteriores, y no eran pocas, que le dejó Dis-
raeli al retirarse; pero sus esfuerzos se han estre-
llado en Irlanda ante la L i f /n a g r a r i a y sus e x i -
gencias. Las medidas de repres ión no han hecho 
el efecto que sus inspiradores esperaban; la p r i s ión 
de los hombres importantes defensores de la re-
belde Er in sólo ha servido para exacerbar los áni-
mos é inclinarlos m á s y m á s á la resistencia. En 
vista de esto, se ha achacado la nulidad de lo 
concedido á falta de eficacia en las leyes, y el ilus-
tre jefe del Gobierno iuglés , supedi tándolo todo 
al triunfo de su política, y no vacilando en sacri-
ficar su amor propio en aras de ia tranquilidad 
del país , ha confesado su impotencia ante el Par-
lamento, y su decisión de ensayar otro procedi-
miento que pueda conducirle al mismo fin que se 
propone realizar. 
Bien explíci tas y terminantes han sido sus de-
claraciones ante la Cámara . Van á suspenderse 
las medidas coercitivas; va á iniciarse un período 
de concesiones que puede dar buen resultado, á 
fin de llegar á una avenencia. Como prendas de 
esta nueva política, Parnell, Dillon, y O'Kel ly han 
obtenido ya la libertad, y los d e m á s presos de me 
ñor importancia la obtendrán también en breve 
plazo: por úl t imo, M. Forster, secretario general 
de Irlanda, conocido por su apego á las medidas 
represivas, ha presentado su dimisión, que le ha 
sido inmediatamente aceptada, lo cual ha causado 
escelente impres ión en aquel país , s e g ú n los últi-
mos partes que tenernos á la vista. 
A nadie puede pasar inadvertida la gravedad 
que estas noticias e n t r a ñ a n . La decis ión de Glads-
tone ha producido mal efecto en los conserva-
dores ,—¡en todas partes son los mismos!—que 
auguran males sin cuento á la nueva política i r -
landesa. Uno de estos dias, un diputado piensa 
presentar una proposición pidiendo que el Gobier-
no dé explicaciones sobre el nuevo plan que se 
propone seguir. En la votac ión es probable que se 
dividan algo los diputados liberales. 
Si los inspiradores de la Liga Agrar ia acogen 
de buena íé Ta paz con que se les brinda, y e m -
pleando su influencia en calmar antagonismos, en 
hacer olvidar rivalidades y dar a l olvido resenti-
mientos, coadyuvan al éxi to de la nueva noiíti>i» 
mucho habrá mejorado la s i tuación de Inglaterra' 
cuyo verdadero cáncer es tá en su l ucha ron I r ' 
lauda, en esa cuest ión social siempre debatida 
nunca resuelta, que se impone á todo por la i n / 
portancia que tiene. Pero si , por el contrario 
colonos quieren sacar partido de las ventajas'oh 
tenidas y demostrando áns ia insaciable de refor 
mas quieren estremar la resistencia para ver á l 
conseguir m á s todavía, Gladstone tendrá n u l 
abandonar el poder, y el estado de la poderosa Al 
bion no t endrá nada de envidiable, pues se ha-
llará frente á la ag i t ac ión irlandesa sin tener un 
sistema que emplear para dominarla. 
Como no podía ménos de suceder, los atentados 
contra los judíos en Rusia empiezan á ocupar á 
las potencias, que no pueden consentir esas ma-
tanzas en masa de indefensos israelitas, que lue^o 
castigan las autoridades rusas con la pena de 
pr is ión de tres á ocho dias impuesta á los asesi-
nos. Respondiendo á la ind ignac ión pública en ios 
Estados-Unidos, el ministro de Estado ha ordenado 
al embajador cerca del Czar que interponga toda 
su influencia para que cesen tales c r ímenes y hao-a 
ver al Go iermo moscovita la indignac ión que en 
la República producen. Por su parte, el subsecre-
tario de Negocios Extranjeros en Inglaterra, con-
testa ndo á una proposición presentada sobre este 
mismo asunto en la C á m a r a de los Comunes, ha 
declarado que el Gobierno inglés empleará toda su 
influencia para que no se repitan los últ imos des-
manes de Balta. 
La si tuación interior va r í a poco en Rusia; pue-
de decirse que se halla en el mismo estado que 
hace mucho tiempo. El czar no quiere ceder, y los 
nihilistas, no ceden tampoco. Lo que ha mejorado 
algo ha sido su s i tuación exterior con la salida de 
Gorschakoff é Ignatieff, á quienes se considera 
como enemigos de Alemania Van desvaneciéndo-
se, ó á lo ménos debi l i tándose , la idea de un pró-
ximo rompimiento entre ambas naciones; pero los 
mismos que todo lo ven de color de rosa juzgan el 
conflicto aplazado solamente. 
A lo m é n o s no se cree otra cosa en Alemania, 
donde, en espectativa de los acontecimientos que' 
puedan venir por la parte de Rusia, prosiguencon 
la mayor actividad las obras de defensa que hace 
Alemania en su frontera oriental. Se han cons-
truido á la entrada del puerto de Ktenigberg dos 
fuertes blindados; se han gastado quince millones 
de marcos en com pletar los trabajos que defienden 
á Dantzig; a d e m á s se han levantado muchos fuer-
tes en las orillas del Vís tula y en los alrededores 
de Posen. 
Entretanto se hacen preparativos para la fiesta 
de la coronac ión ,que aun no se sabe cuándo se rea-
lizará. 
• • 
La crónica de Madrid no registra m á s que un 
triste suceso: el fallecimiento del celebrado escri-
tor D R a m ó n de Mesonero Romanos, su antiguo 
cronista, guardador de sus viejas tradiciones y 
pintor inimitable de sus costumbres. Hay en las 
Escenas Matritenses a r t ícu los que son verdade-
ros cuadros, ricos de color, llenos de notas brillan-
tes, en que las figuras v iven , se mueven, respiran 
el aire que respiramos, y que el autor, á fuerza de 
talento ha trasladado á su paleta y luego á sus pá-
ginas. La fama que ya en vida acompañaba á su 
nombre, a u m e n t a r á con la muerte, pues nunca se 
aprecia tan bien el valor de lo que se tiene como 
después de haberlo perdido. Mesonero Romanos 
viviendo, codeándose con nosotros, parecía inspi-
rarnos cierta confianza; ahora que reside en la i n -
mortalidad y le veremos á t r a v é s de sus obras, 
i n s t r u y é n d o n o s en sus libros con los primores de 
su estilo y lo castizo de un lenguaje, nos parecerá 
mucho m á s grande. 
Setenta y nueve años tenia, y sin embargo, su 
poderosa inteligencia no habia sentido aun el be-
so frió de la edad que la entor pece y la hiela. Ha-
ce poco publicaba las Memorias de un setentón, 
su úl t ima obra, tan alabada por la crítica y en la 
cual se revela todavía el explerdor de sus faculta-
des. Un ataque cerebral ha cortado el hilo precio-
so de su existencia. ¡Bendito el mundo, que existe-
indudablemente, á donde van los gén io s de la tier-
ra cuando la muerte nos los arrebata! La muerte de 
los hombres de talento es la prueba m á s palpable 
de la inmortalidad del alma humana. 
HUK. 
ESTADO N A T U R A L D E L HOMBRE. 
La perla, que se forma en la concha nacarada, 
no ostenta los reflejos de su brillante tersura si el 
buzo no la extrae del fondo de la mar. 
Ta l es la mente humana: envuelta en densas 
nubes aparece en el hombre, y no resplandece en 
la Historia, si una enseñanza eficaz,que la vivifique 
y fecunde con el poder de la palabra, no hace sur-
g i r de ella el verbo del esp í r i tu , la vida del pensa-
miento. 
La ins t rucc ión es el buzo que saca la inteligen-
cia de la mar de la ignorancia ó de los abismos 
del error; y la lustra y abrillanta para que se re-
fleje en sus ideas el esplendor de la verdad. 
iPero no es la enseñanza un proceder contra-
r io á las tendencias del espí r i tu? ¿No nace el hom-
bre sumido en la ignorancia? ¿Y no será la igno-
rancia su estado natural? ¿Y es justo, es racional, 
enmendar la obra de la naturaleza? ¿Es el hombre 
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antojo? ¿Con que 
hombre Y se le entrenan sus pasiones y se le o r -
ífpnan sus apetitos y se le ilustra su inteligencia? 
Hobbes, con su lógica audaz, e n s e ñ ó que el es-
tado natural del hombre es la guerra; Rousseau, 
ron su pasión, proclamó que era la vida errante, 
la vida de los bosques. Tales sistemas que encuen-
tran la perfección de la naturaleza humana en las 
avernas y selvas; en el brutal desarrollo de todos 
los instintos, de todos los apetitos, de todas las i n -
¡•linaciones en el amor inculto, en la vida se lvát i -
ca sin n i n g ú n concierto, ninguna a r m o n í a , entre 
eVe oran completo de facultades que constituyen 
al hombre, son doctrinas devastadoras contra las 
cuales se rebela el profundo sentimiento que el gé -
nero humano tiene de la alteza de su dignidad 
¡La guerra el estado natural! ¡La naturaleza 
des t ruyéndose á sí misma! ¡El hombre esforzándo-
se en llegar al no-ser y esto por una ley de su pro-
pia organización! ¡Qué delirio! 
Las selvas y las cuevas; el placer sensual des-
envuelto en todas sus fases; el apetito satisfecho 
en todas sus manifestaciones; el nombre arrastra-
do por brutales instintos, dominado por ardorosos 
deleites, sin razón que le dir i ja , ni libertad que le 
eleve. ¡Qué abyección! 
V iv i r en perpétua guerra para destruirse á sí 
mismo es contrariar la gran ley natural de la pro-
pia conservac ión . 
V i v i r vida selvát ica en que los elementos mo-
rales y la fuerza intelectual pierden toda su val ía , 
es también contrariar otra gran ley natural , co -
mún á todos los sjres: el desenvolvimiento pro-
gresivo de todas sus propiedades. 
Por consiguiente la guerra y la vida de los bos-
ques son estados violentos, contrarios á las leyes 
que presiden el desarrollo de la organizac ión h u -
mana. 
¿Cuál es, pues, el estado natural del hombre? 
El desenvolvimiento a rmónico de todas sus fa-
cultades para desempeña r el papel que la P r o v i -
dencia le ha designado en el vasto plan del u n i -
verso, es decir, la perfección. 
¿Es por ventura el capullo el estado natural de 
la azucena, y el huevo el estado natural del aves-
truz? 
Si as í fuere, violentad la naturaleza para que 
no vista la tierra sus he rmos í s imas plantas n i se 
pueble de animales. 
Si as í fuere, decid á la humanidad que arruine 
los monumentos destruya las ciudades; desvaste 
los campos cultivados; anatematice los descubri-
mipntos, la Historia, la Filosofía, la expres ión ar-
tística de la belleza ideal, la ciencia toda, y se re-
pliegue á los desiertos á buscar albergue en las 
cavernas, alimento en las frutas, en las hojas y 
en la pieles su vestido! 
Si así fuere, maldecid esos cuarenta siglos del 
mundo antiguo yesos diez y nueve del mundo mo-
derno, en que la humanidad atormentada por su 
ingénito dolor y c rue l í s ima ignorancia, ha venido 
conquistando, con trabajos constantes y sudores 
perennes, la luz de la verdad, el imperio de la ra-
zón, el desenvolvimiento de la libertad en el deber, 
la nobilísima expans ión del sentimiento, la norma 
de las costumbres, la dirección de los instintos, la 
cooperación de la naturaleza material en favor de 
su pr imac ía , y todo ese cúmulo de medios apro-
piados para embellecer su existencia, ennoblecer 
su asociación y elevar su espí r i tu con la impre -
sión de la verdad, que es lo que llamamos c i v i l i -
zación y progreso! 
Si así fuere, decid á esta civilización que del 
Gólgota para acá ha venido creciendo como aque-
lla «piedra que sin mano alguna de hombre se des-
gajó del monte, y después de haber reducido como 
átomo de una era de verano, los imperios del mun-
do, se hizo un í gran mon taña que h inchó toda la 
tierra,» decid, repito, á esta civilización bella y 
grandiosa, que haga alto en su marcha; que apa-
gue la lumbre de la ciencia; que desnude al cora-
zón de sus santas esperanzas y á la inteligencia 
de sus excelsas creencias; que arranque á la ima-
ginación y al sentimiento la au réo la de la poesía y 
de la belleza estét ica; que oprima con el despotis-
mo la libertad justa y digna; que desate instintos 
y extinga el deber; que encienda la guerra y re -
duzca á pavesas los frutos de la paz; que e m p a ñ e 
con el descaro del cinismo el suave reflejo del pu-
dor; que convierta la fraternidad en t i ran ía ; que 
sustituya á la luz las sombras; al ó rden el caos; y 
que torne al hombre á ese estado p r imi t ivo , s u e ñ o 
de los insensatos. 
¿No paipais el absurdo de tan repugnante doc-
trina? 
Necesario es, pues proclamar con el cr is t ia-
nismo que el estado natural del hombre es la cons-
tante asp i rac ión á una felicidad inacabable, colo-
cada m á s allá de los l ímites del tiempo y de los re-
mates del mundo; y el progreso perpé tuo de la i n -
teligencia, la libertad y el amor. 
El rayo del sol al pasar por un prisma de cr is-
tal se refringe y descompone en primorosos colo-
res. As í la verdad matriz al pasar por la inteligen-
cia, se descompone y divide en infinitas verdades, 
generadoras del progreso. Débil nuestro entendi-
miento no da paso franco á toda la verdad, y , co-
mo un prisma de óptica, la divide y clasifica para 
poder as imi lá rse la y alimentarse de ella. 
De esta manera la debilidad de la inteligencia 
engendra la diversidad en las cipncias; y cada r a -
mo del saber concierne á cada faz de verdad, á ca-
da rayo de luz, de que el alma se apodera con s u 
vis ión intelectual. 
P o r eso el hombre adora; y la re l ig ión le enal-
tece, le vivifica y le ilustra. Calcula, y surgen las 
ma temát i cas con el prodigio de sus fórmulas , e r i -
g i éndose en criterio del mecanismo universal. 
Observa los cuerpos y fenómenos que le cercan, y 
la Química y la Fís ica se constituyen in t é rp re t e s 
del misterio de las esencias y de la rica hermosu-
ra de las escenas del mundo. Habla, y la Fi lología 
y la Gramát ica aproximan las lenguas, pulen los 
idiomas y vigorizan la expres ión . Eleva su pensa-
miento á Dios y al Angel, le repliega sobre sí mis-
mo, le extiende al mundo y nace la Filosofía 
que se encarga de robustecer el sentimiento de su 
dignidad, de guiarle para inventar y de auxiliarle 
para descubrir. Imagina y siente con v iv í s imo en-
tusiasmo, y la Poesía y el Ar te comunican a l es-
pír i tu la suave unción del amor, y dan á las for-
mas plást icas la espresion de lo infinito.—Pero no 
es fácil contar tantas fuentes de progreso n i tantos 
focos de luz que irradiando en todo sentido y con-
vergiendo á un mismo centro, constituyen, en 
conjunto, las preciosas a r m o n í a s de la civilización 
moderna. 
Las sociedades progresan en tan variados ca-
minos. La humanidad aspira, con incesante vehe-
mencia, a una Verdad absoluta, á un Bien infini to, 
á una Bel eza inmutable, y buscando con ardor 
esos grandiosos objetos, deja en la historia del 
pensamiento humano los surcos luminosos de sus 
perseverantes labores. 
Ta1 es el destino del hombre, su estado na tu-
ral: progresar constantemente en el campo de la 
Verdad, del Bien y de la Belleza; aspirar á la per-
fección. 
Mas todo progreso debe subordinarse á la ver -
dad revelada, porque ella es la s ín tes i s que con-
tiene el arcano de la Providencia y el misterio de 
la humanidad. 
Ufanas las sociedades en estos úl t imos tiempos 
con el progreso de las ciencias, por el lado mate-
r ia l , han desdeñado la verdad moral y la verdad 
religiosa. 
Bueno es que el hombre en su gabinete, con 
una cuartilla de papel, un lápiz y un c o m p í s , mida 
con exactitud la fuerza de los vientos, el girar de 
la t ierra y el rodar de los cielos. 
Bueno es que sorprendiendo los secretos del 
mundo haga de un hilo metál ico el maravilloso 
mensajero del pensamiento humano. 
B.ieno es que vigorice el lenguaje, hable con 
pureza, escriba con elegancia. 
Bueno es que torne la amargura en placer, en 
salud la enfermedad, en fuerza la languidez. 
Bueno es, en fin, que obediente á la ley pro-
gresiva de la civilización, ande, avance y conquis-
te en el vasto campo del saber. 
Pero esta civil ización sin moral , este saber sin 
re l igión, es la civil ización au tomá t i ca , la civi l iza-
ción materialista, siempre carcomida pore l brutal 
sensualismo. No es la civilización metafísica, es-
piritual y fecunda que i lumina la conciencia y san-
tifica el corazón; que embellece el alma y vigoriza 
el cuerpo; que dej i en las ciencias y en las artes 
los diáfanos reflejos de su celeste insp i rac ión . No 
es una civilización austera, fortalecida por el sa-
crificio, sino una civilización voluptuosa, enerva-
da por el deleite. Es una civilización ef ímera , b r i -
llante si se quiere, pero no una civil ización per-
fecta, una civilización inmor t a l . 
LUCIANO CARVALLO. 
D E LOS USOS D E L PRONOMBRE É L , 
EN SU5 CASOS OBLtC'JOS SIN PREPOSICION. 
JVahit sua quemque voluptas. 
VIRO., EQL. 2, v. 65, 
El uso de este pronombre es la piedra de es-
cándalo en que tropiezan casi todos los que ha-
blan y escriben español . Si exceptuamos algunos 
pocos autores que han hecho m á s estudio de la 
lengua y dado m á s importancia á las reglas de su 
g r a m á t i c a , en todos los d e m á s encontraremos 
faltas de más de un g é n e r o , que infr ingen las que 
para el uso y manejo de sus casos oblicuos nos dá 
la de la Academia. 
Don Diego Clemencin, en una nota que se en-
cuentra en su Quijote comentado, tomo 6 °, par-
te 2.a, pág ina 169, nada m é n o s que 28 faltas nu-
mera á Ce rván te s en el uso de este pronombre, si 
bien andubo tan poco acertado en los casos que se-
ñala , que t i ayéndo los con motivo de la referencia 
que hace la Academia al uso que del lo en acusati-
vo hacen algunas veces Granada y C e r v á n t e s , 
casi todos los que presenta se refieren á los dati-
vos de ambos n ú m e r o s , que nada tienen que ver 
con la cita de la Academia: m á s pudiera y debiera 
decir sobre el contenido de esta nota, pero no es 
ahora la ocas ión; lo h a r é adelante, cuando vuelva 
á encargarme de ella detenidamente. Seguro estoy 
de que se e n c o n t r a r á n en el Quijote m á s faltas de 
esta especie que las que anota Clemencin, porque 
Cerván tes , como los d e m á s c lás icos antiguos, pa-
rarla muy poco su a tenc ión en estas pequeneces, 
á que los modernos han prestado mayor a tención, 
y han estudiado mejor. Por esto t ambién , s e g ú n 
advierte la propia nota, se encuentran iguales'fal-
tas en Lope de Vega, en Torres Naharro, en el 
i mismo Quevedo, que por cierto conocía bien su 
lengua, y en otros varios. De la prensa periodísti-
ca de nuestros dias, dicho se es tá que con frecuen-
cia y de todos modos peca contra estas reglas. Sal-
va, en su g r a m á t i c a , escudado con la muletilla v 
salvedad que ant icipó en su t í tulo, Gra>nática de 
la lengua castellana, según ahora se habla, al tra-
tar de este pronombre se rebeló c o n t r a í a Acade-
mia en el punto m á s grave, como que es el que ha 
dado materia y nombre á los bandos de loistas y 
leis¿as;y ea otro, aunque mucho m á s leve, tam-
bién disiente del parecer y doctrina de aquel cuer-
po, D. José Segundo Flórez en su apreciable G r a -
mát ica filosófica de la lengua española. Hasta don 
Pedro Mart ínez López, desapiadado censor de Sal-
vá , pecó alguna vez, y en la misma g r a m á t i c a en 
que la refuta, contra uno de los preceptos d é l a 
Academia sobre los casos de este personal, y las 
transgresiones que m á s adelante ci taré no s e r á n 
tomadas de escritores oscuros, sino de autores de 
buena nota, ó por lo m^nos, de personas no co-
munes. 
Es indudable, pues, que en el uso de este pro-
nombre hay una decidida ana rqu ía , que en mate-
rias de lenguaje no es ménos dañosa que en asun-
tos de gobierno, y si bien en aquellas hay muchas 
cosas que es preciso dejar á la elección y buen 
gusto del escritor, no son de esta clase las reglas 
3ue norman la sintaxis ó const rucción, las cuales eben ser precisas, fijas é inalterables. 
Para dar á conocer cuáles son las faltas que 
suelen cometerse en el uso del mencionado pro-
nombre, con infracción de las reglas dadas por la 
academia, fuerza será comenzar por decir cuá les 
son és t a s , y muy conveniente también , al notar 
después las transgresiones, s eña la r su mayor ó 
menor importancia. 
Este pronombre se llama personal, aunque no 
sólo representa las personas, sino también las co-
sas, porque unas y ««tras cuando funcionan como 
sugetos, objetos y complementos de la orac ión , 
son igualmente pcr.so/¿as' gramaticales: su decla-
ración, s e g ú n la Academia, es la siguiente: 









Á, para él, le, 
Le, á él. 
Por él. 








Á, ó para ella, le. 




Gen. De ellas. 
Dat. A , ó para ellas, les. 
Acus. Las, ellas. 
Ablat. Por ellas. 
PLURAL MASCULINO. 
Nom. Ellos. 
Gen. De ellos. 
Dat. Á, ó para ellos, les. 
Acus. Los, á ellos. 
Ablat. Por ellos. 
Quede, pues, sentado que los pasos oblicuos sin 
prepo icion, materia de mi discurso, son: Zapara 
el dativo singular, tanto en el géne ro masculino 
como en el femenino, les para el dativo plural , 
t ambién en ambos g é n e r o s ; le para el acusativo 
singular masculino, la para el acusativo singular 
femenino, tos para el acusativo plural masculino y 
las para el acusativo plural femenino. 
El pronombre de tercera persona neutro es ello 
en el caso recto ó nominativo, y lo ^n el objetivo 
ó acusativo, que no tienen plural por efecto de su 
naturaleza, pues esta es la de referirse como neu-
tro á l o indeterminado y desconocido, y por con-
siguiente s in n ú m e r o ni g é n e r o , y se declina en 
singular como los antecedentes de tercera perso-
na, la cual, a d e m á s de esta t e rminac ión que se lla-
ma directa, porque la significa directa y absoluta-
mente, tiene otra llamada recijiroca, y con m á s 
propiedad reflexiva, porque la expresa'con redu-
plicación del pronombre, v . g . , 
Gen. De sí. 
Dat. Á, ó para sí, se. 
Acus. Se, á sí. 
Ablat. Por sí, consigo, 
que pertenece á los tres g é n e r o s masculino, feme-
nino y neutro, y no admite va r iac ión del singular 
al plural . 
Acerca de los casos dativo y acusativo, después 
de haber presentado su declinación, dice la mis -
ma Academia: «As imismo puede resultar equivo-
cación en el uso y conocimiento de los casos dati-
vo y acusativo de este pronombre en ambos n ú -
meros, por las terminaciones que «e han puesto 
en los ejemplos de la decl inación. Para precaverla 
se obse rva rá la regla siguiente: 
«O la acción y significación del verbo termina 
en el pronombre personal de que se trata, ó ter-
mina en otra ó en otras partes de la orac ión . Si en 
el pronombre, este está en acusativo; si en otra 
p i r te de la oración el pronombre será dativo, del 
singular ó plural . E l de singular será le, y les el 
de plural, de cualguier g é n e r o que sea, cuya dife-
rencia dependerá claramente del contexto de la 
orac ión . E l acusativo de singular se rá le v el de 
plural los, cuando el prononbre sea masculino; v 
siendo femenino se d i rá en singular la, y las eii 
plural. Por ejemplo: «Rl juez pers iguió á un la -
d r ó n , le p rendió y le cas t igó : pers iguió á unos la -
drones, los prendió y los cast igo:» e s t án los pro-
nombres en acusativo masculino de singular y 
plural . «El juez pers iguió á una j i tana, la prendió 
y la cas t igó: pers iguió á unas gitanas, las prendió 
y las cast igó:» e s t án los pronombres en acusativo 
femenino en ambos n ú m e r o s . «E l juez pers iguió á 
un ladrón; le tomó declaración, le notificó la sen-
tencia: p rendió á uno> ladrones, les t omó declara-
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cion, les notificó la sentencia :» e s t án los pronom-
bres en dativo masculino de singular y plural . 
«El juez prendió á una gitana, le tomó declaración, 
le notificó la sentencia; p rendió á unas gitanas, les 
tomó dec larac ión , les notificó la sentencia:» e s t á n 
los pronombres en dativo femenino de singular y 
plural . 
«De este modo se han de conocer y usar los da-
tivos y acusativos de este pronombre, en lo cual 
suele haber muy poca exactitud, no solo en el co-
m ú n modo de hablar, sino aun en los escritos de 
autores por otra parte recomendables. Igual falta 
de exactitud se observa en el uso del pronombre 
neutro lo, en lugar del masculino le en acusativo, 
de que se ha.lan tantos ejemplos, aun en los auto-
res clásicos , que algunos le han atribuido, g é n e r o 
masculino; pero nunca puede tenerle. Antes se 
ha de crer que está mal dicho: cel iuez pe r s igu ió á | 
un ladrón , lo prendió , lo cas t igó; ó F. compuso un 
l ibro , y lo impr imió,» en lugar de le. Y respecto 
de los autores que le han usado, como Granada, 
Cé rvan t e s y otros, se ha de decir, ó que hay taita 
de corrección en las impresiones de sus obras, ó 
que fueron poco exactos en el uso de estas te rmi-
naciones, ó que por cuidar alguna vez con dema-
sía del n ú m e r o armonioso de la oración, sacrifi -
carón las reglas de la g ramá t i ca á la delicadeza del 
o ido » 
Tales son las reglas y tal la doctrina aue acerca 
de este pronombre nos da la Academia ae la len-
gua. D. José Segundo Flórez se separa de ellas, 
sólo en cuanto al objeto indirecto ó sea dativo del 
g é n e r o femenino que quiere sea la en el singular 
y las en el plural , mos t r ándose muy cargado de 
razones, que sin embargo se reducen á muy poco, 
y asentando que la Academia ninguna tiene para 
su regla, cuando le asiste la misma que forma el 
ún ico fundamento de los loistas para preferir el lo 
a l le en el objeto directo masculino, y es la util idad 
de dist inguir el r é g i m e n indirecto del directo con 
dos terminaciones distintas: en lo d e m á s sigue la 
doctrina de la Academia, de la cual no se separa 
en su g r a m á t i c a D. Pedro Martínez López. 
No as í D. Vicente Salvá , que respecto del caso 
m á s debatido, el directo masculino singular, adopta 
un t é r m i n o medio, el cual aquí , como suele suce-
der en otras muchas cosas, es, s e g ú n lo h a r é ver 
m á s adelante, peor que los extremos. Después de 
tratar del dativo femenino en ambos n ú m e r o s , 
opinando con la Academia que debe ser le y les, 
dice: pág ina 127, edición de 18:35: «Algo m á s d u -
doso es tá el uso de los doctos respecto del pro-
nombre masculino; y si bien hay quien diga siem-
pre lo para el acusativo sin la menor dis t inción y 
le para el dativo, lo general es obrar con ince r t i -
dumbre, pues los escritores m á s correctos que d i -
cen a d o i w l e , refir iéndose á Dios, ponen publicar-
lo, hablando de un libro Pudiera concillarse esta 
especie de contradicc ión estableciendo, por regla 
invariable, usar del le para el acusativo, si se re-
fiere á los espí r i tus ú objetos incorpóreos y á los 
individuos del g é n e r o animal, y del lo cuando se 
trata de cosas que carecen de sexo y de los gue 
pertenecen á los reinos mineral ó vegetal. Así d i r é : 
examinar le , si se trata de un espír i tu , un hombre 
ó un animal masculino, y examinar lo , si de u n 
hecho;» y remite á la nota marcada con la letra G 
á los que quieran enterarse de los motivos en que 
se apoyan respectivamente loistas y leistas. 
En esta nota expone algunas, no todas, de las 
buenas razones aue alegan los /^¿sías, y pasando 
á instruirnos de las que presentan sus contrarios, 
sólo dice: «Los loistas han creido que se diferen-
cian mejor los casos dativo v objetivo (1) del pro-
nombre él usando le para el primero y lo para lo 
segundo, ace rcándose mucho en esto á lo que 
practican los italianos. Tienen a d e m á s excelentes 
autoridades en su favor; y lo que sucede en el 
plural donde les sirve para ambos g é n e r o s en el 
dativo, mientras los, las es indisputablemente el 
acusativo, ha podido muy bien guiarlos para el 
uso de los mismos casos en el s ingular .» 
De las tres razones que expone Salvá en favor 
del loismo, la primera que en él se diferencian 
mejor los casos dativo y objetivo del pronombre él , 
usando le para el primero y lo para el segundo, es, 
en efecto, razón, y la única que hay en su favor, 
como que la cuest ión, simplificada y reducida á su 
ú l t ima expres ión , se reduce á saber si esta ventaja 
compensa los males é inconvenientes que resultan 
de privarnos, aplicando la t e rminac ión lo del ob-
jetivo neutro a l objetivo masculino, de tener esta 
t e rminac ión exclusivamente para lo que llamamos 
g é n e r o neutro en nuestro idioma. La segunda razón 
—que tiene excelentes autoridades en su favor— 
no deja de ser impertinente ó redundante, porque 
ella entra en el supuesto de la cues t ión ; por el uso, 
especialmente, se sostiene el lo í smo, y ya damos 
por sentado que hay muchos loistas, m á s cier ta-
mente que leistas; dominan casi exclusivamente 
en las Andaluc ías y en toda la A m é r i c a : leistas 
solo se encuentran en la cór te , en las Castillas y 
entre los escritores que han prestado m á s a ten-
ción al estudio de la lengua; por loque D. Antonio 
Alcalá Galiano, D. Javier Burgos, Mart ínez de la 
Rosa y algunos otros, son leistas á pesar de ser 
andaluces; y la tercera razón, esto es, la a n a l o g í a 
(1) Nombres impropios los que aquí usa Salvá para dis-
tinguir estos casos, pues los dos son objetivos, uno directo, 
otro indirecto; también se puede llamarlos régimen indirecto 
y régimen directo; dativo y acusativo. 
ó paridad que quiere l levar al singular de lo que se 
verifica en el plural , en que los es iyidisputable-
mente la t e rminac ión masculina de este pronom-
bre, solo sirve para sospechar que Salvá no llego 
á ver esta materia en todas sus faces y ex tens ión ; 
en el plural masculino no necesitamos m á s que las 
dos terminaciones, los para el acusativo y les para 
el dativo, con las cuales llenamos todas sus l u n -
cioues, porque en este n ú m e r o no tenemos mas 
que dos g é n e r o s , masculino y femenino; el neutro 
no pasa al plural; pero en el singular, con solas 
dos terminaciones le y lo tenemos que desempe-
ñ a r tres oficios, dativo y acusativo masculino y 
acusativo neutro, y es preciso optar entre aplicar 
el le a l dativo y al acusativo, ó dar al lo funciones 
de acusativo masculino y de acusativo neutro, pri-
vando á este g é n e r o de una t e rminac ión exclusiva, 
á lo cual se reduce, vuelvo á decir, la cues t ípn en-
tre loistas y leistas: no hay, pues, para decidirla, 
la ana log ía , n i menos la pandad que ha creido en-
contrar Salva entre el plural y singular de este 
pronombre. 
Dice enseguida: «Por plausibles que sean las 
razones de los unos y los otros, como me he pro-
puesto fundar mi g r a m á t i c a solo en la autoridad 
del uso (hinc p r i m a tnal i labes) [ l ) , no me era per-
mit ido seguir a ninguno de ellos exclusivamente, 
por cuanto n i n g ú n escritor de los que florecieron 
antes de la ú l t ima centuria, n i de los buenos pos-
teriores (si no se ha declarado partidario de una ú 
otra escuela), deja de usar, casi indistintamente, 
el le y el lo para el acusativo mascul ino.» Gonce 
dido; pero la deducc ión lógica de la tal sentada 
base, sena que Sa lvá prescribiera á sus lectores y 
discípulos que en este particular hicieran lo que 
quisieran, siguiendo libremente sus propias inspi-
raciones; mas en vez de esto quiere ser jefe de 
secta, y s e p a r á n d o s e de los dos sistemas que cuen-
tan en su apoyo, el uno con razones de util idad 
para el idioma, con la respetable autoridad de la 
Academia y con la de los mejores hablistas, y el 
otro con la de escritores muy recomendables y 
con el muy poderoso uso, forma otro tercero que 
no cuenta mas que con la observac ión que ha ne-
cho Salvá de que á él tiende la práct ica de a lgu -
nos buenos escritores, y aun esta no siempre con-
secuente consigo, s e g ú n él mismo nos lo advierte. 
T a m b i é n D. Mariano José Sicilia, autor de las 
Lecciones elementales de Ortología y Prosodia, 
parece que, á fuer de buen andaluz, nó pudo resol-
verse á ser levsta perfecto, y quiso hacer otra es-
pecie de t r ansacc ión entre el le y el lo, usando de 
aquel cuando se pospone al verbo, como amar le , 
e n s e ñ a r l e , verle, etc., y de este cuando se antepo-
ne, v . g . . lo amara , lo v ie ra . Trabajos t end r í a el 
ana l í t i co autor de aquella aprec iab i l í s ima obra 
para dar razón de esta diferencia, y es un ejem-
plo mas de que en las reglas es preciso ser conse-
cuente y no andarse con t é r m i n o s medios, c o m -
temponzando, hasta cierto punto, con sus t rans-
gresiones. 
Esta cues t ión la t ra tó con alguna amplitud don 
J o s é Gómez Hermosilla, en su Ar t e de hablar en 
prosa y verso, defendiendo el le ísmo: en el mismo 
sentido volvió á tocarla en su G r a m á t i c a general, 
y la defendió en la polémica que sostuvo contra 
un a n ó n i m o que firmaba R., s e g ú n aparece del 
apénd ice que D. Bar to lomé José Gallardo a g r e g ó 
a l folleto que publicó en Cádiz en 1830con el t í tulo 
de: « C u a t r o palmetazos bien plantados p o r el 
D ó m i n e L ú e a s d los Gazeteros de Bayona p o r 
otros tantos puntos garrafales que se les han sol-
tado contra el buen uso y reglas de la lengua y 
G r á m a t i c a Castellana, en su famosa c r i t i c a de la 
H i s to r i a de la L i t e r a t u r a E s p a ñ o l a , que d a n á 
l uz los Sres. Gómez de la Cor t ina y Ugalde 
Moli inedo.» 
En este apéndice aborda Gallardo la controver-
sia, fo rmulándola con estas palabras :—«G'i íe^ío^ 
logosófica,—¿Cuál es el m á s adecuado oficio dé los 
casos le, la, lo ; los, las, les, (ge, se) del pronombre 
el , ella ello?* Derrama una porc ión de epí te tos 
injuriosos sobre Hermosilla, s in qué ni para qué , 
y dice: «El Sr. Hermosilla, trata la presente cues-
t ión bien á la larga en su dicho dichoso Arte; y el 
s e ñ o r R. la trata después en los t é r m i n o s que se ha 
visto en el diario n ú m e r o 4441. Si uno ú otro h u -
bieran d e s e m p e ñ a d o elasunto con la plena informa 
cion de razones y hechos que el asunto merece, ex-
cusado me c ree r í a yo de ventilarle de nuevo. D i -
choso, si le llego á tocar de modo, que no sea 
menester re tocar le .» Dice t ambién : «La cues t ión 
es curiosa. Esta especie de palabras encierra en sí 
uno de los primores exquisitos de la lengua latina 
y de la metafísica de la lengua cas te l lana;» y des-
p u é s de calificar de barbarismo la decl inación y 
uso de la mayor parte de las terminaciones de 
este pronombre, porque no se amoldan, como á él 
le parece que debían amoldarse, al latino Ule, i l l a , 
i l l u d , de donde trae su or igen, siendo as í que no 
tiene m á s a n a l o g í a y conex ión con él que esta, 
(1) Cárlos Nodier dice, con mucha razón, que hay dos 
usos, uno que crea y perfecciona las lenguas, y otro que las 
corrompe y desnaturaliza: los buenos escritores deben favo-
recer al primero y combatir al segundo. E l mismo Salvá 
pone por epígrafe á su gramática estas palabras tomadas de 
F r Luis de León en los nombres de Cristo, que bastan para 
condenar su ciego apego al uso: «Algunos piensan que ha 
blar romance es hablar como se habla en el vulgo, y no co -
nocen que el bien hablar no es común, sino negocio de par-
ticular juicio en lo que se dice, como en la manera como se 
dice.» 
viene á co incidi r con las conclusiones de Hermn 
silla en aquellos tratados, s in diferencia a l » ^ ' 
pues aunque este, respecto de los dativos íempr». 
nos de s ingula r y p l u r a l , da por regla la rrñsx!* 
de la Academia, esto es, que e l pr imero sea le i r2 
e 
cuerpo e ñ otra e d i c i ó n de su G r a m á t i c a " h i c * } ^ 
de la caaeuua, esto es, q u e e i ^ m u e r o sea lev*] 
segundo les, opina , como Gallardo, que deb SPP 
l a y las, y manifes tando su deseo de que 
esta i nmovac ion . 
Gallardo d e s q u i c i ó a l g ú n tanto la cuestión 
como él dice, la t r a t ó indi rec tamente y sin rebatir 
punto por punto las doctr inas de los dos escritores 
que no nos dice c u á l e s eran, porque él no podía 
decir lisa y senci l lamente que Hermosilla tenia 
r a z ó n , y debemos creer que se v e í a precisado t 
c o n c e d é r s e l a cuando vemos que sus conclusione* 
coinciden con las de aquel en sus citados tratado^ 
E x i g i r que Gal lardo asist iera plena y i|aua" 
mente a lo que Hermos i l l a s o s t e n í a , seria exúnr 
un imposible, porque Hermos i l l a era uno de los 
con M o r a t i n , B u r g o s , L is ta , M i ñ a n o y a lgún otro 
formaban aquella j ^ é y a d e de escritores eminen-
tes, que parece, a l ver c u á n t o escasean ahora, sé 
l levaron consigo a l sepulcro el buen gusto en es-
c r ib i r , y con los cuales estaba á matar Gallardo 
qu izás , no tanto j o r q u e s i r v i e r o n á J o s é Napoleón 
ó se sujetaron á su domin io , cuanto por celos 
l i t e ra r ios . 
H a l l á b a s e Gal lardo en plena y pacífica posesión 
de la palma de escr i tor sa t í r i co- jocoso , adquirida 
en Cádiz en los a ñ o s de 12 6 13, con su Diccionario 
c r í t i co -bur l e sco y otras producciones fugitivas 
cuando v i n o á d i s p u t á r s e l a en Madr id en 182l' 
D. Sebastian M i ñ a n o con los Lamentos de un po-
brecito h o l g a z á n y con las Car tas del madrileño 
que se insertaban en el Censor, per iódico redac-
tado pr inc ipa lmente por Hermosi l la y por Lista. 
De t a l modo se h i r i ó el a m o r propio y el orgullo 
de Gallardo a l v e r que la o p i n i ó n públ ica se divi-
d ía , poniendo en c u e s t i ó n si sus producciones en 
aquel g é n e r o e ran superiores ó inferiores á las de 
su competidor , que perdiendo el j u i c i o y salvando 
toda c o n s i d e r a c i ó n y m i r a m i e n t o , publicó con el 
t í tu lo , si m a l no me acuerdo, de V i d a y hechos de 
u n jwbrec i to h o l g a z á n , xxn libelo altamente infa-
mator io en que atacaba la v ida pr ivada de su con-
t ra r io . D e n u n c i ó l e Minano ante e l jurado de im-
prenta, que por e s p í r i t u de part ido le absolvió to-
talmente, declarando, cont ra lo que exigían el 
buen sentido y la sana r a z ó n , que no era infama-
tor io , y no q u e d ó a l i n j u i i a d o otro partido que el 
de sacar á la v e r g ü e n z a á aquellos jueces prevari-
cadores, publicando sus nombres y el fallo que 
h a b í a n pronunciado en abierta oposición con el 
contenido del l ibelo calificado. 
Y no tenia Gallardo por q u é lastimarse tanto 
del paralelo que entre él y M i ñ a n o se hacía, pues 
si é s t e le e x c e d í a en la e l e v a c i ó n y profundidad de 
sus ideas p o l í t i c a s y en la c r í t i ca de las adminis-
t ra t ivas , t o d a v í a le quedaba á él la supremacía en 
el manejo y conocimiento del id ioma, de lo que 
sacaba recursos y par t ido que no podía alcanzar 
el o t ro . Y o no conozco autor a lguno que dé mues-
tras de haberle estudiado tanto como Gallardo (1), 
por lo que los aficionados á este estudio leen con 
a t e n c i ó n cuanto ha salido de su pluma, siquiera 
sea sobre f r u s l e r í a s ó asuntos de poca monta. La 
s á t i r a de M i ñ a n o , aunque interesa mucho por el 
fondo, es algo m o n ó t o n a en la forma, por el con-
tinuado ó frecuente uso que hace de la i ronía . 
Esta d i g r e s i ó n no me parece impertinente por-
que ella explica la m o n o m a n í a de Gallardo contra 
los escritores del part ido afrancesado y la causa 
de ese modo b r u t a l y notoriamente injusto con 
que ataca á Hermos i l l a en la in t roducción del 
cuaderno que ahora examino, y si para ello no me 
fuera preciso hacer una d i g r e s i ó n , mayor todavía 
que la que me ha separado del asunto, yo probaria 
la jus t ic ia de é s t a m i cal i f icación. Con no menor 
acr imonia n i m é n o s muestras de p a s i ó n , escribió 
m á s de una vez cont ra D. Javier Burgos, también 
del partido afrancesado, de lo que puede servir de 
ejemplo el folleto que pub l i có en Madr id en 1834 
con el t í tu lo de: Las letras—letras de cambio ó los 
mercach i fies l i t e ) ^ar ios .» 
Antes de sol tar de las manos este cuadernito 
de Gallardo, bueno s e r á dejar consignado aquí y 
desde ahora, por lo que conduce á la doctrina que 
m á s adelante he de sostener, lo que se lee en dos 
pasajes de él : «El objeto esencial (de la filosofía de 
las lenguas), dice, es manifestar con claridad las 
ideas. Nuestro p r i m e r e m p e ñ o , pues, en el uso de 
las terminaciones del pronombre él debe ser fijar 
la idea de cada uno de los objetos, cuya personali-
dad s igni f ican: s ignif ican el v a r ó n , significan la 
hembra, y s ignif ican t a m b i é n u n objeto ó comple-
j o de objetos {ello), que no es lo uno n i lo otro. El 
g é n e r o es el c a r á c t e r m á s d i s t in t ivo de los seres 
significados por este personal; a s í el g é n e r o debe 
prevalecer sobre todo otro concepto. 
J . M . DE BASSOCO. 
(Conchdrá . J 
(1) Y sin embargo, no perteneció á la Academia, como 
tampoco perteneció Gómez Hermosilla, ni el conde ae 
Toreno. Choca ciertamente el no encontrar en la lista de lo* 
académicos alguno de los mejores hablistas que hemos teni-
do; lo que se explica con que aquel cuerpo no recibía en su 
gremio sino á los que lo solicitaban, y el mérito suele «er 
demasiado altivo para abrazar el oficio de pretendiente: en 
los modernos estatutos se ha provisto al remedio de este 
pernicioso obstáculo. 
L A A M E K 1 C A . 
LOS HIJOS VENGADORES, 
BPÍ LA. L I T E n A T U R A . D R A M Á T I C A , 
o R é S T e S . - E l - C I D — H A M L- = T . 
FUENTES DE ESTOS TRES MITOS. 
I . 
PASIONES TOMAN DISTINTO CARÁCTER, SEGUN LA 
RAZA, EL TEMPERAMENTO Y LA CIVILIZACION. 
No ofrece la historia, y especialmente la histo-
ria literaria, estudio alguno m á s interesante que 
P! de las transformaciones y diferencias esenciales 
niie se advierten en las ideas y en los sentimientos 
hiimanos, s e g ú n los tiempos, las razas, las r e l i -
¡íiones y las costumbres. Sin llegar á las atrocida-
des ^io-antescas de enterrar vivas á las viudas y 
ünemar á los esclavos como honra íune ra l de 
magnates bárbaros , n i á la económica costumbre 
de matar á los viejos, á los impedidos y á los hijos 
sobrantes, sé res molestos y onerosos de la familia, 
v otros horrores que degradan al hombre cuando 
la civilización no modera sus salvajes instintos, se 
hallan también grandes monstruosidades morales 
en ilustres pueblos, que fueron lumbreras de cul-
tura en remotas edades. 
La obligación que imponía la ley mosaica de 
sustituir, como esposo, un hermano á otro her-
mano cuando hablan sido infecundos los matrimo-
nios (el levirato), los ilotas de Lacedemonia y los 
varias de la India; el casamiento entre hermanos, 
ley sagrada de la sábia Egipto; cosas son que cau-
san espanto y gr ima al corazón cristiano. 
Pero, sin ahondar tanto en los desvarios y m i -
serables aberraciones del espí r i tu humano, puede 
afirmarse que apenas hay un sentimiento, aun de 
aquellos que son universal é inalterable patrimo-
nio de la humanidad, que no adquiera, s e g ú n las 
influencias psicológicas y fisiológicas de cada pue-
blo de cada época y á veces de cada individuo, tan 
peculiares formas y tan profundas divergencias, 
que cuesta trabajo reconocer un origen c o m ú n en 
el impulso ín t imo de pensamientos y pasiones que 
en sus manifestaciones externas toman rumbos 
tan distintos y producen resultados tan diferentes. 
Las letras, que suelen ser luminoso espejo de 
la índole moral, etnográfica, religiosa y política de 
las naciones, demuestran á cada paso la exactitud 
de las precedentes observaciones. Las obras del 
ingénio que la posteridad no condena al olvido, 
llevan siempre consigo el sello inmor ta l de los im-
pulsos morales que mueven la sociedad humana; 
esto es, las creencias, los afectos, las preocupacio-
nes, los ambiciosos vuelos, las e n g a ñ o s a s ilusio 
nes, fuentes todas de donde nacen las acciones, 
gloriosas ó perversas, de los hombres-
El honor caballeresco, el fanatismo religioso ó 
político, son pasiones artificiales que se crean y 
manifiestan, con muy diverso modo y carác te r , al 
impulso de las costumbres, de los cultos, de las 
instituciones y de las leyes. Estos y otros ardoro-
sos movimientos del alma pueden ser peculiares á 
épocas y á razas determinadas. 
El embeleso del amor, los arrebatos del odio, 
los afanes de la ambic ión , los anhelos de la g l o -
ria, las angustias de la codicia, el infernal tor -
mento de la envidia, el áns ia punzadora de la ven-
ganza, son sentimientos y pasiones comunes á la 
familia humana. Y , sin embargo de su generali-
dad y persistencia, toman caminos y formas dife-
rentes, según las circunstancias id ios incrá t icas de 
la raza y del individuo, y s egún el estado social 
de civilización ó de barbár ie . La educac ión , el c l i -
ma, la posición social influyen t ambién no poco 
en la forma de expres ión de las pasiones eter-
nas del hombre. Una dama ar i s tocrá t ica de Ber-
lín ó de Lóndres no da rienda á la desespera 
cion ó á la i ra con desaforados gritos y descom-
puestos ademanes, como la placera de la Halle de 
Farís ó la manóla de Lavapiés de Madrid. El sep-
tentrional, por lo c o m ú n flemático y reflexivo, 
espera ocasión para la venganza; el meridional, 
irreflexivo é irascible, se ciega y acomete. En 
todos es igualmente intensa y v iva la dolorosa 
energía de las pasiones; pero la m á s c a r a que to-
man, al enseño rea r se del alma, tiene innumerables 
matices. 
Esto explica cómo la venganza, por ejemplo, 
que es una de las pasiones m á s adecuadas á las 
obras de imaginación, y que ha dado pábulo tantas 
veces á la novela y al drama, se ha pintado siem-
pre con tan diferentes formas y colores, lo cual se 
vé con perfecta claridad, si se pára la a tenc ión en 
la venganza provocada por causas de una misma 
índole, y se comparan las obras literarias en que 
han sido desarrollados sus impulsos y sus es-
tragos. 
Xo hay asunto dramát ico m á s grave y m á s con-
movedor que la venganza ejercida por los hijos en 
desagravio de los padres. Innumerables son los 
dramas por él inspirados. Pero basta comparar los 
tres más ilustres que ofrece la literatura de todas 
las edades, para convencerse de los diversos i m 
pulsos y efectos que producen las pasiones en ra-
zas v en civilizaciones distintas. 
Oréstes, E l C i d , Hamlet. Tres instrumentos tí-
picos de filial venganza, creados por las letras es-
pontáneas y vigorosas de Grecia, de España y de 
Inglaterra. Pero ¡qué personajes tan diversos! Los 
móviles que provocan estas tres venganzas y los 
medios empleados para consumarlas dan á cada 
una de ellas un sello privativo y profundo. Los 
tres vengadores son tres ca rac té res en que se re-




El mito l i terario del Oréstes de la Grecia anti-
gua ha sido determinado y fijado con el sello de la 
inmortalidad por el génio sublime de Esquilo. Pero 
ya mucho antes existia en la poesía helénica. Un 
vate insigne de Himera, Kstesicore, compuso un 
,v poema. LA ORESTIA, cuyo t í tulo pasó á ser el de la 
famosa tr i logía de Esquilo. Desgraciadamente no 
ha llegado á nosotros esta importante obra. Cons-
ta su exis.encia por testimonios his tór icos de la 
an t igüedad . 
En un fragmento que los ilustres crí t icos ale 
manes Geel y Bergk, con no escaso fundamento, 
atribuyen al mismo poema, asoma claramente la 
influencia religiosa de la fatalidad, base primor-
dial de las concepciones d r amá t i ca s de Esquilo. 
Coutenia también un sueño de Glitemnestra, que 
tal vez inspi ró al poeta t r ág ico la terrible v is ión 
de la serpiente que refiere á Oréstes el coro en 
Las Coéforas. y que decide al parricida á come-
ter el horrendo atentado. 
Puede creerse fáci lmente que las pasiones y los 
carac téres de la t r i logía L a Orestia pertenecen 
exclusivamente á Esquilo. El vigoroso y fácil pin-
cel con que traza los personajes de Glitemnestra, 
de Egisto y de Electra, y la sábia unidad de las 
tres partes inseparables de esta admirable trama, 
denotan un ingén io or iginal y poderoso. Pero, 
¡quién sabe si en el alto sentido moral de la obra 
fué Esquilo inspirado por L a Orestia de Estesf-
core! 
Para excitar á la venganza á Oréstes , dice el 
coro en L a s Coéforas: 
«Permita Júpi te r que triunfe la ley de equidad. ¡Agravio 
por agravio... muerte por muerte! M a l por mal es sentencia 
de los antiguos tiempos.» 
Esta horrible ley de venganza, ley de equidad 
en la dura moral pagana, ley de iniquidad en la 
moral generosa de los cristianos, se dulcifica y se 
trasforma en Las tJuménides, ú l t ima parte de la 
t r i logía. Allí la decantada ley del talion, de la an-
t igüedad , se convierte en la santa ley de la reha-
bilitación moral del delincuente, por medio del es-
carmiento, de la pena, de la plegaria y del arre-
pentimiento. 
Digno en verdad era Estesicore de sostener y 
propagar, como apóstol de verdades morales, el 
gran principio de la exp iac ión . Era uno de aque-
llos poetas que daban a la poesía lírica una g ran-
deza y una amplitud que la hacía frisar con la epo 
peya y la tragedia. Así lo afirman ilustres cr í t icos 
de la an t igüedad . Longino le llama muy liomé-
rico (1). La Antología lo convierte en un segundo 
Homero (2). Quintiliano dice de él «que sostuvo 
con la l i ra el peso de la epopeya» (3). 
Aquel grandioso l i r i smo que, con sus formas 
múl t ip les y flexibles lo abarcaba todo, tradiciones 
teogóuicas , leyendas religiosas y heró icas , costum-
bres públicas y privadas, glorias recientes de la 
pát r ia , cuanto constituye la vida real é ideal de las 
naciones, era la fuente natural del drama griego. 
No parece dudoso hoy dia que en Grecia la trage-
dia nació del ditirambo, himno á Baco, e n t u s i á s -
tico por excelencia, y especialmente de los coros 
trágicos de Sicione, que menciona Herodoto (4), 
narraciones patét icas en forma de himnos d i t i r ám-
bicos, especie de trenos, que cons t i tuyó lo que se 
l lamó entonces ^awxoí xpó7ro> (modo trágico) . La 
tragedia griega fué en un principio puramente lí-
rica (5), y por t r a s m i s i ó n natural llegó á ser la 
tragedia d r a m á t i c a , que constituye una de las m á s 
brillantes glorias de la civilización li teraria de 
A t é n a s . 
Estesicore, s e g ú n la expres ión de un escritor 
de nuestros dias, era «el m á s épico de los grandes 
líricos.» Se han conservado muy pocos versos de 
este famoso siciliano; pero en cambio conocemos 
muchos de los asuntos épicos de sus poemas. 
Horacio y Plinio el Mayor en él admiraban la su-
blimidad y el alto sentido. Afirman que el esplen-
dor, la pas ión , el raudal de la elocuencia poética, 
hacian recordar en sus obras á las de P índaro (6). 
¿Cómo no habia Estesicore de ostentar tan nobles 
prendas en el grandioso asunto de su Orestia? 
Este poema no podia ménos de contener magní f i -
cos cuadros de las tremendas luchas y t r á f i c o s 
conflictos de la sanguinaria familia de los Atridas. 
Atendida la grande autoridad de Estesicore, bien 
puede conjeturarse que Esquilo no d e s d e ñ a d a 
inspirarse en aquella celebrada obra. ¡Grave é i r -
reparable pérdida! 
Si hubiesen llegado á nosotros, a s í L a Orestia 
como los cantos pnfóticos de Estesicore en las fies-
tas heróicas de la Grecia Magna, tal vez ha l l a r í a -
mos en ellos c la r í s ima luz para juzgar de los o r í -
genes d^l teatro griego, y se nos harian m á s vis i -
bles los vínculos que, en aquellos tiempos de crea-
(1) De Sub í , xm, 3. 
(2) ANTIPATER. Anth. Pal. vn , 75. 
(3) INST. OR., x, 1, 62. 
(4) HERODOTO, I, 23. 
(5) Explican este punto con suma erudición y lucidez 
los críticos alemanes Boeckh y G. M . Schmidt. Este último 
trata más especialmente la cuestión del ditirambo. 
(6) HOR., Odas, IV, 98.—PLIN^ÍTISÍ. na/., u, 9. 
cion poderosa, enlazaban con la tragedia naciente 
la alta lírica y la epopeya. 
Muchas obras anteriores y posteriores al Ham-
let de Shakspeare tienen manifiesta conexión con 
los elementos principales que constituyen este fa-
moso drama; mas en pocas se advierten tan pro-
fundas ana log ía s como en L a Orestia de Esquilo, 
que el t r ág ico inglés no conocía. Oréstes no t i t u -
bea, como Hamlet, cuando llega el momento de 
obrar; pero antes razona consigo mismo, consulta 
á las Coéforas (1), que, con Electra, le excitan á 
la venganza de su padre; sufre las angustias de 
quien se halla subyugado por un deber supremo 
que le impone imperiosamente la rel igión y que la 
naturaleza condena, y emplea el disimulo y la as-
tucia para lograr su objeto á la vez piadoso é 
impío . 
La horrenda idea de poner á un hijo vengador 
enfrente de una madre culpada es fundamental en 
ambos dramas. Oréstes y Hamlet desprecian cada 
cual á su madre con igual intensidad y energ ía . 
La diferencia consiste en que Oréstes , con mayor 
entereza y alucinado por las visiones y los o r á c u -
los, mata b á r b a r a m e n t e á su madre, m ién t r a s 
que Hamlet, débil, escéptico é irresoluto, se con-
tenta con insultar á la suya ó emplear con ella su 
lenguaje habitual, smezcla de i ronía , de i ra y de 
ternura. 
Esquilo hace salir en Las Buméniaes el espec-
tro de Glitemnestra, y el de Darío en Los Persas, 
como Shakspeare hace que aparezca á Hamlet el 
rey su padre, y Julio César á Bruto, para dar ma-
yor vigor á los sentimientos, con el terrorífico i n -
flujo de laanaricion de los muertos, siempre pode-
roso en la imag inac ión popular. No presenta Es-
quilo á los ojos de Orés tes la sombra irr i tada de 
su padre; pero hace que el oráculo de Apolo es-
tremezca su corazón, amenazándo le con ella, si no 
dá á los asesinos de A g a m e n ó n la misma muer-
te que ellos dieron á este monarca desventurado. 
«El Dios (dice Ordstes en Las Coéforas) me "habló tam-
bién de otras Furias que suscitaría contra mí la sangre pa-
ternal, y del espectro de un padre que haría relucir en las 
tinieblas sus pupilas.» 
La índole hipócrita de Egisto coincide con la 
del rey usurpador Claudio. Cuando le anuncian la 
llegada de un forastero que trae la triste nueva 
del fallecimiento de Oréstes , dice as í : 
«¡Oréstes muerto!... Nuevo manantial para nosotros de 
penas é inquietudes, cuando un homicidio, aún reciente, las-
tima y despedaza el alma!» (2). 
Casi del mismo modo aparenta Claudio sincera 
aflicción por la muerte del rey que ases inó con fra-
tricida mano: 
«Tan reciente está todavía la muerte de nuestro amado 
hermano, que sería bien que nuestros corazones permane-
ciesen abismados en la tristeza» (3). 
El Horatio de Hamlet, amigo incomparable, se 
asemeja al Pilados de L a Orestia. 
Coincidencias singulares, pues todo induce á 
conjeturar que Shakspeare no conocía la admira-
ble t r i logía . Unas han podido nacer de la afinidad 
de los asuntos respectivos; otras, de los naturales 
encuentros que á veces tienen los entendimientos 
privilegiados. 
Pocos pasajes pueden dar m á s cabal idea del 
espír i tu fatalista, del vigor , de la lisura y de la con-
cen t rac ión del n ú m e n t rágico de Esquilo, que la 
horriblemente bella escena de Las Coéforas, en 
que Orés tes mata á su madre. Es breve y rápida , 
y la reproducimos aquí , á pesar de nuestra creen-
cia de que los poetas griegos son intraducibies en 
las lenguas modernas. 
Orés tes , desunes de haber dado muerte á Egis-
to, se presenta á su madre con la espada desnuda, 
y le dice: 
ORÉSTES. 
También á tí te busco. E l tiene ya su merecido. 
GLITEMNESTRA. 
¡Ay! ¡Has muerto, Egisto de mi alma! 
ORÉSTES, 
Amas á ese hombre. Pues bien, descansarás en su mis 
mo sepulcro: guárdale fidelidad hasta la muerte. 
GLITEMNESTRA. 
Detente, hijo amado. Respeta este seno en que has dor-
mido tantas veces, y donde tus labios mandaron la leche que 
te alimentó en la infancia. 
ORÉSTES. fConfeniéndose.J 
Pilados, ¿qué debo hacer? ¿He de atentar á la vida de 
mi madre? 
PÍLADE8. 
¿Y los oráculos de Loxias (Apolo)? ¿Y la fé de tus ju* 
ramentos? Granjéate la enemistad de todos los hombres, 
pero nunca la de los dioses. 
ORÉSTES. 
Tienes razón, tus consejos son acertados. (Á Clitenmes-
tra.) Sigúeme: te he de inmolar junto á ese hombre. Cuando 
vivia, lo has preferido á mi padre. Muere para dormir toda-
(1) Mujeres encargadas de hacer las libaciones en los 
sepulcros. 
(2) Orestia. 
(3) Hamlet, acto M 
L A A M E R I C A . 
vía á su lado, pues que eras amante de ese hombre y ene-
miga de aquel á quien debias amar. 
CLITEMNESTRA. 
¡Te he dado vida en t u niñez: déjame envejecer! 
ORÉSTES. 
¡Tú, asesina de mi padre, vivir junto á mí! 
CLITEMNESTRA. 
Fué el destino, hijo mió, quien cometió el delito. 
ORÉSTES. 
El destino va á darte ahora la muerte. 
CLITEMNESTRA. 
¿No te espanta, hijo mió, la maldición de una madre? 
ORÉSTES. 
¡Madre tú, que me has condenado al infortunio! 
CLITEMNESTRA. 
¿No te he confiado á leales guardadores? 
ORÉSTES. 
Siendo yo hijo de un hombre libre, de dos maneras me 
has vendido. 
CLITEMNESTRA. 
¿Y cuál es el precio que he recibido? 
ORÉSTES. 
La vergüenza me impide llamarlo por su nombre. 
CLITEMNESTRA. 
Dílo; pero declara al mismo tiempo las culpas de tu 
padre. 
ORÉSTES. 
Mujer ociosa en el hogar, no acuses al que sufría tantas 
penalidades. 
CLITEMNESTRA. 
Triste es para una mujer la vida léjos de su esposo. 
ORÉSTES. 
Las fatigas del esposo sustentan á la mujer ociosa en 
el hogar. 
CLITEMNESTRA. 
¿Tutentas, hijo mió, inmolar á tu madre? 
ORÉSTES. 
No soy yo quien te arranca la vida; eres tú misma. 
CLITEMNESTRA. 
Repara que hay perros irritados (las Furias) que vengan 
á las madres. 
ORÉSTES. 
¿Y cómo evitaría los que vengan á los padres, si dejase 
impune al asesinato del mió? 
CLITEMNESTRA. 
¡No hay remedio! Él sepulcro me espera, y son en balde 
las lágrimas con que imploro la vida. 
ORÉSTES. 
VA destino de mi padre ha fallado sobre tu suerte. 
CLITEMNESTRA. 
¡ Ay de mí! ¡Hé aquí la serpiente que yo he alimentado! 
Fué profético el terror que me inspiró aquel sueño. 
ORÉSTES. 
Has cometido un parricidio: un parricidio será t u cas-
tigo. 
(Saca á Clitemnesira con violencia fuera de la escena.) 
h a la iasoleacia con que habla á su madre se 
asemeja no poco el Oréstes de Esquilo al Hamlet 
de Shakspeare; pero no ciertamente en la resolu-
ción implacable con que procede á la inmolación 
de su madre. No es impetuoso y gallardo como el 
Cid, sino inexorable como el destino que repre-
senta. Sin embarco, por m á s que los crí t icos se 
e m p e ñ e n en sostener que este Oréstes es ciego 
instrumento de la fatalidad, la verdad es que los 
móviles que inducen á Oréstes son en gran parte 
humanos. Cierto que el mismo Esquilo hace excla-
mar al coro de Las E n m é n i d e s : «Po ten te Apolo, 
no eres cómplice del crimen; eres su único autor ;» 
cierto también que la insp i rac ión que resplandece 
en la Orestia es profundamente religiosa, y que 
ella da á esta sublime obra ca rác t e r h ierá t ico so-
lemne; pero ¿quién podria negar que al lado de 
este espír i tu, y con él mezclado y confundido, apa-
rece muy á las claras el sentimiento humano? Si 
despojado Oréstes de la sensibilidad y de la respon-
sabilidad moral inherentes á la raza humana, que-
dase convertido en un mero ejecutor de preceptos 
divinos, en una especie de verdugo impasible é 
irresponsable de los dioses, ser ía lina figura i r r e -
vocablemente odiosa, que no causa r í a á los espec-
tadores terror n i compas ión , sino ú n i c a m e n t e re-
pugnancia. Si estrictamente fuese instrumento de 
a^ena venganza, ¿qué significación t end r í an las 
Fur ias , esto es, los remordimientos que devoran 
su alma? 
En la misma escena que hemos reproducido 
donde tan visible se manifiesta el esp í r i tu fatalis-
ta, asoma también , no sólo algo humano, sino a l -
go personal en la reconvenc ión que dirio-e á C l i -
temnestra por haberle despojado de todos los bie-
nes y condenado desde la n iñez á un m í s e r o 
destierro. A u n m á s terminante y explícito asoma 
el i n t e r é s personal del hombre en estas palabras: 
«Debo creer en los oráculos, y áun cuando no creyese, 
la venganza ha de cumplirse. ¡Cuántos motivos juntos! los 
mandatos del dios, la dolorosa pérdida de mi padre, y la i n -
digencia que me abruma. Y ¿he de dejar á un pueblo seme-
jante y á los más esclarecidos mortales cuyo valor destruyó 
á Troya, avasallados por dos mujeres? porque este hombre 
tiene corazón de mujer.> 
A vueltas de estas razones de in t e r é s religioso, 
personal y político, en que el impulso humano so-
brepuja al impulso divino, Orés tes , cuando escu-
cha de los lábios de las Goéforas el s u e ñ o de su 
madre, arrebatado por la influencia que ejercían 
la re l ig ión de los muertos y las visiones infernales 
del sueño en el fanatismo de los griegos, prorum-
pe en estas bárbaras palabras: 
«Ese mónstruo espantoso que amamantó mi madre, es 
presagio cierto de su muerte violenta. Su sueño lo dice. Yo 
mismo seré la serpiente, y morirá á mis manos.» 
Eur íp ides camina por rumbo diferente. Su 
Oréstes no es ya ministro y víc t ima de las d i v i n i -
dades infernales. El sentido de su ca rác te r es com-
pletamente humano. La violencia de los remord i -
mientos destroza su alma y enflaquece su cuerpo. 
Enfermo y supersticioso, su razón se altera, y cae 
en el delirio de la desesperac ión . No se disculpa, 
como el Oréstes de Esquilo, con el imperio de los 
dioses. Cuando Menelao, con gr ima y lás t ima, le 
pregunta cuál es la enfermedad que le devora, 
Orés tes le contesta sencillamente: «Mi conciencia, 
el sentimiento de la atrocidad de mi delito.* 
El A g a m e n ó n de Eurípides no es aquel impla-
cable instigador de la venganza familiar que hace 
sanguinarios y desnaturalizados á sus hijos. Su 
Oréstes dice: 
«Si hubiese podido preguntar á mi padre si debia yo 
matar á mi madre, me habría suplicado con instancia que 
uo clavára el acero en la garganta de la mujer que me dió 
el sér, pues que por este medio no habia de volver á la 
vida.» 
Aquí asoma el espír i tu analí t ico y humano del 
poeta filósofo. Falta la fé. Orés tes , en el drama de 
Eur íp ides , interesa sin duda, porque siente y pa-
dece. Pero no tiene el ca rác te r imponente, la i n -
genuidad épica, el sello hierát ico de la Orestia y 
d e m á s creaciones de Esquilo Éste era poeta y teó-
logo, que sabia juntar en noble alianza lo humano 
á lo divino. De aquí nacen su vigor y su incompa-
rable grandeza. 
Esquilo, trasladando á sus t r ág i cas concepcio-
nes la elevación homér ica , habia obtenido el pre-
mio en trece c e r t á m e n e s dramát icos ; y como los 
poetas presentaban á cada concurso una tetralo-
gía , esto es, cuatro piezas, resulta que cincuenta y 
dos obras del eminente dramaturgo de Eléus is a l -
canzaron la corona del triunfo (1). 
Gomo suele acontecer en pueblos de índole mo-
vediza, que v iven en continuos vaivenes morales 
y polí t icos, pocos a ñ o s después se había entibiado 
el grande espír i tu de la fé antigua, y las realida-
des terrestres, sin místico vuelo y sin sobrenatu-
ral influjo, bastaban para cautivar al pueblo de 
A ténas . As í floreció, insigne testimonio de los 
cambios del arte s e g ú n los cambios de las ideas, el 
poeta de Salamina. Eur ípides , grande ingén io sin 
duda, pero que ya baja r á p i d a m e n t e la pendiente 
de la decadencia. Vive en una a tmósfera nueva de 
filosófico escepticismo, y tiene en poco los subli-
mes dramas de Esquilo, porque la indiferencia re-
ligiosa le ha hecho incapaz de sentir su heróico 
sentido, su e levación moral (2). 
I I I 
EL CID. 
La fuente del mito literario ¿SI Cid Campeador 
es el Romancero; esto es, el espír i tu caballeresco, 
arrogante, generoso, osado, del antiguo pueblo 
castellano. 
Guillen de Castro, creador del tipo d ramát ico 
del Cid, en su comedia titulada Las Mocedades 
del Cid , no fundó su noble insp i rac ión sino en los 
romances populares y en el concepto que, por la 
lectura de las c rón icas , habia formado de las cos-
tumbres violentas de la Edad Media. Esto lo pa-
tentiza el insigne poeta valenciano introduciendo 
en sus dramas trozos enteros de preciosos roman-
ces vulgares, y prescindiendo de las ideas y de los 
sentimientos morales de su época, para levantar 
el honor á un ideal qu imér ico , que sólo puede en-
contrarse en los libros de Caballería. 
En la segunda parte de Las Mocedades del Cid , 
el palenque en que, por acrisolar la fama de una 
hidalguía nototia, que nadie con razón podía po-
ner en duda, manda Arias Gonzalo, uno tras otro, 
á tres de sus hijos á una muerte segura, es uno de 
los más horribles y repugnantes cuadros que ha 
presentado teatro alguno. Aquel honor, que r e -
quiere un sangriento holocausto que conculca las 
m á s sagradas leyes de la naturaleza, no es honor, 
es meramente inhumanidad y barbarie. No se pa-
raba mucho en esto el récio temple de la musa 
d ramá t i ca de Guillen de Castro. Así es que, en la 
primera parte de Las Mocedades del C id , obra en 
verdad admirable por la concepción y por el br ío 
el héroe castellano habla y obra con todo el impe 
(1) PAUSANIAS, Atica> 21. 
(2) \ éase ARISTÓFANES, Las lianas, v. 814, etc., 893, 
etcétera. También L a Elecira, de Eurípides, 
tuoso denuedo que cuadra al invencible adalid 
creado, á i m á g e n del pueblo español , por la tradi 
cion leyendaria. 
El temerario arrojo, la p r e s u n c i ó n caballeres 
ca, el temperamento arrebatado, el án imo genero 
so y bizarro, el fácil olvido del acatamiento que á 
toda autoridad se debe; todas estas cualidades ma 
las ó buenas, de la raza española asoman én la 
c reac ión del Cid. El mismo conde Lozano se des-
manda grandemente dando una bofetada al ancia" 
no Diego Lainez, en presencia del rey; y en cuan 
to á Rodrigo de Vivar, m á s disculpable por más 
joven y m á s ofendido, olvida el amor, el rey el 
peligro, hasta lavar en sangre el honor de su 
padre. 
Guillen de Castro no era de los que aprisionan 
su ingén io con las cadenas convencionales de las 
poét icas. A la manera de los grandes poetas trá^í-
eos de Grecia, deja entrar de lleno el elemento épi-
co en sus composiciones teatrales. 
Este es el vengador filial, propio de la España 
del siglo X V I , en cuya li teratura, genuinamente 
nativa entonces, se refleja con toda claridad el ca-
rác te r nacional, tal como lo hab í an formado las 
gloriosas vicisitudes h is tór icas de aquellos apar-
tados tiempos. 
Gorneilie, al escribir su obra maestra Le Cid 
formó un conjunto armonioso digno de su génio ' 
pero los elementos esenciales de su admirable dra-
ma pertenecen á Guillen de Castro: el asunto, esto 
es, la d ramát ica lucha entre el honor y el amor 
en que el honor lleva la ventaja; situaciones dé 
pas ión y ene rg ía ; pensamientos llenos de vivo in-
genio ó de heróico espí r i tu . En cuanto al carácter 
del Cid, nad i ha creado el gran dramarturgo fran-
cés . Su Cid es el Cid del poeta español . Habla con 
suma gala y elegancia, pero obra y siente como 
el paladín e spaño l del Romancero, hijo de la ardo-
rosa inspi rac ión popular de Castilla. 
Una de las mayores glorias de Gorneille es que, 
embargada su noble fantasía por el apocado y frió 
sistema que avasallaba la escena francesa, no le ar-
redraba la soberana audacia delteatro español , muy 
semejante en esto al teatro ing lé s . Su poderoso 
instinto le hacia sobreponerse á las preocupacio-
nes doctrinales; y cuando queria dar vida y calor 
á sus aspiraciones e scén icas , «tocaba al teatro es-
pañol , como Anteo tocaba á la t ierra (1)», buscan-
do en aquella d ramá t i ca libre lozanos y vigorosos 
cuadros del movimiento de los afectos y de las pa-
siones de la humanidad. 
Algunos han creído que el hé roe del Poema 
del Cid se refleja t ambién en el Cid dramát ico de 
Guillen de Castro Probablemente Guillen de Cas-
tro no conoció este poema. Fueron manantiales de 
su insp i rac ión los romances populares y las tra-
diciones novelescas del famoso adalid castellano. 
El Cid del poema es un ca rác te r harto diferente 
del Cid del romancero; sus impulsos de honor son 
igualmente heroicos, pero m á s graves y refle-
xivos. 
E L MARQUÉS DE VALMAR. 
{Continuará). 
E L I S A L Y N C H . 
• PRIMERA PÁGINA DE UN LIBRO. 
De una mancebía de la moderna Atenas, que 
cual voluptuosa sultana v ive reclinada en su le-
cho de placeres perfumados, la mano de un hijo 
soberbio de las selvas Paraguayas a r r ancó á Elisa 
Lynch , y des lumhrándo la con los rayos de oro de 
un porvenir de g lor ía y de grandeza, la trajo á 
que, embargada de orgullo y de esperanza, se sen 
tase en el trono de la Asunc ión . 
Si los acontecimientos que en la vida de un 
pueblo se l igan á una personalidad le abren de 
par en par las puertas de la historia, pocas con 
m á s justicia que ella podr í an reclamar hoy un 
puesto en el inmenso pan teón en que, confundidas, 
se destacan, Isabel la Católica ostentando sobre su 
majestuosa frente las perlas recojidas en las airaas 
del mundo descubierto bajo los auspicios de su 
gén io , y Carlota Corday blandiendo en la atrevida 
diestra el puñal ensangrentado con que partió el 
corazón del verdugo de su pát r ía . 
Como ellas, Elisa Lynch es t ambién una inmen 
sa personalidad que ya pertenece á la historia. 
¿Cuál ha sido su origen y cuáles sus antece-
dentes? 
¿Cuál su vida en el Paraguay desde el momen-
to que á sus playas llegó en brazos del amor? 
¿Cuál su influencia sobre el m a n d a r í n de la 
China Americana, al cual l igó su suerte hasta el 
extremo de a c o m p a ñ a r l o al borde de la tumba, 
ofreciéndole, como trofeo de su constancia, el ca-
d á v e r de su propio hijo inmolado en su presencia? 
En una palabra: ¿cuál ha sido el papel de Elisa 
Lynch en la sangrienta y penosa guerra, en que 
su airada figura aparece envuelta sin cesar en esa 
noche de muerte que, fatídica, c ruzó por espacio 
de cinco a ñ o s sobre la abatida frente de un pueblo 
már t i r? 
Es lo que me propongo averiguar y dejar con-
signado en este ar t ículo. 
(1) Expresión de Mr. Baret. Este insigne crítico francés 
lleva su amor á la justicia histórica hasta señalar alguna 
situación de Las Mocedades del Cid malograda por el gran 
poeta dramático francés. 
L A A M E R I C A . 
es tarea delicada caracterizar ¡con propiedad 
ta fi<oaomía moral de un hombre, la dificultad 
i r p re al tratarse de una mujer; porque hay en su 
rSinizacioQ resortes taa fiaos, ea su sensibilidad 
tan íntimos arcanos y en su inteligencia tantos 
matices, que la semejanza de su retrato escapa a l 
" " ^ o f a u í o r e s 0 ^ ! siglo de Luis X I V , al dibujar 
las fif uras graciosas que á manera de ninfas se-
ímian el carro del gran rey, y los con t emporáneos 
míe como Lamartine, Guizot, Cousin y otros han 
trazado cuadros no raénos encantadores, han com-
nrobado mi aserto, triunfando empero, en su afán, 
nara instrucción ó delicia de la posteridad. 
Menos feliz que ellos en cuanto á la paleta de 
aue voy á tomar los colores para dar luz al cuadro, 
lo soy más , empero, en cuanto á la figura his tórica 
aue un compromiso me impoue d i seña r . 
Elisa Lynch es, en realidad, un tipo único en 
los dias que corren. . _ , . , 
Hija de padres modestos pero honrados, siente 
desde temprano un deseo impaciente por ser dueña 
de una libertad de acción absoluta é il imitada. 
Dotada por Dios de una belleza que cautiva y de 
un espíritu que una educación esmerada ha c u l t i -
vado con provecho, cree que el modesto teatro del 
ho^ar es pequeño para sus ambiciones de mujer y 
sus ilusiones de cortesana. 
Sin que el car iño del padre la detenga, n i las 
lágrimas de la madre la enternezcan, les abandona 
un dia en que la fantasía sueña con las emociones 
que le puede brindar la independencia que compra 
á costa del inmenso dolor de su familia. 
Dueña de susacciones entra gallardamente en el 
mundo, bajo el triple amparo de su hermosura, de 
su juventud y de la fogosidad de su ca rác te r . 
A partir de ese instante, su vida es un roman-
ce, una leyenda, á la que se l igan indistintamente 
y en singular confusión, tesoros de bondad que la 
enaltecen, y actos de prost i tución que la degradan. 
Las protestas de amor fueron para ella, duran-
te mucho tiempo, otros tantos caprichos con que 
jugueteaba, complaciéndose en las heridas que 
abria en corazones nobles, que se le consagraban 
con más lijereza que reflexión. 
Un tanto fatigada de no llevar un nombre que 
le sirviese de carta de in t roducción para penetrar 
en el seno de la culta sociedad, e n t r e g ó su mano 
á un mancebo de familia distinguida. 
La monotonía del matrimonio la mataba. 
Cuando m á s tierno se mostraba el hombre que 
le habia dado su apellido, profanó el t á l a m o nup-
cial, tuvo un amante, tuvo dos, tuvo diez, hasta 
que las loretas de P a r í s la vieron entrar en el tem-
plo de sus o rg í a s , coronada de belleza y de b r i -
llantes. 
Entre ellas, si no fué la soberana, fué siempre 
una mujer á la moda, festejada, y teniendo cons-
tantemente en torno suyo una rueda de adorado-
res, que si no brillaban por su buen juicio, llamaban 
la atención, ó por su fortuna, ó por su cuna, ó por 
sus blasones. 
De la alcoba de un pr ínc ipe , un lord ing lés la 
llevó á viajar: hizo furor entre las Leonas de B a -
den-Baden y de Hambourq: cau t ivó la a t enc ión 
del Cardenal Autonelli en Roma: humil ló el o r g u -
llo de un Tenorio afortunado en Madrid; explotó 
sin conmiserac ión á un rico banquero de Lóndres , 
hasta que, dominada por las calidades de un j ó v e n 
sevillano, se enamoró locamente de él, sin que por 
eso consiguiese, n i con su hermosura, n i con 
su talento, n i con sus gracias, vencer el desprecio 
con que la mi ró . 
En esa si tuación, triste para su espí r i tu , deses-
perante para su amor propio de mujer, cruzó L ó -
pez por su camino. 
Lo que habia sucedido con el sevillano, le su-
cedió al general López con ella: se enamoró de 
Elisa. 
Esta, después de conocer al general de las sel-
vas americanas, y abarcando de una mirada pe-
netrante el porvenir que asomaba á sus ambicio-
nes, le promet ió la fidelidad de un corazón v i r -
jen: consiguió imponerse á su voluntad, le obligó 
también á viajar con ella para mejor conocerlo en 
la intimidad de un trato constante, y cuando su 
amor propio satisfecho pudo vanagloriarse de su 
fácil conquista, abandonó las ribf-ras de su licen-
cioso pasado, y anillada en los brazos del amor, 
vino á plantar su tienda de peregrina en la mora-
da sombría del que m á s tarde debia darle la cerviz 
de un pueblo, por gradas de su trono. 
Compañera de López en las o rg ías de P a r í s , lo 
ha sido también en las org ías de sangre del Para-
guay, en medio de las cuales aparecen siempre 
unidas esas dos figuras, sobre cuyas cabezas flo-
tan las almas de millares de v íc t imas , muchas de 
las que ella pudo arrancar al mar t i r io , si en vez 
de estimular los instintos feroces de su amante, 
se hubiese inspirado en el recuerdo de aquella su 
blime Ester ae la Biblia, que se postraba ante 
Asnero implorando el pe rdón de los hebreos per-
seguidos por Aman. 
Pero no quiero prejuzgar... 
A su paso por Buenos-Aires, Elisa Lync h me 
decia: 
—Si usted no escribe un libro en que me in su l -
te, en que me ultraje, en que me presente como la 
más perversa y la m á s sanguinaria de las muje-
res, su ofô a no ha de encontrar eco. 
—Yo no pienso escribir, le contes té , un libro 
destinado á satisfacer las aspiraciones de nadie, 
ni la de los que la creen á usted la m á s infame de 
todas las mujeres, n i la ambic ión de aquellos que, 
por el contrario, encuentran una escusa para todas 
las faltas que pesan sobre su conducta al lado del 
general López. Mi mis ión se l imi tará á exvoner Jie-
c/ios de una autenticidad que nadie puede destruir 
ya. Esos hechos son los que ¡a van á juzgar á 
usted. 
Efectivamente; eso es lo que voy á hacer en 
un libro, cuya ex tens ión no me es dado fijar to-
davía . 
Por ahora me l imi taré á iniciar al lector en el 
plan general de la obra. 
La primera parte se contrae á la descr ipción de 
un viaje que hice á la Asunc ión en el año 1856, 
donde por vez primera conocí y traté d E l i s a 
Lynch. 
La segunda se con t r ae rá exclusivamente á bos-
quejar las aventuras de su vida en Europa, antes 
de venir á este lado del mundo, amen izándo la con 
la descr ipción de los sitios que s i rvieron de teatro 
á sus hazañas y liviandades. 
La tercera y ú l t ima parte, se rá la historia de la 
vida de Elisa Lynch en la c a m p a ñ a del Paraguay. 
Gomo se vé . el tema es, no sólo vasto y var ia-
do, sino fecundo. 
Si al abordarlo pudiese abrigar el legí t imo te-
mor de ser impotente para trazar un cuadro que 
requiere otra pluma, otras aptitudes, otra calma, 
otra preparación y otro colorido, me estimula, sin 
embargo, la esperanza de que la variedad de los 
datos que tengo, las revelaciones que he recogido 
de los labios de la misma lieroina y el in te rés pal-
pitante de los hechos con temporáneos , que tan í n -
timamente se l igan con la hermosa pecadora, se-
r á n poderoso auxil io, si no para hacerme salir 
airoso de la espinosa tarea, al m é n o s para con-
quistarme la buena voluntad del lector, á cuyo 
ca r iño entrego confiado estas pág inas , escritas en 
medio de las agitaciones diarias de una existencia, 
cuya prosa conocen todos los que conocen á 
HÉCTOR F . VÁRELA. 
LOS ORADORES A M E R I C A N O S 
EN NUESTROS ATENEOS. 
H é c t o r IT . V á r e l a . 
Trozos de un discurso. 
Grato es siempre á España que los oradores 
americanos que á Madrid vengan tomen parte en 
las conferencias de su Ateneo y asociaciones de 
todo g é n e r o que, sin cesar, mantienen vivo el bri-
llo de la tribuna española . 
Entre estos oradores del Nuevo Mundo, uno de 
reputación universal, desde su famosa improvisa-
ción en el Congreso de la Paz en Ginebra, impro-
visación que duró cerca de dos horas, pronunciada 
en idioma francés, publicada, como dice Castelar, 
en todos los idiomas, y objeto para su autor, el se-
ñ o r Várela , de una de las m á s grandes ovaciones 
tributadas á la palabra humana, acaba de dar dos 
conferencias en uno de nuestros principales Gasi-
nos, que, confirmando su repu tac ión de gran ora 
dor, le han valido los m á s entusiastas p lácemes y 
elogios de toda la prensa madr i l eña . 
Una n u m e r o s í s i m a y muy escogida concurren-
cia, entre la que habia senadores, diputados, pe-
riodistas y hombres de letras, ha asistido á las dos 
conferencias. 
En la úl t ima estaba uno de los t aqu íg ra fos de 
L A AMÉRICA, que ha tomado ín t eg ro su b r i l l an t í s i -
mo discurso. 
De él vamos á dar una parte, lamentando que 
la ag lomerac ión de materiales para este n ú m e r o 
nos impida publicarlo í n t e g r o , como habria sido 
nuestro deseo. 
La primera parte del discurso la contrajo á 
contestar un cargo hecho al Sr. Váre la por un 
pactista federal en un largo ar t ícu lo que á su pr i -
mera conferencia c o n s a g r ó en el diario del jefe de 
su partido, Sr. P í y Margal l . 
Después de tributar los mayores elogios a l ora-
dor, á su elocuencia, que llama c lásica, y «al poder 
mág ico que tiene para avasallar á su auditorio, al 
que electriza con el fuego de su palabra, dice el ar-
ticulista: 
«¿Por qué, á pesar de su elocuencia, que en nada desme-
reció, no estuvo á la misma altura al describir la actual or-
ganización que habia citado cuando describía los bárbaros 
hechos del tirano Rosas? ¿Por qué hubo momentos en que 
el orador tuvo que sostener una lucha cruenta entre las ideas 
que agolpadas en su mente pugnaban por salir convertidas 
en palabras, y éstas espiraban en sus labios sin llegar á 
articularse? 
Nosotros lo diremos. El Sr. Várela, hombre incapaz de 
faltar á las conveniencias sociales, sabia que estaba en una 
asociación, cuyo objeto principal es defender la república 
unitaria, y no creyó prudente abusar de la fraternal acogida 
que este centro le habia dispensado, exponiendo ideas y teo-
rías por aquella corporación combatidas. Pero nosotros, más 
conocedores de los socios del Casino democrático-progresista 
y de la buena fé con que defienden sus ideales, estamos se -
guros que en vez de tomar por una ofensa que el Sr. Várela 
hubiese explanado con amplitud el sistema de gobierno por 
que su pátria está regida y al que debe su creciente bien-
estar y engrandecimiento, le habrían agradecido más esta 
franqueza que los rodeos que tuvo que dar para eludir esta 
cuestión. Sepa el í-"r. Várela que en España los republica-
nos que se llaman unitarios, no son tales porque no estén 
c •nformes con la forma federativa, sino por la única y exclu-
siva razón de que piensan que el pueblo español no está en 
condiciones do regirse por esa forma de gobierno; y tan ver-
dad es esto, que si uno por uno preguntamos á todos los 
partidarios del unitarismo si están conformes con todas las 
libertades contenidas en el credo federal, sin hablarles de 
federación, todos dirán que ese es el ideal que ellos persi-
guen. Aquí , como decia perfectamente Llano y Pérsi la 
misma noche, en conversación particular con los republica-
nos, es más grande la distancia que existe entre los nom-
bres de las cosas, que entre los principios. 
Dispénsenos nuestro amigo que le hablemos con esta 
franqueza, así como nos ha de dispensar igualmente el que 
llenemos algunas líneas que él dejó vacías en su discurso 
por las razones antes indicadas. Debió decir el Sr. Várela á 
sus oyentes que, mientras la República Argentina estuvo 
regida por el sistema unitario, arrastró una vida emífera y 
no consiguió salir de una odiada y cruel tiranía, sino para 
caer en otra más odiosa y más cruel é inhumana, gastando 
en esta vida de azares y reacciones, los años que mediaron 
entre la independencia y el planteamiento de la federación, 
y que durante este tiempo la ilustración, la riqueza y la l i -
bertad, estuvieron completamente alejadas del Rio de la 
Plata. Que su actual riqueza, el honroso puesto que disíruta 
entre las naciones cultas y el progreso creciente en su po-
blación, todo ello, todo, data desde que está gobernada por 
el sistema federal y que sólo á estar gobernada por este sis-
tema, única y genuina forma de Gobierno dentro de las 
ideas democráticas, debe el que los europeos acudan á su 
pátria por ciento de millares buscando un bienestar de que 
en sus países carecen; que el proletario busque afanoso un 
país como la Confederación Argentina, donde, á más de 
una completa libertad como nunca soñada en Europa para 
dedicar su actividad á lo que estime más en armonía con sus 
deseos, sabe la facilidad que encuentra para hacerse propie-
tario si así lo desea, y que por esta propiedad sólo se le han 
de imponer, dedíquela á lo que más conveniente le parezca, 
un 4 por 100 si es rústica, y 5 por 100 si es urbana. 
En cuanto á la cuestión de Venezuela, los apuros del 
Sr. Várela fueron más trasparentes si cabe, pues obligado á 
decir que este país, cansado de probaturas con la República 
unitaria, y visto que, como en la Argentina, todas habían 
dado resultados negativos, se ha visto en la necesidad de 
constituirse en federación, y que se ha verificado el fenó-
meno de que este paso lo haya dado aquel que estaba llama-
do á ejercer la dictudura. Hombre, el Sr. Valora, incapaz de 
mentir ni prodigar lisonjas á cambio de un aplauso, terminó 
su conferencia, antes, como ya dejamos dicho, que consentir 
que de sus lábios saliese una palabra que pudiera herir las 
creencias políticas de los que tan generosam nto le habían 
acogido en su seno y considerado como hermano.» 
Después de leidas estas palabras por uno de los 
oradores m á s distinguidos del Gasino, que gracio-
samente se p r e s tó á ello, el Sr. Várela dijo: 
«Hé aquí, señores, el cargo á que acabo de aludir al em-
pezar y el que me servirá de tema en esta primera parte de 
mi conversación, pues, como lo dije en la primera conferen-
cia, no deben ustedes esperar trate de pronunciar un dis -
curso. 
E l autor de este artículo, recordando sin duda que los 
antiguos coronaban de flores á sus víctimas para conducirliis 
al sacrificio, ha querido hacer conmigo otro tanto; me ha 
cubierto de flores la cabeza para llevarme al banco de los 
acusados, formulándome ex cátedra un cargo tremendo: el de 
haber tenido miedo de hablar del sistema federal en la Re-
pública, por no lastimar las convicciones de los miembros de 
esta Asamblea, eminentemente unitarios en sus aspiraciones 
políticas. (Bien, hien.) 
¡No, señores! Nada más injusto ni ageno á la verdad. 
Ante todo, debo declarar que jamás, ni en ninguna cir -
cunstancia de mí vida, ni en medio de las fiestas de la bo-
nanza, ni al calor de las luchas tempestuosas, jamás he t e -
nido miedo de manifestar franca y libremente mis opiniones, 
porque, ni mis compatriotas me habrían tolerado esa cobar-
día, ni mi conciencia me lo habria permitido. (Aplausos.) 
Una prisión sufrida en los albores de la caída del tirano 
que enlutó mi pátria, una imprenta, la más valiosa entónces, 
arrojada al medio de la calle por órden de un Gobierno, á 
quien atacaba duramente en el diario que en ella se impri-
mía; la suspensión de otro diario, muchos años después, por 
otro Gobierno, cuya política creí deber atacar en pró de 
los grandes intereses argentinos y algunos lances perso-
nales de esos á que no le es dado eximirse al hombre de 
honor y convicciones, son títulos que, aun cuando me duela 
tener que hablar instantáneamente de mi pobre persona, son 
títulos que puedo invocar ante ustedes, que con tanta bene-
volencia me escuchan, para probar que jamás tuve, ni mie-
do, ni embarazo, ni consideraciones para manifestar libre-
mente mis opiniones. {Grandes aplausos.) 
Entónces, ¿por qué lo habia de tener ahora? 
Miedo, ¿de qué? 
El articulista me lo dice: de hablar de la federación, de 
ponderar las ventajas del sistema federal sobre el unitario, 
declarando que mi pátria debe á aquél todos sus progresos, 
y Venezuela su regeneración actual. 
No, señores. 
N i la índole de la primera conferencia, ni su programa, 
ni los propósitos que tuve en vista al darla, ni los fines que 
con ella, con ésta y las demás que pueda dar me propuse, 
me autorizaban á entrar en una disertación doctrinal sobre 
la mejor forma de gobierno dentro de la república, sin fal-
sear ese programa, ni alejarme de esos propósitos. (\Bienl 
\Bien\) 
Cuando se me hizo el honor de invitarme á tomar la 
palabra en esta digna asamblea de hombres libres, y se me 
pidió el tema sobre que hablaría, lo di: L a República A r -
gentina y la República de Venezuela. 
A l empezar las noches anteriores, dije textualmente: 
«Empezaré ocupándome de la República Argentina, tra-
zando á grandes rasgos las dos épocas salientes de su histo-
ria, después de su emancipación: la de la Urania en que mi 
pátria vivió agoviada bajo el peso de todos los dolores, es-
clava de los caprichos brutales de un tirano sangriento, y la 
de su regeneración, en que bañando su frente en todos los 
explendores de la libertad, se agita feliz bajo sus auspicios 
risueños.» (Aplausos.) 
Ahora bien: para llenar este programa, responder á este 
LA AMERICA. 
propósito é historiar esas dos épocas, ¿qué necesidad tenia 
yo de engolfarme en una disertación estructural sobre los 
sistemas federal y unitario, en el gobierno republicano? 
¿A qué me habria conducido, ni qué habria ganado? 
Si al anunciar esta conferencia se hubiese dicho que yo 
pensaba disertar sobre la república, principio, idea, forma, 
aspiración, sistema de gobierno, y como complemento, sobre 
las dos escuelas, la unitaria y la federal, y al entrar de 
lleno en la cuestión hubiese manifestado recelo ó miedo de 
establecer las ventajas del sistema que hoy rige los destinos 
de las dos repúblicas, tema de mi discurso, entonces, sí, com-
prendo que el articulista que me ocupa hubiese podido 
echarme en cara mi cobardía, mi falta de temple para ma-
nifestar mis ideas en aras de consideraciones, que si él cree 
pueden justificar principios de educación y alardes de corte-
sía, yo habria creído, no sólo cobardes, sino indignas; por-
que no se sube á ninguna tribuna para hacer uso de la pa-
labra humana, si ella no ha de recibir el aliento de convic-
ciones profundas, el fuego de la inspiración patriótica, y el 
estímulo hermoso de la verdad austera. (Grandes y pro lon-
gados aplausos que interrumpen al orador.) 
Conste, pues, que no merezco el reproche que se me ha 
hecho, porque yo no he venido á ocupar este puesto de ho-
nor para disertar, política y filosóficamente, sobre unidad y 
federación, porque ni este era el objeto de la conferencia, ni 
esto se armonizaba con su índole especial, ni se había dicho 
una sola palabra que tal pudiese haber hecho creer á ningu-
no de los que me escuchan. (Muy hien.) 
Yo he venido aquí á hablar de cosas más prácticas: del 
grandioso espectáculo que mi pátria presenta después de sus 
noches de luto, con Grobiernos regulares que se suceden sin 
violencia, en nombre de la libertad del sufragio, de las ga-
rantías constitucionales y del ejercicio tranquilo de la ley: 
de sus progresos asombrosos, del aumento casi fantástico de 
su población, de la riqueza de su suelo, la dulzura de su cli-
ma y los encantos de la naturaleza. [Aplausos.) 
Yo he venido aquí á decirles lo que muchos de ustedes 
ignoran: que aquella es la pátria feliz de los desheredados de 
la fortuna, y que si la geografía, los pactos internacionales, 
las combinaciones diplomáticas ó tradiciones de nacionalidad 
que deben respetarse, han establecido barreras entre los ar-
gentinos y los extranjeros, el soplo de la fraternidad argén 
tina ha derrumbado esas barreras, haciendo de los hombres 
que allí van una sola y grande familia, que tiene por techo 
el cielo de mi pátria, y por morada, aquella noble y hospita-
laria tierra empapada con la sangre de dos generaciones. 
(Estrepitosos y jn'olongados aplausos. Varias voces: ¡Viva 
la República Argentina.) 
A l hablar de Venezuela —la pátria del inmortal Bolívar, 
—he venido aquí á presentar con hechos, con datos y docu 
menios, la transformación, casi milagrosa, operada allí por 
un hombre, por una voluntad, por un prestigio, que asumien-
do con fé serena y voluntad de hierro la empresa colosal, 
arrancó á su pátria del hecho de barbarie en que la profa-
naban sus verdugos, para presentarla al banquete de los 
pueblos libres, amparada por la libertad que la ha regene-
rado, por el progreso que la ha engrandecido, y por el ejer 
cicio de la vida constitucional, que le ha permitido revindi 
car su augusta personalidad, en medio de los esplendores de 
los dias de prosperidad y bonanza que hoy le sonríen. {Gran-
des aplausos.) 
Y para darme esta inmensa satisfaeccion de americano, 
de argentino, de venezolano, pues tengo derecho a conside-
rarme ciudadano de aquella hermosa parte de América,— 
que hizo el encanto de Humboldt, y hará el de todo el que 
tenga la dicha de cruzar su territorio, tapizado de flores,— 
¿tenia por ventura necesidad, y ménos obligación, de hablar 
de unitarios y federales1? 
N i en sueños me lo pude imaginar... 
Pero ya que mi buena fortuna me autoriza á tocar estos 
puntos, al defenderme, quiero protestar contra otro error 
del artículo citado, que consiste en pretender hacer creer 
«que todos los progresos de la República Argentina, los de 
»be ni sistema federal que la rige, y que los milagros ope-
rados por Guzman Blanco en Venezuela, obra son también 
»del planteamiento del sistema federal, en la República.» 
Como la afirmación que á mí me concierne, esta también 
es completamente infundada y agena á la verdad histó -
rica. 
Lo probaré. (Movimiento de atención.) 
¿Qué fué la pátria Argentina bajo el imperio sangrien-
to de la dominación de Rosas? 
¿Una República? 
¿Una República federal? 
¿Unitaria? 
No fué nada más que esto: una tiranía abs >luta, un des-
potismo sangriento, una voluntad omnipotente, un tirano re-
belde á todo principio, á toda ley, á toda práctica adminis • 
trativa; un poder omnímodo y discrecional, que tenia muer-
ta la prensa, amordazada la tribuna, pisoteada la justicia; re-
concentrando en sí, todos los poderes y facultades del mando. 
¿Acaso en nombre del sistema Unitario de Gobierno, 
como supone la Vanguardia^ 
¡No! Lo de Rosas no era República, no era una forma 
de Gobierno; porque cuando estos existen como Monarquía, 
como Imperio ó como tal República, existen con ellos el 
mecanismo, las leyes, los principios, las garantías, el equili -
brío salvador entre gobernantes y gobernados; en una pala 
bra, todo lo que constituye un Gobierno, en la acepción que 
la palabra tiene, y como nada de esto existió bajo el impe-
rio sangriento de la tiranía de Juan Manuel Rosas, es no sólo 
un ultraje á la República y á sus principios inmortales, sino 
un falseamiento completo de la historia Argentina, preten-
der que las desgracias que agobiaron su frente durante los 
veinte años de la tiranía, los debe al sistema histórico que 
en aquella época rigió los destinos de mi pátria, (Aplausos.) 
como es también una apreciaeion completamente agena á la 
verdad la de decir, que todo cuanto se ha realizado desde 
entonces en la República Argentina, se debe únicamente á 
la forma federal de Gobierno por ella aceptada. 
¡No, señores! 
¿Saben ustedes á lo que debe la República Argentina su 
prosperidad, su grandeza actual, el creciente desarrollo de 
todas las fuerzas vivas que constituyen su organismo, su 
marcha progresista y reparadora, y el hermoso espectáculo 
que presenta en medio de los esplendores de la libertad que 
la sonríe? 
Lo debe al compromiso que la nación contrajo consigo 
misma de aprovechar las tremendas lecciones del pasado, 
comprendiendo que el pueblo que no vela por sus derechos 
y no se halla de continuo aparejado á defender la libertad, 
cae, al fin, postrad ) á los piés de un déspota, que lo degra-
y embrutece (Grandes aplausos.) 
Lo debe al tacto, al tino, al talento, á la experiencia de 
los hombres públicos argentinos, revelados en todas las eta -
pas de la jornada, desde que á la mañana siguiente de la caí-
da del tirano iniciaron la obra de la reconstrucción, remo-
viendo con mano firme los escombros por él amontonados 
en el camino, para colocar la piedra fundamental de la nueva 
era. fAplausos.) 
Debe la República Argentina esta situación venturosa, 
al buen sentido, al patriotismo, á la verdadera docilidad con 
que comprendió que para levantarse primero, engrande-
cerse después, no le bastaban, ni la fertilidad del suelo, 
ni la dulzura del clima, ni las vastas planicies, ni las rique-
zas que allí duermen, ni los encantos de una naturaleza en 
cuya contemplación risueña el espíritu se deleita con ino-
cencía. (Ajjlausos prolongados.) Comprendió que necesita-
ba algo más: que necesitaba aumentar la fami l ia , que ne-
cesitaba inmigración, brazos, inteligencias, trabajadores, 
capitales, que fuesen de fuera, llevándole, además, del seno 
de la vieja Europa, los frutos de su experiencia, el aliento 
de su progreso, la ciencia de sus estudios; y en fin, este m -
lioso caudal adquirido aquí después de tantos siglos de lu -
chas y combates, de ensayos frustrados y amargas decepcio-
nes, y de esa fé incontrastable con que el hombre ha venido 
trabajando por el perfeccionamiento progresivo del género 
humano. (Estrepitosos y prolongados aplausos.) 
Y á este, señores, á este aumento prodigioso en la 
población, á la manera fraternal, cariñosa, desprendida, con 
que hemos sabido asimilarla á la nuestra, la República 
Argentina debe, en gran parte, esa série de progresos que 
constituyen una verdadera grandeza nacional, y que ella 
presenta engreída en los altares de la civilización del mun -
do, como una especie de reivindicación de su doloroso pasa-
do, (Grandes aplausos.) 
¡Extranjeros! Pero si allí no los hay, amigos míos. 
Más de 100.000 españoles comparten hoy con nosotros 
el techo, el pan, el hogar, la familia, el trabajo, los dolores 
y las alegrías de la vida. Ellos son españoles: piensan de 
continuo en la pátria ausente, la acompañan en sus desfa-
llecimientos y en sus esperanzas, y allí, en las horas miste-
riosas de los recuerdos, piensan en los dias felices de su in -
fancia, en la campana que los llamó á la primera oración, en 
el templo á que los condujo la madre amada, en sus juegos 
de niño, en los primeros amores y en las tardes deliciosas en 
que, jugueteando con las mariposas de los campos, contem-
plaban silenciosos una puesta del sol, admirando esa agonía 
grandiosa del rey de la luz que, fatigado de la carrera del 
día, cae desmayado á reposar sobre el lecho de la noche. 
(Estrepitosos aplmisos.) 
Sí, todos ellos son españoles y se conservan españoles; 
pero para nosotros no lo son, son hermanos, son compatrio -
tas, son hijos de aquella gran familia argentina, cuya mora-
da es mi pátria; familia, en cuyo seno nos confundimos todos 
alegremente bajo los auspicios de la libertad y del derecho 
que á todos nos ampara y del trabajo que á todos nos en-
grandece. (Prolongados aplausos y exclamaciones que i n -
terrumpen a l orador.) 
No es, pues, á la forma federal republicana de gobierno, 
á lo que la República Argentina debe su prosperidad actual, 
sino á todo lo que acabo de decir; á su juicio, á su tino, á su 
horror á la guerra, á su amor al trabajo, al orgullo que cifra 
en sus progresos, á la fé con que los emprende, á la religio -
sidad con que cumple sus compromisos y paga sus deudas, á 
la liberalidad de sus instituciones y de sus leyes económicas, 
á lo diminuto de sus impuestos, á la honradez de su adminis-
tración, que no gasta un peso sin la autorización del Congreso, 
al ejercicio de una ley de igualdad que no alcanza al pode-
roso en detrimento del pobre, y finalmente, á las facilidades 
que allí se encuentran para la vida, en una nación donde 
existe amplia libertad de cultos, de comercio, de industria, 
de imprenta, de reunión, y en una palabra, todas las gran-
des y hermosas libertades que hoy constituyen el bello ideal 
de la democracia. (Grandes aplausos.) 
Entonces, ¿cómo no ha de prosperar y engrandecerse 
una nación que vive en tales condiciones? 
¿Cómo no la han de elegir por segunda pátria, aquellos 
que en la propia viven privados de los dones de la fortuna, 
arrastrando vida de necesidades y miseria, luchando brazo á 
brazo con el pauperismo, sin ver asomar jamás un rayo de 
esperanza en el cielo de sus dolores y sus tristezas? 
(Aplausos.) 
Pero... en el calor de esta improvisación, que ustedes es-
cuchan con una bondad que empeña toda mi gratitud, me 
ocurre un argumento que quiero emplear al contestar al dis-
tinguido escritor de que me vengo ocupando: se refiere á 
las formas de gobierno que hoy se dividen los destinos del 
mundo. (Movimiento de atención.) 
En medio de las grandes transformaciones que sin cesar 
agitan la humanidad, de los cambios fundamentales que se 
operan en el seno de los partidos políticos que luchan en 
cada nación,—y ustedes, españoles, conocen mejor que 
nadie lo que importan y producen esos cambios,—(Risas) 
en medio de las traiciones y apostasías de los que, bur-
lando la confianza en ellos depositada por los pueblos, erigen 
su voluntad despótica y sus caprichos brutales en única for-
ma de gobierno, se me ocurre preguntar: ¿Acaso basta que 
un país se llame república para admitir que por el simple 
hecho de ese bautismo, ese país deba ser más feliz que otro 
cualquiera regido por una forma distinta de gobierno? 
Apelemos á la historia, á los antecedentes y á los 
hechos. 
Solivia, gobernada por Melgarejo, ¿era una república? 
El Paraguay, bajo la dominación del sombrío Francia 
primero, de los dos i^opez, más tarde, ¿fué una república? 
E l Ecuador, entregado á los jesuítas por García Moreno, 
¿pudo ser considerado jamás por ningún hombre de princinur 
como una República? v 
¿Lo era tampoco Venezuela antes que Guzman Blanco 
la levantase del lecho de sangre en que vivió martirizad 
durante medio siglo? 
No, señores; hay que decir la verdad, pagando tributo 
á la historia, á los hechos, á lo que es de pública notoriedad 
y saben todos los que alguna vez hayan detenido su vista en 
las grandes turbulencias americanas; aquellas no eran Re. 
públicas, m federales ni unitarias; aquéllas eran simplemea' 
te tiranías, dictaduras, omnipotencias brutales de una vo-
luntad salvaje, que fusilaban, degollaban, confiscaban y ha-
cían del martirio de los pueblos sistema de gobierno en nom-
bre de la República, como podrían haberlo hecho en nombre 
de la monarquía ó del imperio, que esos verdugos de la 
conciencia humana, llámense Rosas ó Nerón, Calígula ó Mel-
garejo, Napoleón ó García Moreno, lo mismo decapitan 
y violan la pureza de las mujeres, teniendo en la mano el 
gorro f r ig io , qne ostentando la tiara ó haciendo flotar al pié 
de los cadalsos el manto purpurino de los Césares, de los 
emperadores ó de los reyes. (Grandes y estrepitosos aplau-
sos, vivas y aclatnaciones durante varios minutós.) 
E l Paraguay vive, durante medio siglo, secuestrado al 
movimiento del mundo, al cual cierra su comercio. Allí no 
hay ni prensa, ni Parlamento, ni tribunales independientes: 
los extranjeros no pueden casarse sino con negras: á ciertas 
horas del día nadie puede salir á la calle, y para asistir á 
los bailes debía pedirse permiso á la policía. (Risas prolon-
gadas. 
La sucesión del Gobierno allí no se hace por elección po-
pular. López, en su testamento, lega el Gobierno á su hijo 
mayor, como puede legarle un Cortijo ó una propiedad cual-
quiera. 
¿Es eso una Repiiblica? 
Y aquí vienen mis comparaciones. 
A l mismo tiempo que tales hechos se producían en nom-
bre de la República, existia entonces, por ejemplo, la mo-
narquía belga, dirigida por el Mentor de los soberanos eu-
ropeos. 
Les pregunto á ustedes, ó más bien dicho, pregunto á 
los republicanos que me escuchan: ¿en cuál de los dos paí-
ses habrían vivido ustedes con preferencia, más gustosos y 
felices? ¿En la República de López ó en la Monarquía de 
Leopoldo? (Aplausos.) 
¿Y dónde habrían gozado ustedes más los encantos de la 
libertad, en la mona rqu ía inglesa, en que cada hombre es 
un ciudadano, con sus derechos, su autonomía, y las garan-
tías que necesita para vivir, ó en la República del Ecuador, 
donde el pueblo era una especie de rebaño de carneros, cu-
yos pastores eran los jesuítas que formaban la guardia pre-
toriana del bandido García Moreno? (Grandes aplatisoi.) 
Y hablando de la fo rma de Gobierno que hace felices á 
los pueblos, ¿dónde está el republicano que podría tener la 
audacia de decirme, que prefería la República de Bolivia 
con Melgarejo, al Imperio del Brasil con Don Pedro I I ? 
¿Saben ustedes cómo se vivía en aquella República? 
Escúchenme un instante más. 
Como en la República Argentina bajo la federación de 
Rosas, en Bolivia á la sombra de su tirano no había, ni 
prensa libre, ni Parlamento, ni libertad de ninguna especie 
para nada. Aquella no era tampoco una República federal 
ni unitaria. Era un bárbaro vulgar erigido en poder discre-
cional, en fuerza absoluta, en verdugo de una sociedad de 
continuo humillada con sus bacanales y orgías. 
Un día penetra en el templo: hace sacar del altar la ima-
gen de la Virgen María, y coloca en el sitio que ocupaba, á su 
querida, en el traje que lucía Eva en el Paraíso (sensaáon) 
y no contento con ese sacrilegio salvaje, con esa profanación 
repugnante, hace postrar de hinojos á sus cinco ministros 
para que adoren el cuerpo desnudo de la Mesalina, como un 
creyente fervoroso podría adorar el símbolo de sus creen-
cias. 
¿Era aquello vivir en la República] (Aplausos.) 
Otro día da un banquete oficial en Palacio, para celebrar 
el aniversario de la proclamación de la independencia de la 
pátria. Convida al cuerpo diplomático. En las paredes del 
salón cuelga los retratos de los soberanos, cuyos represen-
tantes ha invitado á su mesa. Llega el momento de los brin-
dis. Se pone de pié, y dirigiéndose al retrato de la reina Vic-
toria—modelo de virtud como soberana y como mujer—ex-
clama, ébrio ya:—«¿Conocen ustedes á esa loca? Pues es la 
borracha vieja que gobierna á los orgullosos ingleses... ¿Y 
aquel otro l señalando al retrato del emperador del Brasil.— 
¿Lo conocen? Pues ese es un macaco, emperador de negros 
y mulatos... (Risas.) 
¡Qué repúblicanos y qué República] 
¿Y se dirá todavía, en absoluto, como afirmación incon-
trovertible, que es una forma de Gobierno determinada, la 
única que puede hacer la felicidad y la grandeza de un 
pueblo? 
Pues, frente por frente á esa República, sobre sus fron-
teras, existia al mismo tiempo el Imjwrio del Brasil, el cual, 
exceptuando la mancha oprobiosa de la esclavitud,—que 
hasta hace poco envolvía en sombras de vergüenza la ban-
dera estrellada de la pátria de Washington y Lincoln,—y 
cuya libertad progresiva ha empezado ya, era, y es uno de 
los países más libres de la tierra, gozándose en ese Imperio 
de todas las garantías, de todos los derechos, de todas las 
libertades que se gozan en la más libre y mejor organizada 
de las Repúblicas, sin exceptúar la del Norte, donde puedo 
afirmarlo en nombre de la verdad de los hechos y de la his-
toria, ¡no existe más libertad que en el Brasil! {Prolonga-
dos aplausos.) 
Pero hay más. 
Para probar—y este es uno de los deseos que tengo en 
esta conferencia,—que no es exacto que la República Ar-
gentina deba su prosperidad, sus adelantos y su grandeza 
al sistema federal que la rige, citaré otra República, que 
vive en plena prosperidad; cuyo comercio y cuya riqueza 
se desarrollan de una manera maravillosa, y que puede ser 
tomada como ejemplo, por los que, aspirando á vivir en la 
República, deben comprender, que antes de ocuparse en sa-
ber si una República ha de ser unitaria ó federal, deben 
empezar por plantear la República, dejando para la hora 
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je la consolidación, manifestar su preferencia por uno de los 
¿Qs sistemas orgánicos que «lia reconoce. 
Ya habrán comprendido ustedes que hablo de la Francia. 
y bien: ¿qué es lo que allí existe? 
JES una república federal ó unitaria? 
¿Es la república soñada por Platón, ó la república ex-
plicada por Tocqueville? • 
¿Es la república acariciada por la mente soñadora de 
Castelar en su Fórmula del Progreso^ ó la república de 
Castelar, gobierno? (Aplausos.) 
Es, por ventura, una república de la índole y del espíritu 
de las antiguas repúblicas italianas, ó una república como la 
de Chile, la República Argentina ó Venezuela, perfecta-
mente organizadas hoy? 
No! Ustedes lo saben: nada de eso es la actual república 
francesa, pues no es ni unitaria ni federal, y aun cuando 
conserve alguno de los atributos y privilegios de la monar-
quía, es simplemente tma república, cuyos fundadores, en 
medio de grandes desgracias para la pátria, y cuyos sostene-
dores, después de haber realizado á la sombra de su bandera 
verdaderos milagros, han tenido el buen sentido, el tino ad-
mirable de no perder el tiempo en la cuestión de detalle, la de 
elegir entre el sistema unitario y federal, comprendiendo 
que lo que á la noble Francia convenia, ante todo, era fun-
dar la República, consolidarla, rodearla de prestigio y pro-
bar al mundo, que en Europa también la república es com-
patible con el orden, con la paz, la estabilidad, las garantías 
sociales, y la salva guardia de los grandes intereses conser-
vadores, que amparan con su égida las monarquías!» { P r o -
longados y estrepitosos aplausos que interrumpen al orador.) 
El orador se detuvo á hablar de la si tuación 
actual de la Francia, de su prosperidad y de Gam-
betta y reanudando el terna principal de su dis-
curso, continuó de esta manera: 
«Vamos ahora á Venezuela. Ustedes han oido, señores,* 
el cargo que se me ha hecho sobre la parte de mi conferen -
cia anterior, relativa á este hermoso pedazo de la tierra 
americana, todo encanto, todo poesía, todo luz, con rios que 
juguetean sobre lechos de ricas pedrerías, palmeras que 
parecen abanicos de esmeralda, agitados por brisa empapa-
da en perfume de azahares, mujeres de estética belleza, y 
hombres de valor legendario; conjunto delicioso que en las 
peregrinaciones el viajero contempla con éxtasis supremo... 
(¡Bravo, bravo!) 
He tenido miedo de decir, al hablar de esa tierra de las 
hazañas de su afortunado caudillo, que todo cuanto ha 
realizado en ella, ha sido en nombre de la federación, del 
sistema federal de aquella República!!! 
Esto es lo que se me dice. 
¡De esto de lo que se me acusa! 
Y bien: ni puedo, ni quiero admitir el reproche; porque 
como el otro, es injusto, infundado; ageno á la verdad his-
tórica, y á lo que ha pasado en la pátria hermosa del i n -
mortal Bolívar, que bien puedo llamarlo así, aquí donde se 
enaltece y glorifica el nombre, la memoria, la grandeza de 
todos los héroes de todos los tiempos y de todos los pueblos. 
(Aplaiisos.) 
Lo he dicho ya al pasar, y lo vengo repitiendo en la 
prensa de España hace más de un año, en la série de ar-
tículos que sin cesar consagro á Venezuela, á la que me l i -
gan vínculos que no rompen ni la distancia ni el tiempo, 
porque son los de una eterna gratitud. (¡Bien, bien!) Antes 
que Guzman Blanco, de triunfo en triunfo y de victoria en 
victoria, llegase á la cima del poder en la tierra que meció 
su cuna, allí tampoco existía República federal n i unitaria: 
existía el cáos más espantoso, la más sangrienta anarquía, 
un desgobierno más repugnante que el del Bajo Imperio; 
algo semejante á una noche de horrores, pesando sobre la 
frente abatida de un pueblo, que en medio de su impoten -
cia, de su desesperación y su desgracia, llegó á creer que 
las sombras de aquella noche serian eternas, y que ya no 
brillaría pura ól ni un ra3-o de esperanza que le pudiese 
confortar en su infortunio. (Grandes aplausos.) 
Aparece Guzman Blanco, como aparecen los hombres 
providenciales en las tempestades políticas de las nacio-
nes, como apareció en Italia el héroe fantástico de los mil: 
aquella especie de Cristo que en la tierra de los volcanes, de 
las artes y de la tradición, tuvo su Calvario, su Cruz y su 
Resurrección. (Grandes aplausos.) Congregó algunos pa-
triotas, inflamó sus corazones llamándolos al cumplimiento 
de un deber austero; inculcó en ellos la fé que á él agitaba: 
corrió á los campos de batalla: dió una, dos, diez, y desta-
cándose gallardo en medio del fuego, consiguió arrojar á 
los fariseos del templo, enarbolando la bandera de la liber-
tad sobro el alcázar sangriento del último de los Mohica-
nos. (Prolongados aplausos.) 
Era que sonaba para Venezuela la hora anhelada de su 
resurrección. 
Eran las claridades del nuevo dia, surgiendo de la san-
gre, de la barbárie y de una anarquía que parecía eterna... 
^ Era la fé perdida, que recobraba su imperio en los es-
píritus, hasta entonces postrados y abatidos. 
Guzman Blanco, no pierde un momento: ni se envanece 
con la victoria, ni duerme engreído sobre sus laureles. 
Dueño de la situación, se contrae inmediatamente á la 
empresa árdua, difícil, verdaderamente titánica, de co«íf-
iruir , de levantar, de organizar, de llamar á quicio los ele-
mentos dispersos de una sociedad, disueltos moral y mate -
mímente , haciéndole comprender que solo en el trabajo y 
en la paz podía encontrar el consuelo, el alivio, la reparación 
a los males de medio siglo de luchas, de orgía, de barbárie 
y desgobierno. 
¡Qué obra la de ese hombre extraordinario! 
¡Qué labor! 
¡Qué perseverancia! 
¡Qué voluntad de hierro para luchar contra todas las 
aincultades y vencerlas! 
iQu<í ^ inquebrantable para no desmayar ante la majes-
JM de una tarea en que habían sucumbido muchos hom-
ares y muchos partidos! (Bien, bien.) 
rahl 6 ?ñ0S ejerció cI maiido, y en ese septenio—memo* 
»We en la historia de nuestra América querida, de esa 
América destinada en dia no lejano á ser el pueblo á que 
lleguen todos los desheredados de la fortuna,—realizó ver-
daderos milagros, calmando las pasiones, desarmando los 
partidos y anulando los prestigios de cuartel, fundando un 
Gobierno regular, estableciendo el imperio de la ley y el res-
peto á la autoridad; moralizando la administración, equili -
brando los presupuestos, haciendo de las rentas del Estado 
dineros del pueblo, en vez de tesoros para repartir entre 
los favoritos; difundiendo la educación, construyendo templos 
y escuelas, caminos y puentes; creando los Parlamentos y 
los poderes judiciales, y en una palabra, regenerando á 
Venezuela en nombre de la libertad, del derecho, de la jus-
ticia, y de esa fecunda moralidad política, tsin la que» ha 
dicho Montesquieu uno se consigue la felicidad de las nacio-
nes.» (Grandes aplausos y gratules aclamaciones.J 
Y todo esto, tantos milagros, tantas conquistas, resulta-
dos tan sorprendentes y consoladores; en fin, esta obra de 
Guzman Blanco, ¿fué por ventura, como dice el articulista 
á quien estoy contestando, la obra exclusiva del sistema fe~ 
deral republicano? 
No. señores. 
Decirlo, es incurrir en otro error histórico que tampoco 
puedo consentir. 
Disipado el humo de los últimos combates, el regenera-
dor de Venezuela no pensó sino en fundar el Gobierno de la 
República, sin perder el tiempo en discutir si debía ser uni-
taria ó federal, comprendiendo que lo que es perfecciona-
miento de una institución política, y más de esta magnitud, 
no se pretende realizar en una época embrionaria, en que, 
ante todo, hay que construir la base en que debe reposar el 
edificio de la República para entrar después en la adopción 
del sistema que más convenga á la índole, al carácter y al 
modo de ser del país, pues bien saben ustedes, señores, que 
no todas las instituciones son adoptables para todos los 
pueblos indistintamente, y que las que pueden convenir á 
unos, pueden no convenir á utros. (Bien, muy bien.) 
Y la prueba de esta prudencia en los procederes que de-
ben usarse para organizar políticamente una nación, la tene-
mos precisamente en lo que ha ocurrido en la misma Vene -
zuela y con el mismo Guzman Blanco. 
Actualmente, ¿se halla regida por el sistema federal? 
Sí, señores; y diré cómo y por qué, á ménos que no esté 
abusando demasiado de la galante atención con que ustedes 
me han escuchado hasta ahora. (Varias voces: Ao, no señor; 
siga Vd.) 
Fatigado de aquella ímproba tarea, el general Guzman 
Blanco necesitó reposo para atender á su salud quebranta-
da; y afianzada la paz en todo el país, resolvió dejarlo por 
algún tiempo. 
Verdaderamente omnipotente, por el inmenso prestigio 
de que gozaba, lo puso al servicio de la candidatura del ge-
neral Alcántara para que le sucediese en el mando, convir-
tiéndose al aceptarlo, y como era natural, en guardián celo-
so de su obra, la regeneración de la pátria. 
La simple elección de Alcántara, hecha por Guzman, 
hará comprender á Vds. que tenia en él plena y absoluta 
confianza. 
Llegó el momento de nombrar presidente, y lo fué sin 
oposición alguna. 
A los pocos días, el general Guzman Blanco se embarca-
ba para Europa, tranquilo y confiado, 1 ovando, no sólo el 
juramento de fidelidad del amigo al que confiaba su tesoro, 
— que asfrpodía llamar á la situación por él creada en V e -
nezuela,—sino lo que era más halagüeño para su espíritu y 
tranquilizador para su conciencia: la seguridad de esa fideli-
dad 
¡Vana ilusión! 
Quimera caprichosa, que no debía tardar en desvanecer 
la más negra de las perfidias, la más infame de las traicio-
nes, la más sangrienta de las ingratitudes. (Sensación.) 
Apenas Guzman se hubo alejado de las costas de su pá-
tria, el amigo le traicionó. Alcántara le volvió la espalda, y 
cebándose como los chacales sobre la presa, se cebó en la obra 
de su antecesor, para destruirla, para derrumbar el edificio 
levantado durante el septenio, poner término á la moralidad 
administrativa, robarse las rentas del Estado, renovando 
aquellos días de luto, y vergüenza, y anarquía, y desgobier-
no, y licencia, que parecían concluidos para siempre. 
Pero Venezuela, la nación, el pueblo, no podían hacerse 
cómplices de tamaña traición, y algunos de los mejores ami-
gos de Guzman Blanco, fieles á su antigua bandera, se lan-
zan á la revolución, al mismo tiempo que escriben al presti-
gioso caudillo pidiéndole que vuele á ponerse al frente de 
aquellas legiones armadas para dar en tierra con el traidor 
que estaba deshonrando la pátria. 
¿Qué había de hacer Guzman Blanco? 
Eran sus antiguos compañeros los que le llamaban para 
salvar su propia obra, para castigar la traición y.... no vaciló 
un instante. 
Echando mano de su fortuna particular y haciendo uso 
de un crédito legítimamente adquirido en toda Europa, com-
pró armas, y cuando sus enemigos le creían entregado á las 
delicias de Cápua, abandonó su tranquilo hogar de París, 
dejó allí una familia que hace el encanto de su vida, y po-
niéndose bajo el amparo del ángel tutelar que tantas veces 
le había conducido á la victoria, se lanzó resueltamente al 
suelo de la pátria, donde se le esperaba como á otro Mesías. 
Esta nueva campaña no podia ser larga. 
Apenas se supo en Venezuela que Guzman Blanco esta-
ba en su territorio, el país se levantó como un solo hombre 
para correr á formar al pié de una bandera, cuyo prestigio 
conocía, y renovándose la hazaña de César, el famoso caudi-
llo americano/ÍÍ^, vió y venció. (Aplausos.) 
En álas de una ruidosa victoria, en medio de las acla-
maciones de un pueblo que por segunda vez asistía á las 
emociones de la Resurrección, Guzman Blanco entró en Ca-
racas á tomar posesión del mando que la nación entera le 
confiaba, para emprender de nuevo la tarea de levantar al 
país de ía postración, del desquicio, de la anarquía, de la 
pobreza en que le dejaban hundido los malvados que duran-
te dos años le habían estado profanando. 
No puedo ni debo detenerme ahora á historiar los tra-
bajos de este hombre extraordinario, en esta segunda época 
de su fecundo é inmortal gobierno, porque la hora es avan-
zada y he abusado demasiado de la bondad de ustedes (3fM-
chas voces: no! no!) Pero concretándome á lo que por 
ahora me importa para contestar al articulista que me ocu-
pa, diré: que en esta segunda época, Guzman Blanco, 
aprovechando el fruto de sus últimos estudios duran-
te los días de reposo que pasó en París, ha fundado el 
régimen federal, estableciendo en su país las instituciones 
suizas, con aquellas modificaciones que exigían la diversidad 
de carácter, de costumbres, de tradiciones y de modo de sér 
de la heróica, de la noble nación venezolana que, perfecta-
mente organizada hoy bajo el imperio de esas instituciones 
tutelares y de la más hermosa libertad, se presenta ante el 
mundo marchando á banderas desplegadas en el camino de 
la prosperidad y de la grandeza.» (Grandes aplausos.) 
La falta de espacio nos obliga á suspender aqu í 
la ú l t ima parte ael discurso ael Sr. Várela ; pero 
para que se comprenda el efecto por el producido 
—efecto del cual se ha ocupado toda la prensa de 
Madrid—vamos á citar lo que al dia siguiente dijo 
el mismo diario, á que contes tó . 
Hé aqu í sus palabras: 
cNo es para descrito, y mucho ménos de pluma de un 
cronista como nosotros, la altura en que el orador argentino 
se colocó anteanoche, y los justos aplausos que el ilustrado 
público le dispensó, que, en honor de la verdad, debemos 
decir, que si era tan ilustrado como en la anterior conferen-
cia, era mucho mayor, hasta el punto de no caber en el 
salón. 
Empezó el orador haciéndose cargo de nuestra crónica 
anterior. Dárnosle las gracias, no por los inmerecidos elogios 
que á nosotros, humildes periodistas nos tributa, puesto que 
nuestra personalidad es demasiado insignificante para llamar 
sobre ella la atención pública, sino por la verdadera y since-
ra pintura que con tanta elocuencia como entusiasmo hizo 
de nuestro jefe y amigo D. Francisco Pí y Margall, descrip-
ción que valió al orador un nutrido y unánime aplauso, 
aplauso que inundó de placer nuestra alma, y por el que da-
mos á los concurrentes las más sinceras gracias. 
Una vez entrado de lleno en la cuestión política, que 
era el terreno en que nosotros queríamos ver al orador, qué 
belleza de imágenes, qué fluidez en los períodos, qué t o r -
rentes de arrebatadora elocuencia, describiendo el sistema 
de gobierno al cual debe la Confederación Argentina todas 
esas maravillas que el orador nos describió; porque, créanos 
nuestro amigo, la firmeza en los caractéres, la trae consigo la 
forma de gobierno ¿Quiere que le citemos un ejemplo? Pues 
fije su vista en las Repúblicas vecinas de la Confederación 
Argentina, mire al Paraguay y al Uruguay, regidas por el 
unitarismo, y díganos por qué estos dos pueblos no prospe-
ran á la par que su pátria. ¿Es que no son de la misma f a -
milia que los argentinos? 
Los unos y los otros son dignos hijos de Kspaña; con las 
mismas virtudes y los mismos vicios están adornados; pero 
mientras en la Confederación Argentina las leyes hacen que 
el ciudadano esté en la plenitud de sus derechos y los esti-
me lo necesario para no dejárselos arrebatar por el primor 
caudillejo que levante una montonera, sus dos vecinas su 
fren constantemente el yugo de toda clase de tiranías, y 
créanos el orador, no saldrán del estado de anarquía en que 
hace sesenta años se encuentran, mientras no formen parte 
de la Federación del Plata. Luego si es una verdad, que no 
nos negará nuestro amigo, ha de convenir con nosotros que 
el mal de la forma de gobierno y la experiencia nos tiene 
enseñado, que la unitaria conduce al cesarismo, unas r e -
ces en forma de imperio, como sucedió en Francia coa las 
anteriores Repúblicas y sucederá con la actual, si no con-
cede la autonomía al Municipio y á la provincia, ó en la 
de dictadura, como acontece en las Repúblicas hispano-
americanas que por el sistema unitario están gobernadas. 
Y esto mismo, que nosotros decimos, lo confirmó supe -
rabundantemente en los sublimes períodos en que nos des-
cribió la regeneradora obra llevada á efecto en Venezuela 
por Blanco. ¿Por qué éste á la vuelta á su país planteó la 
federación? Precisamente porque esta es la única manera 
con que puede conjurarse el peligro de que su país vuelva á 
la anarquía el dia que él falte do la esfera política. 
Terminamos esta crónica dando el más sincero parabién 
á nuestro amigo por los datos tan preciosos que de su país 
nos suministró, y lo único que anhelamos es que llegue 
cuanto antes el próximo jueves, en que ha de continuar sus 
disertaciones, pues que en ellas van ganando dos pueblos 
queridos para nosotros; la pátria del conferenciante y núes -
tra propia pátria.» 
¿Puede darse mayor triunfo? 
Honor al famoso orador argentino, mejor dicho, 
a l o rador americano. 
P. DE NAVARRKTE. 
M A B L Y . 
Vamos á ocuparnos de un filósofo austero que 
ejerció alguna influencia en la revolución de Fran-
cia, por más que hoy esté casi condenado al o l v i -
do. Se pidió para él, as í como para Rousseau, una 
es tá tua y una tumba en el Pan teón , y fué una de 
las almas más nobles y una de las figuras m á s o r i -
giaales del reinado de Luis X V . 
Gabriel Bonaol de Mably nació en el raes de 
Marzo de 1709. Per tenec ía á una familia noble del 
Delfiuado. 
Uno de sus hermanos, el abate de Gondillac, 
adqui r ió más celebridad que el abate Mably. Este 
e n t r ó en el Seminario de San Sulpicio, inspirado 
por M . de Tencin, que era pariente y amigo de la 
familia, pero se d i sgus tó pronto de una carrera 
que le hubiera coaducido á la fortuna, y a b a n d o n ó 
los libros de teología por la lectura de P l a t ó n , 
Pintare.-», Tucídides y C ice rón . 
Recibido como pariente en la casa de la s e ñ o r a 
de Tencin, muy famosa por su influencia con los 
hombres más ilustrados de la época, as i s t í a á los 
banquetes á que invitaba con frecuencia á Ponte-
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nelle, La Mothe. S a u r í n y Montesquieu, que había 
publicado en 1734 L a grandeza y la decadencia 
de los romanos. Mably tomó á és te úl t imo por 
modelo y díó á luz en 1740 su Paralelo de los ro-
manos y de los franceses, que á pesar de ser una 
pálida imi tac ión del primero, obtuvo a lgún éxi to . 
Entonces fué elevado al ministerio de Negocios 
Extranjeros M . Tencin, que había sido encargado 
de negocios de Francia en Roma. Debió aquel 
cargo al favor del cardenal de Fleury. La seño ra 
d e f e n c i u , que no se hacia ilusiones sóbre la capa-
cidad de su hermano, pensó en Mably para que le 
dir igiera . 
Mablv, para ins t rui r á su discípulo, redacto un 
compendio de todos los tratados celebrados en 
Europa después de la paz de Westfalia, con el t í -
tulo de Derecho público de Europa, que aparec ió 
en 1748. 
E l censor le p r e g u n t ó : «¿Quién sois vos, s e ñ o r 
abate, para escribir sobre los intereses de la Euro-
pa? ¿Sois ministro ó embajador?» Y rehusó la au-
torización de publicar el l ibro, que se impr imió en 
Ginebra y alcanzó el éxi to m á s sólido de todas las 
obras de Mably. ( 
Se le l lamó el Manual de los ministros, t radu-
cido en muchas lenguas: en Inglaterra se le tomó 
por manual de la e n s e ñ a n z a de Derecho público. 
E l ministro conocía su debilidad en el Consejo, 
porque no sabía hablar; Mably le inspi ró la idea de 
pedir permiso al rey de dar su opinión por escrito. 
Mably escribía , el minis t ro leía, y los negocios no 
iban mal. 
Mably negoció en 1743 secretamente en P a r í s , 
con el ministro del rey de Prusia, el tratado que 
Voltaire l levó al gran Federico. 
Dos literatos d i r ig ían la política francesa. 
E l ministro nombrado arzobispo de Lyon , y 
cardenal en 1746, quer í a romper un casamiento 
protestante que Mably quer ía mantener. Tencin 
decia que debía obrar como cardenal, obispo y pre-
lado. cObrad como hombre de Estado, respondía 
Mably.»—Sí yo siguiera vuestro consejo rae des-
h o n r a r í a , replicó el cardenal. Mably tomó su som-
brero y salió del ministerio para no v o l v e r á poner 
en él los piés . 
Desde entonces se ence r ró en su gabinete, y no 
quiso v i v i r m á s que con los antiguos, desprecian-
do á los hombres de su tiempo, que juzgaba com-
pletamente corrompidos. Para él los griegos eran 
el modelo de la grandeza y de la v i r tud , porque 
estaban m á s cerca de la naturaleza; su ideal políti-
co era Licurgo. Su pesar m á s grande era no ha-
ber nacido en Esparta. Un día se le elogiaba de su 
carác te r .—«Carác te r , s e ñ o r a , dijo él , no se pue-
de tener en ciertos pa íses ; pero sí yo hubiera na-
cido en Esparta, conozco que yo habr ía sido algu-
na cosa » 
E l no vivía en su tiempo; era, como se ha d i -
cho, un griego extraviado en la sociedad del s i -
glo X V I I I . 
E n 1749 hizo i rapr í ra i r en Ginebra sus Obser-
vaciones sobre los griegos, imi tac ión t ambién de 
Montesquieu, y decían los con t emporáneos ; fin 1751, 
publicó sus Observaciones sobre los romanos; en 
1763, los Diálogos de Focion sobre la relación 
de la moral y la polít ica. 
Su divisa: Quid leges sine moribus vane, pro-
ficiunt, indica bastante el espí r i tu del l ibro. Dos 
a ñ o s m á s tarde, sus Observaciones sobre la histo-
r i a de F r a n c i a . 
En todas estas obras predomina el mismo sis-
tema. Es una apología de la v i r tud , cpie sólo puede 
conducir al individuo y los pueblos á la felicidad, y 
con la riqueza no hay v i r tud . 
En tanto q\\e la Grecia prefería la pobrez i al 
lujo, y la igualdad á la riqueza, fué feliz, florecien-
te, respetada; todos sus ciudadanos fueron héroes : 
pero desde que aparecieron las riquezas del Orien-
te, desde que Lacederaonia perdió su santa pobre-
za, se peraió todo: re l ig ión, costumbres, leyes, pá-
t r ia . ¿Cómo, s e g ú n la doctrina de Mably, se puede 
poner remedio á esta fatal enfermedad de la r i -
queza y del lujo? 
Por la educación y las leyes. Con las leyes y 
la educac ión , nacen alternativamente en el mismo 
pa í s , ó héroes ó esclavos. 
Su sistema es absoluto y siempre el mismo. Es 
una declamación contra la ambición y el engran-
decimiento de las repúbl icas Las costumbres son 
el principio de la prosperidad de los Estados. A l 
Eerder sus costumbres Roraa, lo perdió todo; po-ro, era libre; rica, cayó en la esclavitud que rne-
recia. 
Persuadido, como todos los hombres de su tiem-
po, de que PI mundo se deteriora y se corrompe 
s in cesar, Mably tuvo la idea singular de colocar 
la libertad m á s perfecta en los primeros dias de 
la mona rqu í a . Hizo un magníf ico cuadro de la 
repúbl ica de los francos, en el fondo de las selvas 
de laGermania. Eran pobres estos bárbaros , y por 
consecuencia virtuosos. Glovis no era sino el ge-
neral y el pr imer magistrado de un pueblo libre. 
E l pr imer cuidado de los trancos, fue tratar á los 
ffalo-romanos como hombres libres, e m a n c i p á n -
dolos de los tributos y desembarazándolos de las 
riquezas que los co r rompían . La cuna de la an t i -
gua mona rqu í a era una verdadera repúbl ica . Rr í -
zard, en su Elogio de Mably dijo, «que este descu-
brimiento a n i m a b a d e u n í n t e r é s desconocido hasta 
entonces, estos primeros tiempos tan oscuros y 
tan desdeñados . Es un rayo de luz que colora este 
vasto horizonte otras veces perdido en las t inio-
blas, y cuyo calor v á á fertilizar todas estas lan-
das de nuestra antigua his tor ia .» 
Mably cons ideró á Cario Magno el modelo de 
los reyes; un patriota, un legislador, un filósoío, 
abjurando el poder arbitrario, siempre funesto á 
los reyes, y reconociendo los derechos impres-
criptibles del hombre, que han caid » en el olvido. 
E l abr ió el Campo de Marte, reunió al puoblo 
en esas asambleas de donde los grandes y el clero 
le hab í an excluido; sabia que no existe la patria 
donde no hay libertad; mejor quer ía ser jefe de una 
nac ión libre, que de un pueblo de esclavos. El r e í -
nado de Cario Magno no fué sino un r e l á m p a g o 
en la noche. 
Después de su muerte, el gobierno se desnatu-
ra l i zó , tomando una forma desconocida de la an 
t igüedad griega y romana. Para Mably fué una 
época terrible, abominable, y sobre todo, incom-
prensible. 
Mably publicó en 1768 sus Dudas sobre el orden 
natural, refutó el libro de Mercier de la Riviere , 
que reducía todo á la propiedad y á la agricul tura, 
nacía del despotismo esclarecido el mejor Gobier-
no, y no ve ía nada de comparable á la China y á 
su emperador agricultor. 
Mably combat ió su pasión por el despotismo de 
la China. 
El conde W í e b h o r s k o llevó á Mably á Polonia 
en 1770, á fin de hacerle estudiar el pajs y conocer 
su opinión sobre las reformas necesarias para sal-
var un Gobierno que perecía. Mably escr ibió un 
libro en el que pedia la emancipación de los labrie-
gos, para hacerlos ciudadanos; combatió el tibe-
rum veto, el poder omnímodo de los magnates y 
los desó rdenes de la anarqu ía . 
Un tratado del estudio de la historia, en 1778, 
y destinado á la educación del jóven pr ínc ipe de 
Parraa, y un Tratado de la manera de escribir la 
historia, v ieron la luz pública en 1783. En esta obra 
c e n s u r ó e n é r g i c a m e n t e el método his tór ico adop-
tado por Robertson y Voltaire. 
Eran demasiado modernos en su manera de 
escribir la historia, y Mably prefería los antiguos. 
Admirador de Tucídídes, de Xenofonte, sobre todo 
de Plutarco, entre los griegos, desdeñaba á Po l i -
bio. Tito Lívio fué el principal objeto de sus estu-
dios entre los romanos: consideraba á Salustio el 
primero de los talentos secundarios, reconocía en 
Tácito grandes bellezas, pero le reprochaba un es-
tilo descosido y ampuloso. 
La obra maestra de Mably, s e g ú n su discípulo 
Brizard, fué L a legislación ó principios de las le-
yes (en 1776). «Estos principios, destinados á ser-
v i r de base á la legislación, abrazan la felicidad 
posible de todos los hombres, de todos sus lugares 
y de todos los t iempos.» 
Como el sueño de la revolución fué hacer la fe-
licidad del g é n e r o humano por un Código un ive r -
sal donde se inscr ib i r ía el derecho natural , el o r í -
gen de esta idea resalta en la obra de Mably. 
Las doctrinas polít icas de Mably e s t án comple-
tamente expuestas en sus dos obras: el Tratado 
de legislación ó principios de las leyes y los Dere-
chos y los deberes del ciudadano, publicados des-
pués de la muerte del autor y la v í spe ra de la re-
volución . 
En la primera un inglés encuentra un sueco en 
P a r í s y no duda de la sabiduría de las leyes ingle-
sas, y el sueco cree que todos los Estados e s t á n 
prodigiosamente alejados de los principios de una 
sabiduría práct ica , y ama las ideas de los anti-
guos filósofos en el arte de gobernar una Repúbli-
ca, y contiene muchos pasajes latinos tomados del 
Tratado de las leyes, de Cicerón. 
Los derechos y los deberes comienzan igua l -
mente por un texto de Cicerón: «Hay una ley que 
no puede cambiar, de la que ni el Senado m el 
pueblo no pueden desligarnos. Esta ley es la mis-
ma en Roma y en Atenas, hoy y ayer', p a r a todas 
las naciones y para todos los tiempos... E s Dios 
quien la ha inventado, decretado, promulgado. 
Aquel que no la obedece, desconoce la naturaleza 
humana, y por esto mismo sufr irá las más gran-
des penas, aun cuando él se escapase d los casti-
gos de los hombres.-* 
Una ley inmutable para sé res que cambian todos 
los dias, fué la quimera de Mably; pero, m á s sábio 
que Rousseau, no creyó que la sociedad degrada 
al hombre, n i que la sociedad ha nacido de un con-
trato. Al contrario, él exponía con razón, que si es-
ta idea del bien y del mal no hubieran existido en 
el corazón del hombre, no se comprende r í a por 
qué los hombres habr ían imaginado hacer leyes. 
La sociedad nace de nuestra naturaleza. 
Dios ha colocado en nuestra alma muchas cua-
lidades sociales, que por el atractivo del placer ó 
por el temor del dolor, nos incitan á unirnos, á 
amarnos, á servirnos, á hacernos sacrificios r ec í -
procos. 
La piedad, el reconocimiento, la necesidad de 
amar, el temor, la esperanza, la emulación, son los 
sentimientos naturales, las cualidades sociales que 
dicen bastante que los hombres son formados pa-
ra v i v i r entre ellos. Esta es la observación de Ma-
bly. Pero estos sentimientos, y estas necesidades 
nos separan, cuando el egoísmo los desnaturaliza. 
La avaricia, la ambición, los vicios son instintos 
pervertidos que ensangrientan la t ierra, y es el 
deber de los legisladores refrenar estas pasiones, 
ahogar las necesidades ficticias, e n s e ñ a r á los 
hombres á contentarse con poco, mantenerse en 
su pobreza y el trabajo, y Mably no encuentra otro 
medio para remediar estos males, que supr imir la 
propiedad individual , porque as í se suprime la des-
igualdad y se desarma el ego í smo . 
Este es el error fundamental de Mably. 
La idea de que lo supérfluo de la opulencia «?P 
hace con lo necesario de la pobreza, es una idea 
defendida no solo por Mably, sino que fué expue? 
ta por M ontesquieu en el libro que trata del luiñ 
en el Espír i tu de las leyes. J 
El sueco de Mably preguntaba al inglés , su in-
terlocutor: «¿A costa de cuántos ciudadanos 
mas bien de provincias, está hecha la felicidad 
del rey de Inglaterra^* Y decia: €¿Cuál es este ani 
mal mónstruo que se llama un sultán? El devora 
todos los frutos de la t ierra, y su hambre, siempre 
renovada, no está nunca sat isfecha.» 
Según la opinión de Mably, la naturaleza ha 
creado la igualdad entre los hombres; ella nos ha 
dado á todos los mismos ó r g a n o s , las mismas ne-
cesidades, la misma razón . Ella no ha hecho al 
hombre para servir al hombre. ¿De dónde provie-
ne la desigualdad? De los hombres. Esta respuesta 
de Rousseau es la respuesta también de Mably 
pero mientras Rousseau encuentra el remedio en 
el Contrato social, Mably lo encuentra en la aboli-
ción de la propiedad. 
Suprimienao la propiedad, Mably creyó refor-
mar el corazón humano, y decía: «Si yo pudiera 
destruir las preocupaciones que ex t r av ían nuestra 
razón, si yo pudiera arrancar de nuestro corazón 
las pasiones t i r án icas que le subyugan, no vacila-
r ía un momento en colocar á los hombres en la 
igualdad m á s perfecta.»Mas el filósofo,que conocía 
los vicios sociales, no abrigaba la esperanza de 
destruirlos de un golpe, porque hacia notar que 
los p e q u e ñ o s y los pobres mismos res i s t i r ían á es-
tos proyectos; «el pueblo tiene cóleras de insolen-
cia, pero un principio de igualdad » No podia 
pensar en destruir la propiedad, sino que juzgaba 
preciso destruir los dos vicios que engendran la 
propiedad; la avaricia y la ambic ión , disponer de 
la vida privada del ciudadano y los resortes del 
Gobierno, de manera que nosotros encontrásemos 
la felicidad sin el es t ímulo de aquellos vicios. 
Consideraba que el mejor medio era dar al 
Estado pocas necesidades y pocos recursos. Dis-
minu i r sus gastos. Este fué el principio de Licur-
go. Consigna la m á x i m a de que todo lo que aumen-
ta las necesidades del Estado, acrece la autori-
dad y la importancia de los magistrados, y esto es 
un vicio. 
Lo que le conmueve, es que hombres que no 
tienen nada, sean sometidos á a l g ú n tributo; por 
ser injusto que después de haber sacrificado sus 
brazos, su trabajo, sus sudores al Estado, él se to-
me una parte del salario que han recibido por cul-
t ivar ó por defender tierras de los que no poseen 
nada. 
Es partidario del impuesto directo, porque ad-
vierte sin cesar al Gobierno y los ciudadanos de 
sus necesidades mútuas , y al con t r a r í o , el impues-
to indirecto deja á los magistrados m i l pretextos 
y m i l medios artificiosos para satisfacer sus pa-
siones y engañar al pueblo. 
No ama las bellas artes, y combate el lujo; quie-
re leyes suntuarias que se deben extender á todo: 
muebles, habitaciones, criados, vestidos; condena 
el comercio que perdió á Cartago. 
Los comerciantes no tienen pá t r í a ; ellos no 
piensan sino en satisfacer su codicia y la nues-
tra', ved su moral. 
Concede al Estado el derecho de reglar el uso 
de la propiedad, no solo para impedir la usurpa-
ción del aerecho y de la libertad de otro, sino para 
impedir que el ciudadano tenga fantasías contra-
rias á la razón. Limi ta los grados de parentesco 
en las sucesiones, de miedo que esperanzas muy 
extensas abran el ahna á la prodigalidad y la 
avaricia; la hija única no debe tener m á s que el 
tercio de la suces ión, porque para Mably una 
buena legislación consiste en descomponer y divi-
dir continuamente las fortunas que la avaricia y la 
ambición trabajan sin cesar en reunir . Para fun-
dar una república eterna, se ocupa en curarla de 
toda ambición. Rechaza las guerras ofensivas, 
las conquistas, las colonias 
Divide el poder ejecutivo en diferentes partes, 
que s e r á n confiadas á diversos ciudadanos, como 
los eforos de Esparta, ó los cónsules en Roma. No 
cree que un pueblo tenga confianza en sus leyes, 
sino cuando él mismo es su propio legislador; mas 
no confía el poder legislativo á una democracia ca-
prichosa, voluble y t i rán ica , y nos sorprende que 
este ardiente amigo de la igualdad, divida su Es-
tado en seis ó rdenes : nobleza, clero, clase medía, 
labriegos, abogados, artesanos, y á los represen-
tantes de cada órden confía la autoridad, de modo 
que exis t i r ían ocho C á m a r a s en el Estado, y cada 
diputado quedar ía ligado por el mandato que hu-
biera recibido. 
A l público corresponde votar el presupuesto, y 
la nac ión fo rmará el ejérci to, y a ñ a d e : «Todo pue-
blo que quiere ser libre debe adoptar el método de 
los suizos que, sin tropas regladas y reunidas de 
todas partes, no distinguen sus ciudadanos de 
sus defensores .» Para constituir su república, Ma-
bly recurre á la educac ión y á la re l ig ión. La p r i -
mera pública y general. No tiene confianza en los 
padres y en las madres, porque si se deja á la ma-
dre educar al hijo habrá una variedad infinita de 
costumbres y de sentimientos, lo que no quiere el 
filósofo; necesita que un mismo espíri tu anime a 
todos los ciudadanos. 
Respecto de las mujeres es muy severo. «Yo os 
desafio, dice, á que citéis un Estado donde las mu-
jeres hayan tenido poder, sin destruir las costum-
bres, las leyes, el gobierno.» La historia nos ofre-
ce ejemplos inmor tales que destruyen un juicio tan 
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• ín^to Después añade coa m á s verdad: «Educad 
ÍDJ í í v e a e s para la modestia y el amor del trabajo. 
K r m a d sus primeras costumbres de manera que 
^Vmbiciouea otra gloria que la de ser excelentes 
odrps de familia. Si es tán ociosas en la casa, el 
"S ro les pa rece rá insoportable, y entregadas á 
fi disipación prefer i rán otra cosa á su mando y 
SUSl a ' re l ig ión c iv i l que Mably instituye en su Es-
Mdf) es el deismo y la inmortalidad del alma. Para 
¿\ ú no hail Dios, no hay nada de moral', de-
ira eme el a te í smo es más funesto á los hombres 
¡me la c i e r r a , el hambre y la peste, porque des-
alive la raíz misma de la v i r tud . 
fonvierte á los prelados en simples profesores de 
moral pública. Para corregirlos de toda avaricia y 
¡ÍP toda ambicioo, les asigna un salario, les so-
mete á la igualdad de las leyes civiles / no les dá 
narticipacion alguna en el üob ie rno . 
Mably era uu filósofo solitario; v iv ia con m i l 
e-cudos y practicaba el principio deque la corrup-
CÍOQ comienza donde acaban nuestras necesidades; 
era duro con él mismo y caritativo con los po-
bres' no sufria la arrogancia de los grandes. Un 
dia que un gran señor hablaba con desden de un 
sabio que vivia en una bohardilla, «señor , le dijo 
Mably, las gentes de mérito viven en bohardillas, 
¡os necios habitan hoteles.» 
El mariscal de Richelieu quiso hacerle aca-
démico, y Mably se ap re su ró á ver á Gondillac 
para evitar ser elegido. 
—«¿Porqué, le dijo su hermano, rehusasentrar en 
la Academia?—Porque si yo aceptase me verla obli-
o-ado á elogiar al cardenal de Richelieu, lo que se 
opone á mis principios, y si no lo hiciera, debiendo 
todo á su sobrino el mariscal, er ía culpable de 
ingratitud.» 
Circuló el rumor de que se le propondría para di-
rigir la educación del Delfín, más tarde Luis X V I , 
y dijo públ icamente que su regla de conducta y su 
máxima constante ser ía que: IJO* reyes son hechos 
para los pueblos, y no los pueblos p a r a los reyes. 
Así no fué á él á quien se encomendó la educac ión 
del príncipe. 
Era una noble figura, llena de estoicismo y de 
firmeza, pero sus doctrinas fueron e r r ó n e a s . Sa-
crificaba la libertad, el comercio, la propiedad, que 
son el fruto del trabajo, á un sistema absoluto y 
absurdo. . . 
Este hombre que no tenia mujer e hijos, que no 
pudo amar en su vejez m á s que á un viejo criado 
que le cer ró los ojos y que mur ió en sus brazos, 
abandonó por él su sistema é ins t i tuyó á su favor 
la libertad de testar, cuando encontraba e x t r a ñ o 
que un padre dejase sus bienes á sus hijos y un 
marido a su mujer. 
Maravillosa inconsecuencia del corazón h u -
mano. 
Mably mur ió el 23 de A b r i l de 1778, á la edad 
de Noteuta y seis años , como un filósofo de la an t i -
güedad, con el án imo sereno de Sócrates . 
EUSEBIO ASQUKRINO. 
C R O N I C A C I E N T I F I C A . 
El creciente desarrollo que las ciencias alcanzan 
en los presentes momentos, y el lugar de prefe-
rencia que las asignan cuantos se dedican al estu-
dio, hacen precisa la inserc ión , en revistas de la 
importancia de LA AMÉRICA, de breves notas com-
pendiosas que, sin ser sobrado extensas, dén , sin 
embargo, á sus lectores idea del movimiento cien-
tífico con temporáneo . 
Inauguramos esta nueva sección de nuestro 
periódico sin pre tensión ninguna. I m p o n i é n d o n o s 
solamente el propósito de tomar acta de cuantos 
hechos creamos dignos de la a t enc ión de nuestros 
abonados, extractaremos lo que seria demasiado 
largo, traduciremos cuanto las publicaciones cien-
tíficas nos proporcionen, y pondremos á contr ibu-
ción periódicos é ilustraciones nacionales y ex-
tranjeras, prefiriendo al airoso dictado de autores 
el más que humilde de cronistas. 
E L TÚNEL DE LA MANCHA.—ES un hecho triste, 
pero frecuente en la historia de las ciencias y la 
industria. Apenas un cerebro privilegiado dá á luz 
una idea gigantesca, nacida quizá al soplo de una 
divina inspi rac ión , surgen por todas partes, y en 
torno de esa idea, prejuicios y preocupaciones que 
dificultan su real ización, y no la imposibili tan por 
completo porque Dios combate por ella y el p ro-
greso la hace justicia. Tarea larga seria la nues-
tra si fuésemos á buscar ejemplos en que apoyar-
nos: llena es tá de ellos la historia de los grandes 
descubrimientos antiguos y modernos, y para c i -
tarlos no t end r í amos otro embarazo que el de la 
elección. 
Este hecho vuelve á repetirse hoy. La humani-
dad ha adelantado mucho en su perfección, pero 
aun la queda largo camino que recorrer; tratando 
de estas cosas el siglo X I X en su úl t imo cuarto no 
está muy lejos de los siglos anteriores; parece que 
más que hijo es hermano suyo, pues adolece de 
los mismos defectos y sufre las mismas obsesio-
nes del raquí t ico espír i tu de la ignorancia. 
Sabido es de todos el proyecto que habia de 
construir un túnel submarino que, atravesando el 
canal de la Mancha, abriese un breve camino en-
tre Francia é Inglaterra. Bajo el punto de vista 
comercial, las ventajas de esta nueva vía son tan 
patentes, que saltan á los ojos, sin que sean preci-
sos largos razonamientos para demostrarlas. Los 
intereses de ambos países son los mismos; unidos 
por el túne l , su alianza habia de ser fuerte y du-
radera; cuando las l íneas férreas as iá t icas se unan 
a las europeas, la importancia de este nuevo ca-
mino abierto al comercio, seria mucho mayor y 
favorecería tanto á Inglaterra como á Francia. El 
túnel medirla 20 millas inglesas, ó sean unos 32 
k i lómet ros . 
Acogida por todo el mundo con aplauso, repu 
tada como una de las grandes obras que nuestro 
siglo podria presentar á t í tulo de gloria ante las 
generaciones venideras, todo parecía presagiar 
una pronta ejecución y un feliz éxi to á los traba-
jos, cuando hé aquí que los prejuicios y las preo-
cupaciones, de que hemos hablado m á s arriba, 
asoman su cabeza por el otro lado del estrecho de 
Calais, y cual inmensa nube de insectos, detienen 
en su marcha el tren de la civil ización que iba á 
enlazar las dos naciones. 
En otro tiempo se hubiera hablado del demo-
nio, de la hechicer ía , del infierno, y cual pavoroso 
castigo á los audaces exploradores se hubiese pre-
sentado la perdición del alma, en el fondo de la 
atrevida empresa de unir lo que Dios ha separa-
do; en nuestro siglo, más materialista y ménos 
dado al misticismo, se habla de qu imér i cas inva-
siones, de sorpresas imposibles, de ataques que no 
tendr ían razón de ser, de peligros faltos de base 
en qué apoyarse, y se amenaza con la perdición 
del cuerpo. El pretexto es el mismo, la misma es 
tanabien la amenaza: sólo han cambiado los t é r m i 
minos de ésta: es el único adelanto que ha tenido 
el siglo X I X 
Parecieron en un principio tan infundados los 
rumores que c o r r í a n sobre la oposición que iba á 
hacer Inglaterra á la ejecución del proyecto, que 
nadie quiso darles crédi to: el buen nombre de la 
ilustrada Albion y su instinto eminentemente co-
mercial, pleiteaban enfavorde los optimistas; pero 
las malas nuevas se confirman siempre, y és ta se 
confirmó. La opinión pública rechazaba la idea, la 
negaba su ayuda y su permiso: Inglaterra tenia 
miedo á los franceses. 
Y sin embargo, considerado el asunto como 
ellos lo consideran, bajo el punto de vista mi l i tar , 
un túnel submarino es muy poco temible, digan lo 
que quieran los militares ingleses. Más lo seria 
seguramente un túnel continental, como el Mont 
Céuis, por ejemplo, cuyas dos salidas podria poner 
una sorpresa en manos de cualquiera de las dos 
potencias. Y á pesar de esto, cuando los france.se» 
dejaron el túnel de Saverne en poder d é l o s alema-
nes, éstos no pensaron en servirse de él. No sin 
miedo se aventura un ejército en inmensas gale • 
r ías oscuras que pueden fáci lmente ser su tumba, 
para lo cual bastada con dos minas colocadas en 
los dos extremos y unidas entre sí por medio de 
una comunicación eléctrica Las paredes se ven-
dr ían abajo y 100.000 hombres podían mor i r asfi-
xiados en un instante. 
Los túneles son vías de comunicac ión pacífica 
y no medios de guerra, sobre todo los túneles sub-
marinos que, con ayuda de algunas disposiciones 
especiales, pueden inundarse con la mayor faci-
lidad. 
Por otra parte, Inglaterra asigna m á s impor-
tancia á la que realmente tiene su cinturon de agua 
salada. La arena la invade poco á poco, y ya no 
puede decirse el canal, sino los canales de la Man-
cha, l íntre Calais y Ramsgate se está formando 
un archipié lago; algunas islas, formadas ayer, tie-
nen ya faros y todas son bastante sólidas para cu-
brirse de fortalezas terrestres ordinarias, suscepti-
bles de cruzar sus fuegos y barrer el estrecno. 
Hasta se podia construir un istmo artificial entre 
Douvres y Calais. En varios puntos el mar no t ie-
ne más que 60 metros de profundidad; por t é rmino 
meólo , sólo tiene 30, y entre el Cabo Grisner y Fol-
kestone no hay m á s que 28 k i lómet ros . 
Quiéralo ó no Inglaterra, la naturaleza se en-
carga de aproximarla á Francia. Esta ú l t ima na 
clon podia cubrir de fuertes los cuatro bancos de 
arena próximos á Calais,—bancos que aumentan 
cada dia—y guarnecer de torpedos los canales que 
los separan. Si se cerrasen estos canales, cuyo 
fondo no pasa de 18 metros, las arenas arrastra-
das por el flujo y la corriente del Gulf-Stream, ven-
dr í an á acumularse de t r á s del dique y á consoli-
larle y á elevar en poco tiempo el fondo á un nivel 
general de 3 á 4 metros sobre el mar, permitiendo 
entonces encerrar este espacio en los diques. 
Cuando esto suceda, porque ha de suceder, Ingla-
terra se a n e x i o n a r á la parte comprendida entre 
Southforeland y la embocadura del T á m e s i s ; la 
longitud de h Mancha queda rá reducida á 10.000 
metros; y pudiendo cruzar sus fuegos los fuertes 
de ambas naciones r ibe reñas , la lucha seria una# 
lucha de ar t i l ler ía de tierra, en vez de ser una ba-' 
talla naval. 
No, no es por el túne l de la Mancha por donde 
Inglaterra habla de temer una sorpresa de los fran-
ceses, sorpresa que practicada por esta vía sería 
imposible, pues no se desembarcan tan fácilmente 
el n ú m e r o de hombres necesarios para ella apar-
te de las v ías de agua que podían abrirse para su-
mergir el túnel . Lo que Inglaterra debia esperar 
m á s bien de Francia, caso de un conflicto entre am-
bos países , es un desembarco de tropas, efectuado 
por los buques mercantes protegidos por los 38 
acorazados franceses. 
Pero en vano se hacen reflexiones á la terque • 
dad; en vano se quiere luchar con la preocupa-
ción, con los fantasmas que engendra el miedo, á 
lo mejor, en los cerebros m á s bien organizados. 
El túnel de la Mancha se h a r á á pesar de la oposi-
ción inglesa, y se h a r á por que debe hacerse, y 
por que, á la larga, la verdad se hace paso é i l u -
mina las tinieblas. Reciente es tá el recuerdo del 
istmo de Suez. También Inglaterra se oponía á su 
ruptura, y sin embargo, el mar Rojo y el mar Me-
d i t e r r áneo son hoy los amigos m á s unidos del 
mundo. También ingleses y franceses se estrecha-
r á n a lgún dia la mano, en el famoso túnel , s in pa-
vores infundados, n i desconfianzas absurdas Ten-
gamos fé en el progreso. 
Pero es triste, muy triste, que cediendo á las 
exageradas vociferaciones de los espí r i tus pus i l á -
nimes haya dado órden el Gobierno inglés de que 
se suspendan los trabajos preparatorios que se es-
taban haciendo para la realización del t i tánico 
proyecto. 
APERTURA DE UN NUEVO ISTMO.—Cuando se exa-
mina con a t enc ión el mapa del archip ié lago asiát i-
co se observa que la península de Malaca obliga á 
los navegantes á dar una vuelta muy acentuada 
hácia el S.. ap rox imándose á la isla de Sumatra, 
aumentando unos cuatro dias por t é r m i n o medio 
el trayecto d i los buques que van á China y Fi l ip i -
nas, exponiéndoles también al paso, muchas veces 
peligroso, del estrecho de Sumatra. Se comprende, 
por lo tanto, todo el in te rés que encierra la aper-
tura del istmo de K r a u , que quita todas esas di -
ficultades. 
En una de las ú l t i m a s sesiones de la Sociedad 
de ingenieros de P a r í s , M. León Dru ha expuesto 
los medios de realizar esta curiosa empresa. 
La pen ínsu la de Malaca se extiende de Io KS* á 
10° 15, de latitud Norte; tiene unos 1.190 k i l ó m e -
tros de longitud y una anchura de 100 á 300. En 
su centro, que comprende los países tributarios 
del reino de Siam, es donde precisamente podria 
abrirse el canal, cuyo establecimiento seria tanto 
m á s fácil, cuanto que allí existen dos corrientes 
de agua muy importantes: una, el Pack-Gham, que 
desemboca en el mar de las Indias, y otra, el Ta -
youg, que termina en el mar de Siam. El problema 
se reduce á canalizar ambos rios y reunirlos por 
un desmonte. 
El Pack Cham es un r io ancho que separa la 
provincia de Tenasserim de los países tributarios 
de Siam, y forma un canal natural , que en grau 
parte de su trayecto presenta m á s bien los carac-
té res de un brazo de mar que de un r io propia-
miente dicho. 
En los 100 primeros k i lómet ros de su trayecto, 
los trabajos que hay que ejecutar serian relativa-
mente poco importantes, y pasados aquellos, seria 
preciso abrir un canal de 11 ki lómetros para u n i r -
lo con el Tayoung, que toma el nombre de Tseom-
peon, á partir del pueblo de Phai. 
Como este rio tiene poca profundidad, seria ne-
cesario dragarle. La realización de este proyecto 
causarla un movimiento de tierras de unos 30 m i -
llones de metros cúbicos. 
M. Dru indica igualmente otro proyecto, que 
consis t i r ía en abandonar la corriente del Tseom-
peon inferior para reunir desde Phai el Tayoung 
al mar por un desmonte de 4 k i lómet ros y por e l 
Tseompeon superior, resultando un movimiento 
de tierras de unos 32 metros cúbic »s< 
Estos dos trazados son los más directos y los 
m á s fáciles; dan el movimiento de tierras m á s ba-
jo , ha l lándose escavado enteramente el canal eu 
el lecho del r io principal de la vertiente E. 
También señala Mr . Dru otros varios puntos 
de la Pen ínsu la donde su estrechez permit ir la e l 
establecimiento de un canal de unión entre los dos 
mares, pero cuyos cálculos no se pueden precisar 
por no conocerse suficientemente el país . 
Según cálculos de M. Dru, se necesita para 
e^ta empresa un capital de 103 á 120 millones de 
francos, cuyos intereses queda r í an bien asegura-
dos sin m á s que tener en cuenta el tráfico actual 
d é l a n a v e g a c i ó n , y r e su l t a r í an para el comercio 
las ventajas de acortar cuatro dias el viaje á C h i -
na, evitar los peligros de la n a v e g a c i ó n por el es-
trecho de Malaca y establecer una c o m u n i c a c i ó n 
directa con Siam, AnnamyCochinchina.En el con-
sumo de carbón de los vapores, sería muy impor-
tante la economía , pues solamente para los bar-
cos de la Pen ínsu la Oriental y de las Mensajer ías 
francesas, que consumen 45 toneladas diarias, ha-
bría un ahorro de un millón de toneladas al a ñ o . 
Los CITOZOARIOS.—Según cuenta la lievue scien-
tifique, un ayudante del Insti tuto fisiológico (le 
Leipzig, M. J. Gaule, acaba de hacer una sér ie de 
observaciones muy interesantes dignas de llamar 
la a tenc ión . Examinando los glóbulos rojos de la 
sangre de rana sin fibrina, y somet iéndolos á una 
temperatura de 30 á 32 grados cen t íg rados en una 
disolución de cloruro sódico á 0,6 por 100, vio apa-
recer en la célula, al lado del |núcleo, corpúsculos 
móvi les , alargados y puntiagudos en sus dosextre-
mos, á que primero dió el nombre de gusanillos 
(WürmcJien) y ahora llama Q.iíozctzúosCÜytozoen). 
Estos corpúsculos salen de la célula que arrastran 
cierto tiempo consigo, efec túan movimientos, en-
tran luego en reposo, mueren y desaparecen. 
Este fenómeno no se produce en todas las cir-
cunstancias ni con todas las ranas: la es tac ión , la 
localidad, la talla y el estado general de los anima-
les cuya sanare se examina ejercen una influen-
cia considerable en la producción de los citozoarios 
que no e s t á n preformados en la sangre, n i son pa-
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r á s i t o s , sino que deben considerarse como simples 
pa r t í cu las de sustancia v i ta l que se í o rmanen 
el cuerpo de las células. 
En el bazo, en el h ígado y en la médula de los 
huesos se desarrollan los citozoarios á expensas 
de los glóbulos rojos, mucho m á s fácilmente y mu-
cho m á s aprisa que en la sangre misma. En el ba-
zo, la in t e rvenc ión del calor es inúti l , pues basta 
a ñ a d i r la disolución salina al jugo de este ó r g a n o 
para que aquellos aparezcan. 
La época en la cual se muestran m á s fácilmen-
te los citozoarios coincide con el momento en aue la rana no toma alimento y v ive ún icamen te e las reservas que hizo durante su período de ac-
t iv idad, ó sea, en otoño para las ranas grandes, y 
en primavera para las pequeñas . 
&i se extiende la sangre en una disolución de 
cloruro sódico, á la que se agrega una gota de 
violeta de genciana, y después de un contacto de 
doce á veinticuatro horas se hace terminar la ac-
ción de la materia colorante, se nota que el núcleo 
y el citozoario son los ún icos que se han teñido, 
<ie lo cual deduce Gaule que el citozoario no es m á s 
que una par t ícula de la sustancia del núcleo. 
E n otra serie de estudios, Gaule se propuso ver 
s i los citozoarios ex is t ían también en los t e j i -
dos de los animales vivos. Para fijar r á p i d a m e n t e 
los tejidos recurr ió al sublimado corrosivo en d i -
solución acuosa concentrada ó al ácido nítr ico en 
la dósis de 3 por 100, después de lo cual hacia i n -
tervenir los reactivos colorantes. Encon t ró fre-
cuentemente en las células , al lado de los núc leos , 
cuerpos que considera como idénticos á los cito-
zoarios, y que se presentan con el aspecto de pe-
q u e ñ o s núcleos accesorios {Nebenkerne) influidos 
por los reactivos colorantes como el núc leomismo. 
Si se disgrega en el ácido ósmico un bazo fres-
co de rana, no se encuentran citozoarios y no se 
v é en cada célula m á s que el núcleo y el proto-
plasma granuloso; pero si se deja mor i r los ele-
mentos del bazo y enseguida se provoca, por los 
medios dichos anteriormente la apar ic ión de los 
citozoarios, és tos se conservan bien por el ácido 
ósmico . 
Gaule saca de todos estos hechos la deducción 
siguiente: en las preparaciones de la sangre y del 
h í g a d o la apar ic ión en masa de los citozoarios es, 
s in duda alguna, el resultado de la muerte; una 
})arte de la célula muere por completo y la otra se lace m á s activa, sobrevive á la célula y se hace 
libre. 
LA ENFERMEDAD TUBERCULOSA.—El Tlie Times pU-
hlicó no hace muchos dias una carta del ilustre doc-
t o r John Tyndall , en la que este conocido sábio 
d á cuenta de los notables experimentos hechos 
por un distinguido médico a l emán , el doctor Kock. 
acerca de las causas y or ígenes de la enfrmedad 
tuberculosa, expuestos por dicho señor , hace poco 
m á s de un mes, ante la Sociedad filosófica de Ber 
l i n . Dicen así los principales párrafos de su carta: 
«Kock se habia hecho ya nota por la pene-
t r ac ión , habilidad y justicia de sus investigacio-
nes acerca del contagio de la fiebre. 
Mediante á un procedimiento de inoculación é 
inyección , nos p resen tó el terrible parás i to en 
las diferentes fases de desarrollo y en sus diferen 
tes medios de acción. Estas observaciones notabi-
l í s imas sacaron al célebre médico de un distr i to 
ru ra l , donde ejercía modestamente la profesión, y 
lo colocaron de repente de consultor facultativo 
del Gobierno en la dirección de la Salud pública en 
Ber l ín . 
Desde allí ha seguido dedicándose con ahinco 
a l estudio de todas las enfermedades contagiosas, 
y sus úl t imos trabajos se relacionan con una enfer-
medad que desde el punto de vista de la mor ta l i -
dad ocupa el primer lugar, y es, por lo tanto, la 
m á s digna de fijar la a tenc ión de los médicos y del 
público en general. 
«Si la gravedad de una enfermedad, dice Kock, 
debe medirse por el n ú m e r o de v íc t imas que pro-
duce, las mayares plagas de la humanidad, sin ex-
ceptuar la peste y el cólera, son secundarias en 
c o m p a r a c i ó n con ésta de que voy ahora á t ra ta r .» 
Kock empieza por decir que una sé t ima parte 
d é l a s personas que mueren es tán atacadas déla en-
fermedad tuberculosa, y que m á s de un tercio de 
las personas jóvenes que mueren son v íc t imas del 
mismo mal. 
Antes de que Kock se dedicara á estudiar la 
materia, se habia demostrado hasta la evidencia 
que la enfermedad era contagiosa, y el objeto prin-
cipal del ilustre médico de Berl in, ha sido precisar 
e l c a r á c t e r del contagio con experimentos p rév ios 
de inoculación y otros medios que nos han demos-
trado que los parás i tos , causa de la enfermedad, 
son susceptibles de infinitas trasferencias y repro-
ducciones. 
Ha sometido los ó r g a n o s enfermos de muchos 
hombres y animales á un e x á m e n microscópico, y 
en todos los casos ha encontrado los tubérculos 
infestados de un parás i to pequeñís imo y de una 
í o r m a redonda y aplanada que se distingue per-
fectamente con ayuda del microscópio. 
Trasladados esos parás i tos , por medio de la in-
oculación, de los animales enfermos á otros per-
fectamente sanos, en todos los casos, sin excep-
c i ó n , se ha reproducido la enfermedad. 
Para contradecir la opinión de que el verdadero 
contagio no consiste en el parás i to , sino en a l g ú n 
vi rus que engendra el ó rgano atacado de la enfer-
medad, el doctor Kock ha criado el pa rás i to artifi-
cialmente durante largos per íodos de tiempo, 
obteniendo muchas generaciones. Con la expec-
to rac ión de un hombre que tenia tubérculos #en 
el p u l m ó n , inyec tó una sustancia preparada muy 
cuidadosamente por él mismo con objeto de pro-
porcionar alimento nutr i t ivo al pa rás i to . De ese 
modo los vió crecer y multiplicarse. De la nueva 
g e n e r a c i ó n así obtenida, tomó un ejemplar m i -
croscópico y lo colocó en materia sana, que 
muy pronto se con tag ió de la terrible enfermedad. 
El p a r á s i t o fué desa r ro l l ándose a s í de gene rac ión 
en g e n e r a c i ó n , sin que en ese desarrollo inter-
viniera la enfermedad tubercular. A l final de estos 
experimentos, algunos de los cuales han durado más 
de medio año, los parás i tos p?<W/imdo?, d igámos lo 
as í , fueron introducidos en la c i rculación de an i -
males sanos de v á r i a s clases. En todos los casos, 
sin excepción, la inoculación fué seguida de la re-
producción del pa rá s i to y de la gene rac ión de la 
enfermedad originaria . 
Permitidme que dé algunos datos m á s al por 
menor de los experimentos hechos por Kock. H i -
zo algunos con seis cerdos, perfectamente sanos, 
de los cuales inoculó en cuatro los pa rás i tos en 
cues t ión , que procedían del pu lmón de un hombre 
enfermo, y en 54 dias reprodujeron 'íinco gene-
raciones. Dos de los seis cerdos no hablan sido 
inoculados. Los otros cuatro enfermaron y per-
dieron mucha carne. A los 32 días mur ió uno 
de ellos y á los 35, el doctor Kock mató á los de-
m á s para examinarlos detenidamente. Tanto en 
el que habia muerto, como en los otros cinco, ha-
bíase declarado con gran violencia la enfermedad 
tubercular, los pulmones se hallaban llenos de tu-
bércu los . 
Entre tanto, los otros dos cerdos en los cuales 
no se habia hecho la inoculac ión , s egu í an perfec-
tamente sanos. En otro experimento, seis cerdos, 
de ocho, fueron inoculados con parás i tos proce-
dentes del pu lmón de un mono, y criados a r t i f i -
cialmente como en el caso anterior, hasta obtener 
ocho generaciones en 95 dias. Los seis animales 
ŝ  v ieron muy pronto atacados de la terrible en 
fermedad, mientras que los otros dos cerdos con-
t inuaron perfectamente sanos. Experimentos pa-
recidos se hicieron con gatos, conejos, ratas, rato-
nes y otros animales, y sin una sola excepción la 
inoculac ión del pa rás i to fué inmediatamente se-
guida de la dec larac ión de la terrible enfermedad. 
En estos ú l t imos casos que cito, la inoculación 
se habia hecho en el abdómen . Posteriormente se 
e n s a y ó en el humor acuoso del ojo, y en uno y 
^Dtro caso^ los resultados fueron siempre los mis-
mos Tres conejos, inoculados por los ojos con 
pa rá s i t o s recriados artificialmente y originarios 
del pu lmón enfermo de un hombre, fueron r á -
pidamente perdiendo carne, y muertos y ex?-
minados á los 25 dias, resultaron llenos de t u -
bérculos . • 
Otro de los experimentos realizados por Kock 
fué tomar tres conejos, é inyectar, á uno en el hu -
mor acuoso del ojo con sangre humana, mientras 
que los otros dos eran inoculados de la misma ma-
nera con la misma sangre, pero conteniendo pará-
sitos originarios de un pu lmón enfermo, y que ha-
blan sido recriados artificialmente por espacio de 
91 dias. A los 28 dias ma tó á los conejos. El 
que habia sido inoculado con sangre sola estaba 
perfectamente sano, mientras que los pulmones 
de los otros dos estaban llenos de tubérculos . 
Oí ros muchos experimentos ha hecho el doctor 
Kock , de los que ha deducido grandes conclusio-
nes prác t icas del mayor i n t e r é s . El célebre médico 
a l e m á n ha determinado la temperatura á que pue-
den desarrollarse los pa r á s i t o s tuberculosos, cuyo 
m í n i m u m es 86u Fahrenheit, y cuyo m á x i m u n es 
104° del mismo t e r m ó m e t r o . 
En muchos casos Kock ha examinado la ex-
pec torac ión de los pulmones de personas tísicas y 
encontrado en la flema el parás i to en cues t ión , 
mientras que nunca lo ha visto en la expectora-
ción de personas que no padecían esa enfer-
medad. 
La expec to rac ión en los primeros casos no per-
día el g é r m e n de la terrible enfermedad, ni aun 
después de seca, pues en v á r i a s ocasiones fueron 
inoculados cerdos con esa expec torac ión guardada 
por espacio de tres ó cuatro semanas, y los an i -
males se vieron atacados de la enfermedad con 
tanta violencia como si la expec torac ión se acaba 
ra de arrancar del pecho del enfermo. 
OTRO COMETA.—El año 82 no quiere, por lo visto, 
ser m é n o s que el 81 en eso de presentar á nues-
tros absortos ojos prodigiosas muestras de las ma-
ravillas de que ha sembrado las regiones sidera-
les la fuerza poderosa que nos guia en nuestro 
viaje por el infinito. El 18 de Marzo úl t imo, el pro-
fesor americano Wells descubrió un nuevo come-
ta desde el Observatorio del colegio Harward , de 
Cambridge (Massachussets). Hace pocos dias escri-
ben desde Basilea á la Allgemeine Zeitung que 
este cometa comienza ya á tener cierto bri l lo, aun 
cuando no es todavía visible á la simple vista. Su 
longitud es p r ó x i m a m e n t e de un grado; se halla 
en la actualidad al Noroeste de la cabeza de la cons-
telación del Dragón, y avanza diariamente un gra-
do hacia el polo, sin descender bajo el horizonte. 
Como el cometa es tá va en su per íodo de mar-
cha ráp ida hacia el sol, a s í como hácia la t ierra, 
probablemente se rá visible á la simple vista el mes 
p r ó x i m o . No l legará á su perihelio hasta el 10 de 
Junio, y entonces se ha l l a rá á siete millones de 
k i lóme t ros del sol. 
UN NUEVO INSTITUTO GEOLÓGICO.—El departamen 
to de minas del Gobierno moscovita acaba de 
fundar un Insti tuto geológico, que tiene por ob-
jeto centralizar, por decirlo as í , todas las investil 
gaciones geológicas que se hagan en aquel país 
y hacer un mapa geológico de Rusia. En el pre-
supuesto actual se han consignado 30.000 rublos 
para aplicarlos á la creacionde estelnstituto, y un 
académico célebre, M- Helmerson, ha sido nom-
brado director. 
No data de ayer en Rusia el afán de hacer Í Q . 
vestigaciones geo lóg icas . Ya en. el siglo pasado 
varios sabios emprendedores viajaron por todo el 
imperio y coleccionaron los materiales que hanian 
de servir de base al conocimiento exacto de las 
condiciones geológicas del terri torio ruso. 
El primer hombre de ciencia que se ocupó en 
esta materia fué Cherkin, publicando un libro, ÍQ, 
te resant ís i rao resumen de todas sus observacio-
nes, que an imó al geólogo inglés Murchison y al 
sabio francés Verneuil á hacer una visita científica 
á Rusia. 
Los dos cruzaron el pa ís acompañados por 
varios sabios rusos, con el concurso de los cuales 
publicaron un mapa interesante que vió la luz pú-
blica en 1849. 
Desde entonces han sido frecuentes las inves-
tigaciones geológicas , pero han sido también des 
ordenadas, y mientra-? ciertas regiones son muy 
conocidas, otras, no m é a o s ricas, no han sido ape-
nas exploradas. 
El Instituto recien creado obedece al deseo de 
dar unidad á todos los trabajos realizados hasta 
ahora y venir al conocimiento exacto de la rique-
za geológica que encierra el vasto imperio mosco-
vita. 
ESTACIONES METEOROLÓGICAS POLARES.— Siempre 
han sido los polos del mundo objetos de la prefe-
rente a tención para los sabios Ultimamente la co-
misión polar alemana ha celebrado tres sesiones 
en Berl in. El objeto principal que persigue esta 
comisión, es establecer, lo más cerca posible de 
los polos Sur y Norte, dos estaciones destinadas á 
observaciones meteorológicas regulares y á estu-
dios geodésicos . La comisión polar ha decidido 
hacer ocupar por Alemania el Gumberland Sound, 
en el estrecho de Davis, y en el Oceáno Atlántico 
austral la Georgia meridional ó la isla del rey Jor-
ge, al Oeste de la t ierra del Fuego. 
Las dos expediciones sa ldrán de Alemania en 
los primeros dias de Junio, estando terminados 
los preparativos, en cuanto se refiere á instrumen-
tos y planos. La comis ión polar ha comprado el 
vapor Germania, que ha efectuado ya, a las ór-
denes del cap i tán Koldewey. la expedición á la 
Groenlandia Oriental, y este barco se quedará en 
el Gumberland, Sound todo e' invierno, á disposi-
ción de los a s t r ó n o m o s y geólogos . 
La comis ión ha resuelto, a d e m á s , equipar una 
expedición suplementaria, que es tablecerá esta-
ciones meteorológicas en las costas del Labra-
dor, en donde se r á auxiliada por las comunidades 
de Hermanos moravos que ocupan aquellas re-
giones. 
VIAJE AL POLO NORTE EN GLOBO.—La experiencia 
parece haber demostrado ya la imposibilidad de 
llegar al polo norte por tierra ni por mar. La tem-
peratura, excesivamente fria, parece oponerse á 
lo primero; la existencia de grandes t é m p a n o s de 
hielo en que se destroza todo buque que intente 
romperlos, hace imposible lo segundo. En vano 
las expediciones que unas á otras se han sucedido 
en estos ú l t imos tiempos han ido pertrechadas de 
cuantos úti les debian augurar un éxito feliz á 
sus propósi tos; i nú t i lmen te las han prestado su 
concurso los ú l t imos adelantos de las ciencias: no 
por eso el punto de la tierra en que se spfiala el 
polo norte del mundo ha parecido ménos asequible 
á sus esfuerzos. Por el contrario, el reciente de-
sastre de la Jeannete ha confirmado la opinión de 
los pesimistas. 
Y sin embargo, el hombre no se da por venci-
do. Quiere llegar al polo norte, y l l egará . La per-
severancia es fuerza bastante poderosa para t r iun-
far á la larga de todos los obstáculos. En estos 
momentos se organiza una nueva expedición. Sólo 
que como el agua y la tierra han opuesto ya tan-
tos inconvenientes, los nuevos exploradores i n -
tentan una nueva vía : el espacio, y van á reali-
zar en globo su expedición. He aquí los detalles 
que sobre ella hemos podido recoger. 
El comandante Cheyne,que hace dos años viene 
haciendo sus preparativos de viaje al polo norte, 
val iéndose de tres globos unidos, acaba de llegar 
á Montreal con objeto de interesar al público en su 
proyecto de viaje aé r eo . El Cour r i e r des Etats-
Unís anuncia su llegada; los Mondes nos dan de-
talles interesantes sobre su empresa. 
Las personas que se han dedicado á ella desean 
que la expedición sea anglo-americana, y que se 
organice por suscricion popular. Los gastos subi-
r á n á 80 000 dollars, que se r ecoge rán por mitad 
en Amér ica y en Inglaterra. Ya se ha formado un 
comité en Élisabeth (New-Jersey). y hayel própo-
sito de fundar otros en las principales ciudades del 
C a n a d á y los Estados Un íaos . 
Los tres globos, que c o s t a r á n 20.000 dollars, 
s e r á n construidos en Inglaterra. El punto de par-
tida de la expedic ión , será New-York. El navio lle-
v a r á el nombre del pa t rón de la exploración ártica, 
Gri?inelt. 
«Con nuestro navio,—dice el comandante cney-
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„ a i remos á San Pati-icki-Bay, donde el cap i tán 
vares ha hallado un gran yacimiento de ca rbón , 
n la superficie del suelo. Allí construiremos una 
^ « a instalaremos nuestros aparatos y fabricare-
níns'^as h id rógeno para los globos. 
E4e dista seis millas del p imío en que el bucfue 
HPI capitán Nares, el Discovery, i n v e r n ó en 1875-
i^rtí y cuatrocientas noventa y seis del polo. Así 
m í e tendamos viento favorable, nos ba s t a r án de 
¡jiez y ocho á veinticuatro horas para llegar al po-
lo norte. , , 
Cada globo llevara un trineo, una canoa y v i -
veres para cincuenta y un dias, y so l ta rá hilo te-
legráfico á medida que se aleje, para estar siem-
ore en comunicac ión con la es tac ión principal . 
En fin, los globos t e n d r á n la carga suficiente para 
/rué no puedan elevarse mucho en el aire. 
El que promueve de la expedición no p r e v é difi-
cultad ninguna por parte del frió, durante el viaje 
aéreo que deberá verificarse en el mes de Junio 
del año de la partida, es decir, en el solsticio del 
estío, en que el sol es tá m á s elevado. A u n llega á 
decir'que los viajeros t e n d r á n que quitarse el so-
bretodo si no quieren sufrir demasiado calor. 
La expedición se c o m p o n d r á de diez y siete 
hombres, á quienes se u n i r á n , en Groelandia. tres 
esquimales familiarizados con la mayor parte de 
la comarca que se debe explorar y que se encar-
o-arán del papel de gu ías . 
0 El Gobierno d inamarqués ha dado ya orden á 
las autoridades groenlandesas para que presten 
toda la asistencia posible^á esta expedic ión polar 
de nuevo g é n e r o . 
P. Ruiz ALBISTÜB. 
A " L A N A C I O N E S P A Ñ O L A . . 
PERIÓDICO DE BUENOS AIRES. 
En el n ú m e r o 366, correspondiente al 2 de A b r i l 
del presente año del periódico L a N a c i ó n Espa-
ñola, se halla un editorial, que se t i tula L a emi -
gracion española , en cuyo art ículo no se hace 
otra cosa que barajar m i pobre nombre para pre-
sentarlo á la colonia española , residente en Bue-
nos-Aires, como un traidor al sentimiento de la 
madre pát r ia , por que en esta misma publicación 
han visto la luz pública algunos ar t ícu los mios, 
defendiendo la emigrac ión , y aconsejando á los 
emigrantes la mayor circunspecion y comedi 
miento en un país , que por lo mismo que formó 
parte integrante de los dominios españo les , era 
más susceptible al tratar cuestiones de suyo del i -
cadas. 
A mi entender, el pensamiento que envolv ían 
mis ar t ículos, no podia ser m á s noble n i m á s ú t ü 
para ambos países , que tanto necesitan el uno del 
otro. L a N a c i ó n Españo la , que no le conviene el 
tono de mis ar t ículos , porque de abolengo viene 
sacrificando su conciencia ante las corrientes que 
dominan á una parte de la colonia española res i -
dente en Buenos Aires, para halagar la y conser-
var su suscricion, se de-ata contra raí,'haciendo, 
má< que una defensa de doctrina, una cues t ión 
personal rt/ t r avés del Océano. 
No tema, Sr. Director, que yo vaya ahora á 
manchar las columnas de LA AMÉRICA, siguiendo 
al Sr. Barros por el camino de una lucha personal; 
no. Pero pondré de manifiesto su mala fé en lo 
que no sé si le llame controversia. 
Al desmenuzar un párrafo de uno de mis ar-
tículos, se permite entrar en el resbaladizo terreno 
de las intenciones; a t r ev iéndose á esto, iá qué m á s 
no se a t reverá? . . . Para llenar su cometido y con-
seguir extraviar la opinión, sigue con el sofisma 
hasta concluir por la diatr iva, y á todo esto, sa-
crificando los m á s grandes intereses: ¿para qué? .. 
Para que sigan en el error algunos cuantos sus-
critores inconscientes. 
Y cuando se le han concluido todos los recur-
sos en la defensa de su plan, se enmascara con 
una frase de ancho efecto; con el patr iot ismo, 
¿Es patriotismo predicar la paz ó predicar la 
guerra? 
La mis ión de la prensa nacional en el extran-
jero, es delicadísima; una palabra imprudente pue-
de ser motivo de enormes desgracias, mucho m á s 
en nuestra raza, y esto no lo «aben tener en cuenta 
nuestros compatriotas de Ultramar. 
Recordad E l Correo Español cuando combatía 
al doctor Avellaneda y su Gobierno. Pues bi^n; 
aunque no sea m á s que mentalmente, poned ese 
periódico en Madrid con nacionalidad francesa y 
que sólo la mitad de lo que le decia E l Correo en 
Buenos-Aires al doctor Avel l neda se lo dijera, 
siendo f r a n c é s el pe7*iódico, al Gobierno español , 
aunque éste fuera el m á s odiado; ¿qué sucedería? 
Seamos justos, y al escribir, al o i r ig i r la op i -
nión pública, abandonemos pasiones funestas. 
Con un solo argumento voy á contestar al edi-
torial que me dedica el periódico del Sr. Barros. 
Mis artículo-?, publicados en LA AMÉRICA, antes 
de leerse en Ultramar, han sido leidos y comenta-
dos aquí; á nadie se le ha ocurrido hacer lo que ha 
hecho La Nac ió» Españo la de Buenos Aires: ¿por 
"ventura sus redactores son m á s españoles que los 
españoles de la Península? 
Ni estamos en los tiempos de Roger de Flor , n i 
en los de Amadís de Gaula; corrijamos este eterno 
vicio castellano; pero no; á La N a c i ó n Española 
ne Buenos Air^s . no le conviene. Cuando no tenga 
pretexto para dar sus batallas campales lanza en 
ristre, i rá por el Toboso á buscarlos, y si no los 
encuentra, los i n v e n t a r á . He aqu í la prueba, dice: 
«Pero si el articulista de LA AMÉRICA trata mal á los 
españoles de acá, no es mucho más benigno con los de allá. 
Demostrando un completo desconocimiento de las opiniones 
del Gobierno acerca de la emigración, calumníalo atribu-
yéndole medidas prohibitivas en que no podia pensar un 
Gobierno ilustrado, y hablando de ciertas circulares de otros 
tiempos en que privaba en España el sistema prohibitivo. 
Refiriéndose después á las causas que en su concepto tornan 
inevitable la emigración en España, hace esta triste pintura 
de la vida del pobre en una de las regiones que más contin-
gente emigratorio suministraba hasta hace poco.» 
Dice el periódico de D Manuel Barros, que tra-
to mal á los españoles de allá, porque en mis ar-
tículos les aconsejaba moderac ión en sus aprecia-
ciones sobre el r é g i m e n político de los pueblos del 
Plata 
« D e m o s t r a n d o un completo DESCONOGIMIEN-
*TOdelas opiniones del Gobierno acerca de la 
e m i g r a c i ó n , etc.» 
Á la raíz de los sucesos Saida, se expidió una 
Real ó rden por el ministerio de Fomento, nom-
brando una comis ión, al frente de la cual estaba el 
Excelent ís imo Sr. D. Segismundo Moret, para que 
estudiara las causasque motivaban la emig rac ión ; 
y una vez conocidas, proponer al Gobié rne los me-
dios para combatir la . 
Dividida la comis ión en secciones, el ilustrado 
ingeniero D. Meliton Mart in fué encargado de es-
tudiar la zona de Galicia, y en su informe decia, 
sobre pocó m á s ó m é n o s : 
«Que dada la densidad de la población en Gal i -
»cia, hoy por hoy no era conveniente intentar 
»detener la corriente emigratoria, porque la rae-
»dida traerla consecuencias fatales, pues son ma-
llos c o m p a ñ e r o s ta miser ia y el hambre.* 
Comparto, pues, con este ilustrado español de 
a c á la filípica que se sirve d i r ig i rme L a N a c i ó n 
E s p a ñ o l a , 
Ahora bien; ¿no es esto extraviar la opinión? 
Si el Sr. Barros no sabia lo que pasaba en Espa-
ña ¿para qué habla de ello y supone que me refie-
ro á épocas muy remotas? Por otra parte, ¿puede 
suponerse en el Director de un periódico, que es 
m á s amante de la pát r ia y m á s celoso defensor de 
su honra que los a e m á s españoles de acá, que no 
conociera la medida á que rae refiero? Ciertamente 
que nó. De aquí resulta un dilema. 
¿Conocía la medida1 y escribió lo que escribió? 
Obraba de mala fé, para extraviar la opinión, á 
particulares fines de empresa, lo cual no es mnyk 
pa t r i ó t i co n i noble, por lo que á raí se refiere. 
¿No conocia la medida? No debió hablar de ello. 
No adulo n i halago á nadie, como supone en su 
famoso editorial La N a c i ó n Española ; predico paz 
y concordia entre pueblos hermanos que por tan-
tos lazos es t án unidos, aconsejando una conducta 
prudente y comedida, para poder realizar los idea-
les que les e s t á n reservados á las nacionalidades 
americanas con su vieja metrópoli , cuando los i n -
tereses materiales son tan afines; pero cuando por 
una ú otra parte se taita, allí estoy defendiendo 
los fueros de la justicia y de la razón hollada, 
aquella ó desconocida esta. 
Desde las columnas de L a I l u s t r a c i ó n C a n t á -
brica, en el n ú m e r o 11, correspondiente al 18 de 
Abr i l , decia sobre el asunto de Sánchez Caballero: 
«Son tantas y tan variadas las quejas que de 
»América recibimos sobre la falta de seguridad 
»])orsonal en que v iven los españo les residentes 
»en la República del Uruguay, que no podemos 
»dejar de protestar nuevamente contra los agra-
»vios inferidos á nuestros compatriotas de la ban-
»da Oriental del Plata, cuya población es tá com-
»puesta de m á s de cien rail familias españolas , en 
»su mayor parte gallegas 
«Al complacer á nuestros cmnoatriotas de Mon-
»tevideo en una causa de justicia rudimentaria, 
»nos permitimos di r ig i r la un rupgo. Tengan calma 
»y obren con la mayor prudencia posible. No o l v i -
»(len que si la razón y el derecho es t án con ellos, 
»la justicia lo e s t a rá también , por poco que sepan 
»ejerci tarla. 
»Para eso y para todo, cuenten con nuestro 
»sincero é incondicional concurso .» 
Si el anterior ar t ícu lo t ranscri to , que puede 
leer L a Nac ión Españo la en la sección de Misce-
l á n e a s del referido n ú m e r o , en toda su ex tens ión , 
no aparece firmado por m í , es porque en esa sec-
ción todo se hace de r edacc ión ; pero yo lo he sen-
tido y ténga lo por firmado por mí . 
Para que no se dé lugar á esos desmanes, me 
esfuerzo y predico comedimiento á mis compa-
triotas; pues entiendo que es raás p a t r i ó t i c o evi-
tar ocurrencias de este g é n e r o , que después tener 
que castigarlas uno mismo, cuando la voz de la 
razón nos falta y cuando todos los medios que las 
leyes del derecho dan. se desconocen. 
Llegado tan triste caso, ¿qué español habr i que 
rae gane á español ismo? Callen y no pequen, que 
Dios nos v é . 
CÉSAR VALOABOBL. 
L E P A N T O . 
A mi qneridn amigo D. Ensebio Asquerino, msigne escritor y poeta. 
«¡Tiemble el orbe á mis pies! ¡Tremóle augusta 
mi triunfadora enscQa, do la fama 
mi grandeza pregona; y en los ámbitos 
que repiten los ecos de mis glorias, 
y aún más allá, donde el vencido esclavo 
toca las plantas del tirano odioso 
con su frente oprimida, el noble acento 
de «Libertad y Pátria» se difunda! 
¡Héroes, á combatir! Buscad la muerte 
si no halláis libertad: ¡antes la tierra 
guarde en su seno el deleznable polvo 
de vuestros cuerpos, que viváis esclavos! 
E l clamor incesante de la pátria, 
el grito lastimero de la madre, 
¿no acrecienta el valor de vuestros |lechos?^ 
Sonó en España, cuando al rudo g' >lpe 
del alfanje de un déspota inhumano 
se estremeció de horror un continente. 
Y esgrimió el español el duro acero 
que al sol arrebató sus resplandores; 
y ardiendo en ira santa: «¡Independencia! 
gri tó; ¡no se doblegan ante el hierro 
frentes ceñidas de divinos lauros!» 
¡Independencia, sí! ¡Nombre glorioso! 
¡Oh, libertad sagrada! Con tu aliento 
al corazón enardecido agitas, 
y vida con tu luz pródiga irrádias, 
cual astro refulgente que á los mundos 
con sus rayos expléndidos colora. 
Tú eres la llama celestial, eterna, 
que amaina á laimpudeute tiranía; 
tú eres el sol, que explendoroso, lanza 
vivido rayo que quebranta el duro 
hierro que apresta á fratricida lucha 
la ignorancia del déspota insolente; 
tú eres la brisa que levanta el polvo 
que azota el rostro del tirano... ¡Pátria! 
¡Ah! tú sentiste el poderoso aliento 
de la alma libertad; auras divinas 
agitaron tu enseña triunfadora; 
y cuando el cielo te tejió laureles, 
resplandeció tu frente soberana! 
Y hora que inteuta el agareno impío 
romper tu cetro, mancillar tus glorias 
y hollar tu suelo, tumba de tus grandes 
y nobles hijos, ¿con temor y espanto 
lágrimas viertes? No! Siempre invencible 
adornarás tu espléndida corona 
con hojas de laurel arrebatadas 
á la mezquina frente del tirano! 
Ved: ya soberbia la rugiente ol í, 
cual negro mónstruo que abortó el profundo, 
lóbrega avanza hasta el peñón que trueca 
su furia horrenda en centellantes copos 
de blanca espuma que en los aires flotan. 
E l huracán agita la sombría 
nube que esconde el resplandor del rayo; 
el trueno estalla; el Océano tiembla; 
la sombra crece, y pavoroso, el mundo 
en espantable soledad reposa... 
de pronto el mar, alborozado, calla; 
brilla en el cielo el sol; fúlgido rayo 
los ámbitos enciende, y resplandece 
la tierra... ¿Quién al sol prestó su lumbre? 
¿Quién aplacó las iras del Eterno? 
¿Quién acalló el profundo? ¿Quién eu calma 
el fragor convirtió de la tormenta? 
Dios, sobre el ancho mar embraveciólo, 
tendió su mano... A l eco incontrastable 
De su tremenda voz, tembló la esfera 
y el hórrido huracán plegó sus alas. 
«Yo bendigo tu enseña victoriosa, 
¡oh noble Iberia! ¡En Covadonga u i dia 
mi aliento te presté, te di mi apoyo, 
y ardor divino concentré en tu pecho. 
Hoy que soberbio el agareno intenta 
posar sobre los restos de tus glorias 
su planta impura, lucharé á tu lado, 
defenderé tu honor, seré tu escudol» 
Dijo; y España, estremecida, siente 
pequeño el mar, gigante su deseo, 
impenetrable la acerada cota 
que arde al calor del corazón que guurda; 
invicto su poder, fuerte el acero, 
fuerte su honor. «¡Alarma! ¡Dioslo quiere! 
los héroes de Lepante repetían. 
«El que con pecho generoso alienta, 
sabrá morir... ¡La muerte del sóida lo 
acrecienta las glorias de la pátria! 
¡Al arma, sí! La rabia de un tirano 
no amengua nuestro ardor. Pronto en la nave 
que hoy surca el mar matando vencedora, 
triunfante se alzará nuestra bandera 
tan pura como el sol, como él brillante!» 
Adalid invencible (1), gloria et erna 
entre las glorias de la noble Ksp.iña. 
vuela, y tu acero, cual divino rayo 
que á estrago y muerte á la soberbia pompa 
del déspota condena, hunda en el polvo 
hecha pedazos la ominosa enseñ i 
de un pueblo esclavo, en su impotencia ciego... 
Ya retumban los bronces... [ Adelante! 
La Europa tiembla; el Océano espera; 
la pátria gime... ¡Oh, Dios! ¡De-pierta, España! 
Las ondas de tus mares son de sanare, 
sangre de pueblos que venganz i piden 
con moribunda voz desde sus tumbas, 
con acento de vida, desde el cielo! 
Venga su muerte... ¡Fueron tus hermanos! 
¡Ah! si el temor le vence, si en tu pecho 
hierv e sangre de esclavos, si ab mda 
(l) r»oa Juan do Anstris. 
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¡ay! arrastras cadenas, con los hierros 
de tus cobardes hijos fabricadas, 
¡maldición sobre tí!,,. ¡Rompe tu cetro! 
¿A dónde irás do tu deshonra acabe 
y tu conciencia inexorable muera? 
«Pese tu voz, pues ya cesó mi llanto. 
Ni el temor me venció, ni sangre inicua 
nutrió mi pecho, ni arrastró cadenas. 
¡Grande fui; libre soy; seré gigante! 
¡Hermanos, los que disteis generosos, 
defendiendo mi honor, polvo á la tierra, 
almas al cielo y á la pátria gloria; 
en Lcpanto vencí: ¡ya estáis vengados!» 
ALFREDO DE LA ESCOSÜRA. 
Madrid, 15 de Abril de 1882.. 
L A H U E R T A D E L TIO M A R T I N . 
— Con que algún dia tenga usted en la memoria lo que 
acabo de hacer en su obsequio, respondió el interpelado, 
cambiando súbitamente de tono y dando á sus palabras un 
giro verdaderamente conmovedor y patético. ¡Señor de Rei-
na! Yo desciendo de tan buena familia como pueda descen-
der el primero, y yo he recibido de mis padres una educa-
ción esmerada; pero .. ¡ah desdicha! los vicios y la curia 
infame traen a los hombres á estas situaciones y pueden 
conducirlos también al cadalso. Yo tengo muy buenos ante-
cedentes de usted, de su padre y de toda su familia. No 
crea usted que ah< ra le habla ningún asesino, sino un ca-
ballero, y tan es así, que les tengo prevenido á los que me 
acompañan, que el dia en que por desgracia me den un tiro, 
me corten la cabeza y la entierren para que nadie pueda de-
cir: «éste era... quien 5-0 soy.» 
No es posible describir la impresión de curiosidad, asom-
bro y lástima que semejantes palabras produjeron en el áni-
mo del cautivo. 
E l misterioso personaje continuó: 
— Por mis venas corre sangre de la más aristocrática de 
España, y sólo con que yo le hablase á usted de ciertos 
asuntos y de ciertas familias, caería usted en la cuenta de 
la ilustre casa de que yo desciendo, y desde luego podría 
usted explicarse mi conducta, mis reservas y mis sufrimien-
tos. 
—Mucho le agradezco á usted, repuso el cautivo, lo que 
acaba de hacer por mí; pero siento mucho el que se haya 
comprometido por mi causa con esos hombres. 
— No tenga usted cuidado por eso, yo los domino como 
quiero, y por último, tengo mucho gusto en hacer cuanto 
pueda, porque me consta que su familia lo merece. 
— ¿Y no cree usted que el paso que ha dado indisponga 
á esos hombres conmigo, y me quieran asesinar cuando me 
quede solo? 
— Yo le juro á usted á fé de caballero, no apartarme de 
su lado hasta ponerle á salvo de esta gente infame y des-
almada. 
En aquel momento se oyó abajo un sordo ruido de vo -
ees y carreras, que no dejó de alarmar á los dos interlocu-
tores. 
—¡Tenga usted confianza en mí! exclamó el llamado Sa-
lamanca. 
Y sin decir más palabras, se precipitó por la escalera. 
Aquella inesperada y brusca despedida produjo en el 
secuestrado grande inquietud y terror indecible, y maqui-
nalmente dirigióse tras de su protector y se detuvo en la 
puerta de la escalera, desde donde pudo oír la bronca voz 
de su viejo guardián, esto es, del Tío Martin que decía: 
—Nada, nada, es menester matarlo, sin pérdida de 
tiempo. 
E l infeliz secuestrado sintió caer sobre su corazón aque-
llas palabras, como otras tantas balas de plomo. 
Y lleno de terror y angustia, retrocedió con espanto 
hasta el fondo de su prisión, bajándose la venda para bus-
car la estampa de Nuestra Señora del Rocío, ante la cual 
cayó de rodillas, cruzando las manos y dirigiéndole una fer-
viente plegaria para que lo libertase de su mortal peligro. 
C A P I T U L O X L I I I . 
DE CÓMO LA COMEDIA PUDO TOMAR ASPECTO DE 
TRAGEDIA. 
E l Tío Martin, ya bien de noche, llegó á la huerta por 
extremo azorado, y refirió á sus compañeros todo lo que ha-
bía visto y lo que le habían dicho en C'asariche respecto á 
la muerte de don Agapito. 
Refirióles también cómo hallándose en casa de su 
amigo y temeroso de que los desconocidos le siguiesen, ha-
bía logrado burlar su vigilancia, saltando por las tapias del 
corral, saliendo al campo y dando un gran rodeo para lle-
gar á la huerta, sin que sus tenaces perseguidores lo advir-
tiesen, y quitar de allí cuanto ántes el cuerpo del delito. 
—¡Aquí debe haber algún traidor! exclamaba furioso el 
Tío Martin. Alguien se ha berreado, diciendo que al viejo 
cautivo de L a Alameda le han quitado la vida, y mañana 
serán capaces de decir que hemos sido nosotron. ¡Os digo 
que reviento de rábia! 
Las noticias, la actitud y la alarma del Tío Martin pro-
dujeron viva impresión en la cuadrilla, que le rodeaba, 
oyendo su relato sin perder una palabra, miéntras que el 
señor Saífimanca le estaba haciendo sus confidencias al 
secuestrado. 
—¿Y serán los mismos que vimos anoche, esos que usted 
ha visto en Casariche? preguntó Francisco. 
— Sin duda ninguna. Esa gente espía la casa y mi persona, 
y de fijo que mañana están aquí á registrar, si es que no 
vienen esta noche. Por eso conviene que vosotros dos, aña-
dió el Tío Martin dirigiéndose á sus hijos, vayáis en segui-
da, á la carrera, sin perder un minuto, por el camino de 
Casariche, y si los encontráis, matadl s ántes que dejarlos 
llegar aquí. 
—No tenga usted cuidado, padre 
— Ellos son tres, los mismos que visteis anoche, j A pun-
tad bien, y que no se escapen! Corred, no os detengáis. 
Los hijos obedecieron, 
E l padre, dirigiéndose á otros dos de la cuadrilla, les dijo: 
— I d volando por los caballos y venios inmediatamente 
con ellos, para quitar á ese hombre de aquí. Con media hora 
basta y sobra para salvarnos, ó para que á todos nos lleven 
los demonios. ¡Andad! 
Los dos bandidos partieron corriendo en dirección 
opuesta. 
—¿Y piensa usted que debemos soltar en seguida á ese 
hombre? preguntó Carrascoso. 
— L o que pienso es, que necesitamos sacarlo de mi casa. 
—Pero el caso es, que acaba de escribir una carta... 
—Nada, nada, interrumpió el Tio .Martin con su áspera 
voz; es menester matarlo sin pérdida de tiempo. 
E n esto bajó Salamanca, y muy pronto se enteró del 
grave peligro que todos corrían y de la imposibilidad de te-
ner allí por más tiempo al secuestrado. 
— Pues bien; vamos ahogarlo al instante ó coserlo á pu-
ñaladas, dijeron á una todos los bandidos. 
—¡Eso no! gritó el Tio Martin. 
—Pues entonces, ¿qué es lo que usted quiere? 
— Quiero que lo matéis; pero fuera de aquí. ¿Qué vamos 
á hacer con ese cuerpo, cuando no tenemos abierta la se-
pultura y cuando apenas habrá tiempo para llevárselo? 
—¿Con que es cierto que nos vigilan? preguntó con tanta 
intención como sangre fría el llamado Salamanca. 
— Sí, no hay duda; nos vigilan, y esos hombres no me 
han dejado hoy ni á sol ni á sombra, ni me han per.iido pié 
ni pisada, y además se saben otras cosas, yo no sé cómo, ni 
por quién; pero es lo cierto que hasta en las tabernas se ha-
bla de lo que no era menester, y ha llegado la hora de pre-
venirse y defenderse como lobos. 
—Tiene usted ruzon, Tio Martin. 
— L o que interesa es, que me libertéis de ese hombre sin 
que nadie lo vea, porque en trasponiéndolo, yo no le temo 
á nadie. 
—Pues enseguida nos lo llevaremos. 
—Sí, sí, no hay otro remedio; pero asomáos por ahí antes 
á ver sí está el campo libre. 
Algunos bandidos fueron á colocarse de espías en los 
puntos más convenientes, mientras que Carrascoso y Sala -
manca aguardaban el aviso de estar el paso franco, para su -
bir inmediatamente por el cautivo, el cual á la sazón conti-
nuaba postrado de hinojos ante la efigie de Nuestra Señora 
del Rocío, rezando fervorosamente en tan crítico y angustio-
so trance. 
hn la turbación, congoja, desasosiego y excitación fe-
bril en que se hallaba el prisionero, no veía más que la di-
vina imágen de la que con su dulce y suave poder aplaca 
lis tempestades de la naturaleza y del corazón humano, y 
que en el floriao verjel de las letanías, precioso ramillete de 
expresiones poéticas, es con razón llamada estrella de la ma-
ñana y consuelo de los afligidos. 
E n aquellos momentos de oración y éxtasis, el prisione-
ro sintióse asir del brazo, y volviendo la cabeza, vió la misma 
figura de mujer que vestida de negro, en otras ocasiones 
se le habia presentado, anunciándole la ausencia ó la venida 
de los bandoleros, á fin de que se quitase ó se pusiese la 
venda. 
L a enlutada, pues, con ademan atropellado y balbucien-
te vez, le dijo: 
— ¡Que vienen! ¡Súbete la venda! ¡Ten confianza en la 
Virgen Santísima! 
L a mujer desapareció como una sombra, y el prisionero, 
dócil al misterioso aviso, colocóse bien la venda y se ten-
dió en su miserable lecho. 
Pocos instantes después, subieron Salamanca y Carras-
coso al desván, y asiendo al prisionero violentamente de los 
brazos, le bajaron por la escalera sin dirigirle una sola 
palabra. 
Abajo aguardábales el feroz Tio Martin, que les dijo: 
— Cuando estéis léjos de aquí, ya sabéis lo que hay que 
hacer. ¡Los muertos no hablan! 
E l prisionero lanzó un profundo gemido, que pareció re-
petir el eco; pero en realidad fué una persona. 
Salamanca y Carrascoso nada respondieron, encaminán-
dose al olivar, donde según les habia dicho el viejo, 
aguardaba uno con los caballos. 
Cuando el Tio Martin hizo desaparecer entre las tinie-
blas al secuestrado y á los que le conducían, respiró con la 
fuerza de un fuelle de fragua, creyéndose ya completamente 
seguro. 
Salamanca y Carrascoso llegaron á donde estaban los 
caballos, subieron al cautivo sobre uno de éllos, encollera-
do con otro, que montaba el tercer bandido. 
Los dos caballos encollerados partieron inmediatamen-
te, miéntras que Salamanca y Carrascoso disponíanse á 
montar en los suyos; pero en aquel mismo instante apareció 
la enlutada, que con voz solemne, fatídica y amenazadora, 
les dijo: 
—¡No cumpláis la órden que os han dado! Es verdad que 
los muertos no hablan, pero comprometen á los vivos. Si 
pensáis matarlo, matadme á mí ántes, porque si no, os juro 
que estáis perdidos. Ponedlo en libertad, ó... ¡ay do vosotros! 
Dichas estas palabras, la mujer desapareció por entre la 
espesusa del olivar, dejando á los dos bandidos atónitos con 
sus amenazas 
Bien hubieran querido en aquel momento apurar la 
causa de aquel extraño proceder; pero indecisos durante 
algunos instantes, entre seguir á la mujer ó incorporarse á 
su compañero y al cautivo, que ya iban á bastante distancia, 
resolvieron al fin alcanzarlo, montando en sus caballos y 
lanzándose al galope. 
Durante largo rato la cabalgata caminó á la ventura, 
sin rumbo fijo, con el más profundo silencio, sin oírse más 
ruido que las pisadas y el resollar de los caballos, hasta que 
al fin Salamatica y Carrascoso, quedándose atrás un buen 
trecho, en voz muy baja entablaron el diálogo siguiente: 
—¿Y á dónde vamos? preguntó Salamanca. 
—Eso digo yo; hasta ahora no hemos pensado más que 
alejarnos de la huerta; pero, ¿qué hacemos con ese hombre? 
—¿Y tú qué piensas de aquella mujer? 
—¡Qué quiere usted que piense? Las mujeres son de | 
piel del diablo. 
— Con esta salida no contábamos nosotros. 
—¿Y quién habia de dar en una cosa tan inesperada'̂  
—Pues lo cierto es, qye la moza puede hacernos un fia 
co servicio. 
—¡Ya lo creo! 
—¿Y tú la conoces? 
— Sí, hombre, es una... de las que están en la huerta 
— E s decir, que está enterada de todo. 
— Claro está. 
—Entóneos te digo, que el caso es para muy pensado. 
—Soy de la misma opinión. 
— Y bien; ¿qué opinas tú que debemos hacer? 
—Soltarlo, y que la Magdalena lo guíe, porque además 
que le temo á la lengua de las mujeres más que á la ira de 
Dios, tampoco echo en olvido que su padre le ha dado de co-
mer al mío. 
—Me alegro mucho de lo que dices, porque exactamente 
habia pensado yo lo mismo; pero... 
Salamanca se detuvo. 
—Pero... ¿qué? dijo Carrascoso. Siga usted hablando, por-
que yo creo que también hemos pensado lo mismo respecto 
á la dificultad que se ofrece. 
—Pues bien, Pepillo, te diré con franqueza que lo único 
que me preocupa es lo que le diremos á ese para conseguir 
nuestro intento. 
—Yo creo que hará lo que se diga: pero en último caso 
me tiene sin cuidado. Lo mejor será que nos pongamos de-
lante y haremos rumbo hácia la Roda, marchando á campo 
través, y cuando estemos cerca del camino, usted se adelan-
ta con él hasta ponerlo en franquía, le dice usted que no 
diga nada de lo que ha pasado, y miéntras yo me las com -
pondré con el otro. 
—¡Excelente plan! exclamó el astuto Salamanca, viendo 
que todo le salía á pedir de boca para ponerse bien y con-
graciarse con el secuestrado y su familia. 
En seguida los dos, ya de acuerdo, picaron á sus caba-
llos, pusiéronse delante del prisionero y del otro bandido, y 
se dirigieron hácia la Roda. 
Al llegar á cierta distancia del camino hicieron alto, ba-
jaron al jóven Reina, á quien asió del brazo el llamado Sa -
lamanca, conduciéndole á pié un largo trecho. 
Cuando ya el prisionero conoció que se habían retirado 
bastante de Carrascoso y su compañero, se aventuró á pre-
guntar: 
—¿Y qué piensan hacer conmigo? 
— L o que piensan es darle á usted muerte, señor de Rei-
na; pero eso no sucederá miéntras yo viva, respondió Sala-
manca en voz apenas perceptible y acelerando el paso. 
—¡Usted es mi ángel salvador! 
—¡Silencio! 
Salamanca y el secuestrado continuaron todavía su rá-
pida marcha algunos minutos, al cabo de los cuales, aquél 
le dijo: 
— Y a le dije á usted que yo soy un caballero, y que sólo 
mis necesidades y también la curia me han puesto en estos 
trances. Yo le prometí á usted salvarlo, y cou más riesgos 
y con más fatigas de lo que usted pueda imaginarse, lo he 
conseguido. 
—¡Muchas gracias! 
—También le prometo á usted ahora que con todo sigilo 
le devolveré religiosamente la parte del dinero que me toque 
de su rescate, si, como espero, se falla en mi favor un pleito 
que tengo en Sevilla. 
—No piense usted en eso, pues demasiado ha hecho usted 
en mi obsequio. 
—No importa; yo cumpliré lo que le he ofrecido, y se lo 
juro solemnemente por este Crucifijo que llevo pendiente 
del cuello, y esto le probará á usted que yo no soy ningún 
ladrón, porque los ladrones sólo llevan el escapulario de la 
Virgen del Cármen 
Es muy posible que el prisionero no encontrase aquella 
prueba tan convincente como la suponía el llamado Sala-
manca, que continuó: 
—Pero tenga usted entendido que si nos delata, y fuera 
fácil, que no lo es, el que nos cogiesen á cuatro, cinco ó seis 
de los nuestros, nuestra compañía es muy grande, y moriría 
usted sin remedio, bien por nuestra mano ó pagando su 
muerte, además de causar la ruina de su familia. 
—Descuide usted, que yo, no solamente seré discreto, 
sino agradecido. 
—Así lo espero; y ahora sólo debo decirle que está usted 
cerca del pueblo de L a Roda, y le prevengo que yo he echa-
do sobre mí una gran responsabilidad, cual es la de salvarle á 
usted la vida contra la voluntad de toda esa gente, y por lo 
tanto le aconsejo que cuanto antes se quite usted del camino 
para evitar que los otros puedan venir buscándole y lo 
maten. 
Y así diciendo, le quitó la venda al secuestrado, y 
añadió: 
—Míreme usted cara á cara; pues ya no temo que usted 
me conozca, porque con la acción que acabo de hacer, creo 
que nunca será usted capaz de delatarme ni reconocerme 
ante ningún tribunal. ¡ Adiós, y que el cielo permita que 
pueda usted llegar con bien á su casa! 
E l llamado Salamanca se volvió solo á reunirse con sus 
compañeros mientras que el jóven Reina comen/ó á correr 
en dirección de L a Roda con toda la celeridad que sus 
fuerzas le permitían. 
A l llegar á la entrada del pueblo, encontróse una pareja 
de la Guardia civil, que lo condujo á el Arahal y al seno de 
su familia, llenando de regocijo á todo el pueblo y á sus 
desconsolados padres y hermanos que tuvieron la inmensa 
felicidad de verle libre y de abrazarle, cuando menos lo es-
peraban. 
C A P I T U L O X L I V . 
TINA BATIDA BIEN ENCAMINADA. 
Tan luego como el Tio Martin se vió libre del secuestra-
do, recobró su ordinaria tranquilidad y sangre fría, impor-
tándole ya un ardite el que apareciesen por los contornos de 
la huerta cuantos espías ó sombras chinescas, como él las 
llamaba, quisiesen. 
Así pues, cuando regresaron los hijos del Tio Martin y 
los demás compañeros, encontraron muy sosegado y de buen 
humor al marrullero viejo, que desde luego les hizo ver la 
ecesidad de que cada uno buscase su refugio y que no vol-
viesen por allí hasta que pasase aquel peligro, cuyo buen 
consejo siguieron inmediatamente al pié de lu letra. 
Por lo demás, los fingidos cazadores, imaginándose que 
el Tio Martin se quedaría aquella noche en la casa, donde le 
habían visto entrar, se dedicaron á tomar lenguas é infor-
ines respecto al dueüo de aquella vivienda y de las demás 
oersonas que había visitado aquel día en Casariche. 
Convencidos por estos informes y por los que anterior -
mentó ya tenían, de que, á pesar de las apariencias, la con-
ducta del Tio Martin era muy sospechosa, determinaron ir 
al día siguiente á la huerta y trabar conversación con el 
viejo, á fin de averiguar loque pudiesen, como gran disimulo, 
«¡ín usurpar atribuciones, sin manifestarse con agentes de 
mi autoridad, ni dejar de aparecer como tales cazadores. 
Fiados, pues, en su pericia y discreción para desempeñar 
esta clase de encargos, presentáronse en la huerta con el 
j)ret«xto de pedir agua, y el tio Martin los recibió con i n -
equívocas muestras de agasajo; pero conociendo muy bien en 
su interior que aquella gente iba con el propósito de husmear 
y saber lo que sucedía en su casa. 
El Tío Martin, con gran socarronería, los llevó á la co-
cina, lesdió agua, les brindó vino y de comer si quer ían, y 
con este motivo entablaron un diálogo tan cordial y afectuo-
so como si de largo tiempo se conociesen. 
No sin malicia, pues, el redomado viejo, con la más per-
fecta afectación de hombría de bien, les manifestó que se ha-
llaba muy contento con su suerte, enseñándoles después las 
hortalizas, los frutales, y, por último, su modesta casa, an-
ticipándose así astuta y bellacamente á los deseos de los fin-
gidos cazadores. No dejaron éstos de conocer la hipocresía, 
camándulas y astucia del viejo socarrón, juzgándole como 
un picaro de á fólio, perfectamente forrado en hortelano in-
ofensivo; pero como ellos no tenían allí atribuciones autori-
tarias, hubieron de contentarse con observar de la manera 
más discreta la conducta, palabras y porte del Tío Martin. 
En efecto; los cazadores no pudieron coger al hortelano 
en ningún renuncio, como suele decirse, y por más conven-
cidos que estuviesen de que aquel hombre en ningún modo 
era bueno y honrado, como se esforzaba por parecerlo, no 
les quedó más recurso, una vez practicado aquel reconoci-
miento, que volverse á Córdoba para darme exacta y minu-
ciosa cuenta de todo cuanto habían observado y oído. 
Con aquellas noticias, harto vagas y generales por cier-
to, me dirigí á la Guardia civil, á los juzgados, á las auto-
ridades locales y á todas las personas que pudieran suminis-
trarme datos respecto á la vida anterior de Francisco Fer-
nandez Baena, con la mira especial de inquirir y saber si 
figuraba en algún proceso, pues que, aun cuando así no apa-
reciese, yo abrigaba la convicción íntima de que el tal hor-
telano era un malhechor y capa de malhechores. 
Y por una de esas intuiciones inexplicables, en virtud 
de las cuales se asocian las ideas al parecer más discordan -
tes, yo no podía separar nunca del Tío Martin y de su huer-
ta, próxima al ferro carril, el recuerdo de la confidencia que 
me había hecho la referida persona que había estado secues-
trada en una cueva, desde la cual se oia el ruido de los 
trenes. 
Así, pues, aun cuando aquel territorio no perteneciese á la 
provincia de mi mando, yo adopté por mi cuenta y riesgo las 
medidas necesarias para que la tantas veces citada huerta 
del Tio Martin, nunca en lo sucesivo dejase de estar v i g i -
lada. 
Pero no era yo solo quien ya por este tiempo se preocu-
paba de la personalidad de aquel malvado viejo, supuesto 
que con más datos que yo tenia, los afligidos y desesperados 
hijos del infeliz don Agapito habían venido á caer en la 
cuenta por las indicaciones del ahuyentado CagarracJie, de 
que la huerta del Tio Martin debía considerarse como uno 
de los sitios sospechosos de aquella comarca. 
El lector puede figurarse la desolación y ansiedad de 
aquella desventurada familia, que habiendo sacrificado todos 
los recursos de su modesta fortuna á la liberación del pa-
dre, hallábase ahora con que éste no parecía ni vivo ni muer-
to, después de haber pagado con tantas penas y fatigas el 
precio de su rescate. 
Ahora bien; desde que Cagarrache desapareció del pue-
blo de La Alameda, los hijos de don Agapito no habían 
omitido medio alguno, por árduo, difícil ó costoso que fuese, 
para buscar y adquirir á todo trance noticias del paradero 
de su infortunado padre, encontrando en la Guardia civil el 
más espontáneo y eficaz auxilio para llevar á cima todas sus 
indagaciones. 
Con este motivo, visitaban constantemente á la familia 
del señor Delgado, el bizarro y activo teniente de la Guar-
dia civil, jefe de la línea de Antequera, don Francisco Gar-
cía, y el sargento primero don Francisco Magan, ansiosos de 
contribuir por su parte al descubrimiento y castigo de los 
infames secuestradores. 
Ya por entónces hablábase de público de la muerte de 
don Agapito; pero aunque se hicieron por la familia, de 
acuerdo con la Guardia civil, diversas tentativas para des-
cubrir la verdad y el fundamento de aquellos rumores, es lo 
cierto que nada pudo conseguirse. 
Sucedió, pues, que no cediendo en su propósito ni la fa -
milia, ni la Guardia civil, á mediados de Mayo se dispuso 
una batida para reconocer todos los parajes y sitios sospe-
chosos del término de La Alameda y de los pueblos inme-
diatos, y como uno de tantos, se reconoció también la huerta 
del Tío Martin y sus inmediaciones. 
Acompañaban á la Guardia civil los hijos y el yerno del 
Malaventurado don Agapito, que á pocos pasos de ellos yacía 
«n su sepultura. 
Ya fuese por una de esas misteriosas corazonadas que 
envuelven desconocidas relaciones entre los vivos y los 
muertos, y los padres y los hijos; ya porque también los re-
ttiordimíentos del crimen suelen turbar en algunas ocasio-
nes áun á los más facinerosos, lo cierto del caso fué, que los 
hijos de don Agapito y los guardias se fijaron, como guiados 
por un seguro instinto, en José Fernandez Torres, el hijo 
del Tio Martin, que sin duda en su semblante y en sus res-
puestas, manifestó ménos sangre fría que su viejo y empe-
dernido padre. 
La Guardia civil, pues, prendió al referido José Fer-
nandez Torres para conducirlo al juzgado de primera ins-
tancia de Archidona, al que corresponde el pueblo de La 
Alameda, y en donde radicaba la causa de este secuestro. 
Viendo el marrullero del Tio Martín que se llevaban 
preso á su hijo, llamó al sargento Magan y al yerno Victo -
riano Zambrana, á los cuales condujo debajo de un peral, 
precisamente encima de la sepultura de don Agapito y de 
Alberto, y allí, en aquel sitio, que á otro ménos cínico le 
hubiera inspirado horror y espanto indecibles, allí el ma l -
vado viejo no tuvo el más mínimo reparo en hablarles de 
esta manera: 
— Y o les suplico á ustedes que no se lleven preso al mu-
chacho, y yo les prometo que le preguntaré si sabe algo de 
eso, que ustedes quieren averiguar, y si así fuera, yo en se-
guida lo pondré en su conocimiento, 
—¿Y cómo se atreve usted á hacerme á mí esa proposi-
ción? respondió el sargento. Eso mismo prueba que usted 
cree que su hijo sabe algo, 
—Tiene razón el sargento, añadió Zambrana. 
—Yo les diré á ustedes; como tengo tantos hijos, y cada 
uno saca sus inclinaciones, sin que uno lo pueda remediar, 
podría suceder que el demonio hubiese tentado á alguno 
para juntarse con malas compañías, y aunque sea inocente, 
quizás sepa alguna cosa, ¿Estamos? 
—Sí , señor; estamos en que me llevo á su hijo de usted 
y,., basta de conversación, ¡Vamos! 
Y la Guardia civil y los hijos de don Agapito se aleja-
ron de la huerta con el preso, dejando al Tio Martin lleno 
á la vez de rábia y zozobra. 
C A P I T U L O X L V . 
LA LEY DE LAS ALTERNATIVAS, 
En el flujo y reflujo de los acontecimientos humanos, lo 
mismo en 1 s individuos que en las colectividades, en todas 
direcciones, bajo todos aspectos, puede advertirse la influen-
cia predominante de una impulsión determinada, como si 
los sucesos se elaborasen por la Providencia y por los hom-
bres, siguiendo séries, que se prolongan hasta un cierto 
punto, desde el cual retroceden en sentido inverso, cual si 
obedeciesen á otra impulsión, completamente contraria. 
En una palabra, en el mundo del espíritu, como en el 
de la naturaleza, parecen existir corrientes y ráfagas, que 
en períodos alternativos, son favorables ó adversas al des -
arrollo de ciertos y determinados grupos de fenómenos y de 
sucesos. 
Esta ley general comprende y abarca todos los hechos 
de la naturaleza y todas las manifestaciones de la historia, 
en las cuales interviene la Providencia, como el dique insu-
perable que se opone, en momentos dados, á la inundación 
creciente del mal, que sin este correctivo saludable, bien-
hechor y omnipotente, acabaría por destruir todos los gér-
menes del bien en el universo. 
Y así como en el órden físico algunos ponzoñosos mias-
mas pueden viciar y corromper la atmósfera, produciendo 
epidemias y pestes, así también algunos vicios predominan-
tes pueden envenenar por algún tiempo el ambiente moral; 
pero del mismo é igual modo que los vientos polares bastan 
para sanear la atmósfera, así también los esfuerzos de los 
hombres de buena voluntad pueden ser tan eficaces y salu-
tíferos en el órden moral, que por sí solos bastan á purificar 
y restablecer el sentido de la moralidad en toda una época y 
en todo un pueblo. 
En la medida y comparación que lo limitado puede sufrir 
con lo inmenso, esto fué lo que sucedió después de aquel 
período en que, merced á la desmoralización desenfrenada 
que por largo tiempo venia corroyendo las entrañas de nues-
tra sociedad, había surgido tan pujante y vigoroso el bando-
lerismo, que necesitó un esfuerzo titánico para contenerlo y 
reprimirlo, esfuerzo colosal, que se debió á los hombres que 
representaban la idea del derecho, de la justicia y de la igual-
dad ante la ley, en oposición al monopolio, al favoritismo y 
al privilegio, bajo todos los aspectos políticos y sociales. 
En efecto, al padrinazgo corruptor, sucedió el imperio 
fecundo y saludable de la ley; á la protección secreta y des-
moralizadora, siguió la sana publicidad de los actos de todos; 
y á las depredaciones amparadas por el poder público, mer-
ced á un mal entendido temor al escándalo, reemplazó la 
probidad intachable y la valerosa franqueza de aquellos, que 
no vacilaban en llamar las cosas por sus nombres propios 
y que se hubieran avergonzado de adulterar los conceptos y 
sofisticar los actos hasta el punto de llamar á los latrocinios 
irregularidades administrativas, y de calificar á los ladro-
nes de administradores inexpertos, con menosprecio del 
sentido moral, de los gritos dolorosos de la opinión pública, 
y favoreciendo así el bandolerismo burocrático, es decir, el 
que sirve de incentivo, ejemplo, disculpa y origen al ban-
dolerismo bajo todas sus manifestaciones. 
La série deplorable de tales y tan funestos errores duró 
hasta que la sociedad, representada por otros hombres, pro-
veyó solícita y enérgicamente á su defensa, y entonces y sólo 
entonces fué cuando pudo determinarse una evolución pode -
rosa en sentido contrario, pues aunque la opinión en este 
nuevo sentido no llegase al alto grado de cohesión y unani-
midad que hubiera llegado en otro país, ménos corrompido 
por añejas, viciosas é hipócritas prácticas y contemporiza-
ciones, es lo cierto que aquel salvador impulso tuvo fuerza 
bastante para infundir en el Gobierno y en las autoridades 
un criterio y una norma de conducta de muy diversa índole, 
á la que se había seguido anteriormente, y que, en su v i r -
tud, fué posible acometer la colosal empresa de combatir 
aquellas fuerzas sociales, que en perpétua rebeldía contra el 
órden verdadero de las sociedadades humanas, contra la mo-
ral, la justicia, la vida y la hacienda de las personas, ame-
nazaban constantemente los más sagrados intereses y borrar 
del mapa de los países civilizados á nuestra querida patria. 
Bien se me alcanza que el éxito, aunque temporalmente 
satisfactorio, no ha sido tan duradero como seria de esperar; 
pero ya he indicado que ni la opinión fué tan compacta como 
debió serlo, ni mucho ménos vino en su apoyo la conducta 
valerosa y decidida de los hacendados y de muchas personas 
influyentes, que más bien pecaron de tímidas ó meticulosas, 
ó de interesadas y egoístas, ó de preocupadas en favor de 
las disolventes y antisociales tendencias del padrinazgo, que 
antes adopta por punto de honor el proteger y salvar á los 
facinerosos que el contribuir á su tenaz persecución y justo 
castigo. 
Por otra parte, acontecimientos posteriores, de que no 
quiero en este lugar ocuparme, han venido á desvirtuar por 
completo el saludable influjo de aquella enérgica impulsión 
en contra del bandolerismo, no sólo paralizando sus efectos, 
sino devolviendo todo su brío á las concausas que lo produ-
jeron, y al repugnante caciquismo, interesado siempre en 
sostenerlo, Pero afortunadamente en la época á que me re -
fiero, las autoridades fueron paulatinamente inspirándose en 
la grandiosa y patriótica idea del Gobierno de la nación, que 
á todo trance se propuso extirpar el bandolerismo; y así su 
cedió, que después de la incansable persecución emprendida 
contra los malhechores en la provincia de Córdoba, todas las 
autoridades y la Guardia civil de Andalucía emprendieron 
una verdadera cruzada contra los crimínales. 
En efecto, el secuestro del jóven Reina, por las circuns-
tancias de su posición y numerosa familia, había sido muy 
notorio, de suerte que el digno gobernador de Sevilla, de 
acuerdo con la Guardia civil, adoptó cuantas medidas juzgó 
eficaces y oportunas para averiguar el paradero del secues-
trado, y como era natural, después de hallarse éste libre, 
recurrió á él con el propósito de que le suministrase todos 
los datos posibles para indagar la guarida en que le habían 
tenido, y quiénes fueran los secuestradores. 
Desdichadamente, el terror que inspiraban los bandidos, 
las terribles amenazas que dirigían á sus víctimas y los fre-
cuentes anónimos que recibía el padre del jóven Reina, 
diciéndole que á la menor palabra que dijeran, que pudie-
se comprometerlos, les matarían los ganados y les que-
marían las mieses y todas sus haciendas, fueron causa 
más que suficiente para que el jóven libertado se encerrase 
en la más absoluta reserva; pero por grande que ésta fuese, 
nunca pudo excusarse de manifestar, por lo ménos, el sitio 
en que los bandidos lo habían dejado, que, como ya el lector 
sabe, fué cerca de La Roda, en donde lo encontró una pareja 
de la Guardia civil. 
Este hecho era público é innegable, y con este dato, la 
Guardia civil recorrió todos aquellos contornos, informán-
dose minuciosamente de la vida y costumbres de los habi-
tantes de los caseríos y procurando por todos los medios 
imaginables y con plausible celo y perseverancia, el inqui-
rir el sitio en que hubieran podido tener al jóven Reina, 
Estas averiguaciones llevaron á la Guardia civil de Se-
villa al pueblo de Casariche, en donde supo que reciente-
mente sus compañeros del mismo Instituto, pertenecientes á 
la provincia de Málaga, habían preso y conducido á Archi -
dona á uno de los hijos de un viejo hortelano, que habitaba 
no lejos de la estación de la vía férrea, que lleva el nombre 
del citado pueblo. 
Con aquella noticia la Guardia civil, encaminóse á la 
huerta; pero no teniendo motivos ni datos concretos que 
fueran suficientes para proceder contra el Tio Martin, la 
Guardia se limitó á interrogar al viejo é inspeccionar el ter-
reno, acabando por creer que en un sitio tan público, tan 
inmediato á la estación y al pueblo, no era probable que hu-
biesen tenido á ningún secuestrado. 
Ahora bien; áun cuando la visita de la Guardia civil de 
Sevilla á la huerta no tuviese por entonces ninguna grave 
consecuencia para el Tio Martin, no por esto dejó de impre-
sionarle vivamente aquel suceso. 
El redomado viejo, que durante medio siglo había nave-
gado con próspero viento por entre los escollos y bagíos de 
su vida criminal, encontrábase ahora como aturdido por el 
cúmulo de contrariedades que diariamente le salían al paso. 
Porque es de advertir, que después de la prisión de su 
hijo, había sufrido un interrogatorio tan minucioso como 
intencionado por parte de la Guardia civil de Córdoba, que 
por mi mandato pasó á dicho punto, para hacer ciertas ave-
riguaciones que se relacionaban con la persona que había 
estado secuestrada, y que según ya he indicado, durante su 
cautiverio oia el ruido de los trenes; y por cierto que áun 
cuando por entónces no pude adquirir la plena convicción de 
la exactitud de mis sospechas, resultó al fin y al cabo, que 
también lo habían tenido cautivo en una zanja hecha en la 
famosa huerta, 
A l mismo tiempo, no dejaba de ver constantemente per 
sonas extrañas que él comprendía que espiaban su persona 
y su casa, de suerte que se hallaba en un estado de inquie-
tud y excitación tal, que todo le inspiraba temores y recelos. 
Agregóse á esto la noticia, que tuvo por uno de sus cóm-
plices, de que el jóven Reina se hallaba en el seno de su 
familia, y que no habían cumplido Carrascoso y sus compa 
ñeros su mandato y su deseo de darle sin remisión violenta 
muerte, á causa de la inesperada presencia y terrible ame 
naza de una de las mujeres, que pertenecían á su familia, 
Léjos de alegrarse de que la enlutada hubiese impedido 
la perpetración de un crimen, sucedió por el contrario, que 
se puso furioso, temiendo que el jóven, una vez libre, lo de-
latase, y recordando con más ahinco y angustia que nunca 
la escena del mendigo; y es seguro que incitado por su cóle 
ra y su desesperada rabia hubiera degollado bárbaramente á 
todas las mujeres de su familia, sin cuidarse de averiguar 
cuál de ellas había contrariado su mandato, si por entonces 




16 LA AMERICA. 
A N U N C I O S . 
BANCO DE ESPAÑA. 
Situación del mismo en 29 de Abril de 1882. 
VAPCIS-CGMEOS 1 LA COMPAHÍA TRASATLÁNTICA. 
(ANTES A . LOPEZ Y COMPAÑIA) . 
S E R V I C I O P A R A P U E R T O - R I C O Y L A H A B A N A . 
Salidas: de Barcelona los dias 4 y 25 de cada mes; de Valencia el 5, 
de Málaga 7 y 27; de Cádiz 10 y 30; de Santander el 20; y de la Coru-
ña el 21. 
NOTA. Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las 
Palmas (Canarias). 
Se expenden también billetes directos para 
MAYAGÜEZ, PONCE, SANTIAGO DE CUIIA, GIBARA Y NÜEV1TAS, 
con trasbordo en Puerto-llico ó Habana. 
Rebajas á familias y tratos convencionales para aposentos mayores que 
os correspondientes ó de gran lujo. 
Los pasajes de 3.a clase acaban de fijarse en 35 duros. 
Idem de 3.a preferentes con mayores comodidades á 50 duros á Puer-
to-Rico y 60 duros á la Habana. 
Para más detalles dirigirse á Jul ián Moreno, Alcalá, 28, Madrid.— 
D . Ripoll y Compañía, Barcelona.—A. López y Compañía, Cádiz.—Angel 
B. Pérez y Compañía, Santander.—E. da Guarda, Coruña. 
A C T I V O . 
Ca.a \Efectivo metálico 68.066.554t37( 







CASA G E I R A L DE TRASPORTES 
DB 
J U L I A N M O R E N O 
CONTRATISTA DE LOS FERRO-CARRILES 
DE MADRID A ZARAGOZA Y ALICANTE, 
Y 
IKICO CONSIGNATARIO SE LOS VAPORES-CORREOS D i 
A. L O P E Z Y C O H P : 
MADRID.—ALCALÁ, 28. 
P A L A C I O S Y G O Y O A C A 
RASTRES. 
3. PUERTA DEL SOL PRAL. 3 
T R A D I C I O N E S 
DE 
T O L E D O 
POR 
EUGENIO DE OLAVARRÍA Y HUARTE. 
Esta obra, tan encomiada por la prensa y que consta de 316 páginas 
de esmerada impresión y escelente papel satinado, se halla de venta en 
Madrid en las principales librerías al precio de diez reales. 
Los Sres. Montoya y Compañía,—Caños, 1,—son los encargados de 
servir los pedidos que vengan acompañados de su importe. 
M U M SOLARES I T 
C A L L E D E L S U R , 1 6 
Dirigirse: Fuenearral, 39, portería. 
sunamente agradable a l paladar , mas act ivo 
y menos i r r i tan te que el B i smuto ordinar io . 
Se emplea Contra las Afecciones del e s t ó 
mago y de loa Intest inos ( Vómitos, D iarrea 
E x í j a s e l a f i r m a 
Farm" 22, calle de la Bruyére 
PARIS 
í i t , i ) 
ÜiLL 
BANCO H I P O T E C A R I O 
DE ESPAÑA. 
Préstamos al 5 por 100 de interés 
en cédulas. 
Préstamos al 5 y medio por 100 
en metálico. 
Deseoso este Banco de promover 
y facilitar los préstamos en beneficio 
de los propietarios, ba acordado ha 
cer á quienes lo soliciten préstamos 
en cédulas al 5 por 100 de interés. 
E l Banco comprará las cédulas. 
A l mismo tiempo continúa ha-
ciendo préstamos al 5 y medio por 
100 en metálico. 
Las condiciones comunes á unos 
y otros son las siguientes: 
Este Banco hace los préstamos 
desde cinco á cincuenta años con 
primera hipoteca sobre fincas rústicas 
y urbanas, dando hasta el 50 por 100 
de su valor, exceptuando los olivares, 
viñas y arbolados, sobre los que sólo 
presta la tercera parte de su valor. 
Terminadas las cincuenta anua-
lidades ó las que se hayan pactado, 
queda la finca libre para el propie-
tario sin necesidad de ningún gasto 
ni tener entonces que reembolsar 
parte alguna del capital. 
La cantidad destinada á la amor-
tización varía según la duración del 
préstamo. 
ADVERTENCIA IMPORTANTE 
El prestatario que al pedir el 
préstamo envíe una relación clara, 
aunque sea breve, de sus títulos de 
propiedad, obtendrá una contestación 
inmediata sobre si es posible el prés-
tamo, y tendrá mucho adelantado 
para que el préstamo se conceda con 
la mayor celeridad, si hay términos 
hábiles.—En la contestación se le 
prevendrá lo que ha de hacer para 
completar su titulación en caso de 
que fuere necesario. 
Admite también el Banco Hipo-
tecario valores en custodia é imposi-
ciones en cuenta corriente con interés. 
Efectivo en las sucursales. 
Idem en poder de Comisiónadus 
de provincias y ex t ranjero . . . , 
Idem en poder de conductores... 
158.29' 
Cartera de Madrid 581.938.630'01 
Idem de sucursales 115. 748.6o8|48 
Acciones de este Banco, propiedad del mismo 384.638*71 
Bienes inmuebles y otras propiedades 4.769.035*74 
Deuda amortizable al 4 por 100 para cumplir el Con-
venio de 10 de Diciembre 1881 112.809.025 
973 947 372'09'tu,si.astas ae radores de su potente 
genio y vastísimo talento. Reales.. 30 
Los pedidos de cualquiera de estas 
obras se harán á la sucursal en Ma-
drid de LA PROPAGANDA LITERARIA 
calle de León, 12, principal, aeompa* 
ñando su importe en libranzas del Gi-
ro Mútuo ó sellos de correos. 
eminente artista, con quien vivió 1 
go tiempo en Sur-América: á cT 
biografía, formada con datos autfiití! 
eos, irá unida la historia aneedúti' 
de gran parte de las composiciones d* 
GOTTSCHALCK, reveladas muchas d 
ellas en momentos de confianza '•• C 
el propio artista. La circunstancia di 
que el autor de esta obra conoció ín 
timamente á GOTTSCHALCK, facilita f 
publicación de los interesantes deta" 
052.025 '78|lles de su muerte y de infinitos actos 
de la vida íntima del inspirado músj 
co, cuya existencia fué una .série "m 
i o interrumpida de accidentes á cual 
más dramáticos é interesantes. 
Puede asegurarse que el libro del 
Sr. Fors sobre GOTTSCHALCK, es una 
obra que buscan con avidez y leen 
con placer los numerosos amigos del 
gran artista norte-americano y los en-




Fondo de reserva 10.000.000 
Billetes emitidos en Madrid 131.083.775 
Idem id. en sucursales 202.910.675 
Depósitos en efectivo en Madrid 30.609 
Idem en id. en las sucursales 17 
Cuentas corrientes en Madrid 157 
Idem id. en sucursales 
Créditos concedidos sobre efectos públicos 
Dividendos 
Ganancias y | Realizadas 27.262.213'35 | 
pérdidas . ) No realizadas 747.136'77 \ 
Amortización é intereses de billetes hipotecarios 
Amortización é intereses de obligaciones Banco y Teso-








L A A M É R I C A 
Año X X I I I 
Este p e r i ó d i c o qu incena l , mlac-
3 . 0 0 7 . 7 5 7 * 2 8 ! ^ ° Por los P ^ u e r o s escritore» 
. J d e Europa y A m é r i c a , v muv 
ze.uuy.dou ^ p a r e c i d o por su í n d o l e é impor-
1.081.037*65 bancia á l a REVISTA DE AMBOS 
¡MUNDOS, se ha publicado sin in-
ien   t i ,  l  t   - terrupcion durante diez y nueve 
ñas y bonos del Tesoro. 5.204 075*15 años E l l é[ ^ vjsfco la ^ 
Tesoro público: por amortización é intereses de la Deu 
da al 4 por 100 
Tesoro público, su cuenta por resultas de la emisión de 
3.748.029*92 
Valores convertibles en Deuda amortizable al 4 por 100 
Reembolso en efectivo de valores llamados á conversión 
Saldos en efectivo sobre las liquidaciones de los valo-
res llamados á conversión 
Diversos 
Madrid 29 de A b r i l de 1882.—El Interventor general, Benito Fariña. 
—V.0 B."—El Gobernador, Antonio Romero Ortiz. 
O B R A S | \ [ ] J ' £ r ' y ^ g muerte. Se divide este notable traba 
* jo en cuatro secciones por capítulos. 
I La primera, precedida de una intro-
UN V I A J E A P A R I S POR E M I - duccion interesante por los recuerdos lio Castelar, seguido de un guía de historia contemporánea que con-
descriptivo de Par ís y sus cercanías, tiene, consta de ocho capítulos escri-
por L . Taboada. i tos con mucho vigor de estilo. En 
Si París no es ya para muchos el ellos plantea y desarrolla el autor su 
cerebro del mundo civilizado, es sin pensamiento sobre las condiciones que, 
duda para todos el corazón que regu- con arreglo á las ciencias y sus gran-
la y difunde el movimiento de las des adelantos, debe tener el arte mo-
ldeas. Por esto conviene siempre co- derno, y deduce que es una necesidad 
nocer ese foco donde se concentra é de los tiempos dar forma áinplia y 
irradia á la vez toda la vida de núes- grandiosa al Drama social con sen-
tro siglo. Y este libro presenta la tido moral y antropológico, y acome-
gran ciudad en una de las crisis más ter con audacia y resolución el pro-
trascendentales de su dramática histo-blema d é l a Finalidad, que dice es 
ria; el período en que se estableció inmanente. Siguen á esta sección los 
por tercera vez la República, está dos juicios críticos expresados, y ter-
iluminado, más que descrito, por un mina el libro con otra sección cuarta, 
pincel inimitable: la pluma de Cas- donde aborda los problemas del prin-
telar. cipio moral y de la vida en relación 
Pareciónos que completaria el co- con el Universo por corrientes de 
nocimiento de ese fecundo escenario ideas y de sensaciones, estableciendo, 
nn guía de P a r í s y sus cercaw/as,l por último, las leyes fundamentales 
cuyo mérito consiste principalmente del criterio. Ofrece seguramente este 
en la abundancia de útiles noticias y libro tanta novedad en los pensa-
BANCO D E E S P A Ñ A . 
Desde el dia 3 de Mayo próximo, 
y prévia exhibición de los resguardos 
de depósito, se satisfarán por este 
establecimiento los intereses corres -
pondientes al segundo semestre del 
año último de las obligaciones del 
empréstito municipal, emisión de 
1866, y los de la última anualidad 
de las obligaciones municipales de 
la villa de Madrid, emisión del año 
de 1868. 
Madrid 29 de Abr i l de 1882.—El 
secretario, Juan de Morales y Ser-
rano. 
t m á s de ocho m i l a r t í c u l o s , todoa 
originales y escritos expresa-
Deuda"¡ÍTpor í o o 7 ~ I T . " 7 . " 7 . " " . 7 . 7 7 . 7 . " .7 78.244.199*05 meute P01' 8118 n u m e i Ohos cola-
111.610.278'0(.t boradores^lo que puede j u s t i f i -
13.645.180*12 carse consultando el í nd i ce que 
figura a l fin de cada tomo. Para 
226.374*05 comprender toda su impor tan-
7.466.760*18 cia> b a s t a r á decir que el Gobier-
973.947.372*09 no e s p a ñ o l , nños hace, lo ha re-
comendado de real orden á los 
capitanes generales y gobernado-
res de la Is la de Cuba, Paei to-
l l i c o y F i l i p ina s ; así es que nues-
bra REVISTA UN [VERSAL cuenta 
en dichos países con numerosos 
suscritores, como en toda la 
Amer ica , E s p a ñ a , Francia , I n -
gla terra y el resto de Europa. 
K l n ú m e r o de nuestros comisio-
nados 6 corresponsales excede 
de 400. 
LA REVISTA UNIVERSAL cons-
ta de 8 p á g i n a s (4 pliegos mar-
ca e s p a ñ o l a ) y hace tres grandes 
ediciones: una para E s p a ñ a y el 
ext ranjero , esto es, toda Europa 
y F i l i p i n a s . 
Ot ra que v á directamente des-
de Cád iz á Canarias, Puer to -Ri -
co, Cuba, Santo Domingo , Ha i -
d , J a m á i c a y d e m á s posesiones 
extranjeras en U l t r a m a r . 
Y o t ra por San Thomas para 
la A m é r i c a C e n t r a l , Méjico, 
A m é r i c a del Sur v A m é r i c a del 
Nor te , aprovechando los vapo-
res-correos que par ten de Ios-
puertos de I n g l a t e r r a . 
Bastan, pues, estas indicacio-
nes para comprender las venta 
jas que ofrece un p e r i ó d i c o t a » 
ant iguo y acreditado á los que 
acierten á escogerle como medio 
de pub l i c idad . 
Agente general en la Isla de 
Cuba el Sr . D . Ale jandro Chao, 
d i rec tor del acreditado estable-
c imien to LA PROPAGANDA LITE-
RARIA. 
Precio de suscricion en Espa-
ñ a , 24 rs. t r imes t re . 
E n el Extranjero 40 francos. 
E n U l t r a m a r , 12 pesos fuer-
bes. 
Precio de losanuncios, 4 reales 
l í n e a . 
mientes como en la forma de expo-
nerlos. Precio del tomo, de 350 pági-
nas, edicionde lujo, reales 20 
en el método y la claridad de su ex-
posición. Con él son, en verdad, inne-
cesarios los servicios de modestos y 
costosos tutores. Los suple sobrada-
mente nn precioso plano de P a r í s y p OTTSCHALCK, POR L U I S R I -
losdel Louvre,s\n cuyo auxilio no l j c a r d o For^ miembro del Liceo y 
podrán recorrerse aquellas vastas y Conservatorio de Música de Barcelo 
ncas galenas. |na) del Atene0 de Madrid y de otras 
Todo está contenido en un tomo corporaciones científicas y artísticas. 
manuable de unas 600 páginas, de nacionales y extranjeras. Obra escri-
letra compacta, que se vende á rea- ^ expresamente para LA PROPA-
ês 20 j GANDA LITERARIA. Está impresa con 
- todo lujo, en un tomo de 400 pági-
TE A T R O N U E V O , POR JOSE ñas, adornada con un magnífico re-Roman Leal.-—Con este título ha trato del celebrado pianista y una vis-
escrito el Sr. Leal un libro de tanta!ta de la tumba en que descansa, abier-
novedad como interés. Es un estudio | tos en acero por uno de los mejores 
de Filosofía y Estét ica aplicada al artistas de Nueva-York. Es tá además 
arte poético y determinadamente á la enriquecida con un fragmento de mú-
dramaturgia. Le sirven de motivo las' sica, autógrafa é inédita, del célebre 
obras de D. José Echegaray. Interca-1 artista. E l autor de esta obra, tan 
la en el centro los juicios críticos ya competente en el arte musical como 
publicados separadamente, de O ¿o-1 apreciado del público, ha escrito una 
cura ó santidad y E n el seno de la interesante y minuciosa biografía del 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO 
HK LOS SR^OKBS M. P. MONTOYA T O' 
. CaOv*. l.< 
